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AL LECTOR. 



Está reservado á lü pluma im- 
par cial de escritores esclarecidos 
trasmitir á ta posteridad la his- 
toria de nuestro siglo fecundo en 
hechos y abundante en héroes. 
Nosotros nos consideramos muy 
distantes de poder llenar ni aun la 
mas pequeña parte de esta honrosa 
tarea \ sin embargo^ hay una losa 
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sepulcral cerca del hoyo donde estu^ 
vieron depositados los restos de un 
barón ilustre. Su inscripción nos trae 
ú la memoria los dias de gloria que 
dio á la patria^ y este grato recuer'^ 
do nos hace emprender un trabajo 
superior á nuestras fuerzas. El cé- 
lebre general D. Francisco Espoz 
y Mina murió; ya no [ecsiste el 
hombre ante quien temblaron los 
soberbios vencedores de Austerlitz 
y de JextíJL ; pero vive en la memo^ 
ria de los buenos patricios^ vive en 
el templo de la fama : su nombre 
será inmortal. Al escribir la vida 
de este general afortunado ^ de este 
guerrillero sin par^ no intentamos 
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completar su elogio ^pot:que seria 

imposible comprender en un redu^ 
cido volumen todas las circunstan- 
cias gloriosas de su vida^ nos limita* 
remóos pues á dar una idea de sus 
principales hazañas^ £n la época de 
nuestras mayores glorias^ cuyos im-- 
portantes sucesos tanto han de in-^ 
fluir en la^ generaciones venideras. 
Otras plumas mas aventajadas 
que la nuestra podran en lo su- 
cesivo realzar el cuadro de la vida 
política de nuestro héroe con colo- 
res mas vivos y animados^ nosotros 
nos daremos por satisfechos de nues- 
tros trabajos^ si nos cabe el honor 
de haberlo bosquejado con acierto. 
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D. FRANCISCQ ESPOZ 
MINA. 



La revolución espadóla de 1808 dio 
^la patria muchisimos héroes ^ cuyos 
hechos, consignados en la historia, 
eternizan sus nombres. En aquella 
fnemorable época ^ en la cual el pue^ 
blo español dio una prueba de su 
carácter y una buena lección al coloso 
qoe pretendía dominar la Europa, fud 
cuando D. Francisco Espoz y Mina 
principió la carrera á que la Providen*^ 
cia le tenia destinado» 

2 
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Nuestro héroe nacíd en Navarra , 
en el lugar de Idozin, en diez y siete 
de junio de rail setecientos ochenta y 
uno 5 de Juan Estevan Espoz y Mina 
y de Maria Teresa Ilardaín y Aardaiz, 
mas honrados que ricos, y mas nobles 
por sus virtudes que por sus ascen- 
dientes. Se dedicó desdé sus primeros 
artos al ejercicio de labrador que era 
el de su padre, y aprendió á su lado á 
leer y á escribir. Muerto Juan Estevan, 
se puso al frente de su reducido patri-' 
monio, y sigió dirigiéndolo hasta I ai 
edad de veinte y seis anos. 

Invadieron la España en mil ocho 
cientos ocho, las tropas de Napoleón, y 
entonces Mina , abandonando su pobra 
cabana, vold al campo del honor á- re- 
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cojer los laureles qoe la patria desti- 
naba á sus hijos predilectos. 

No habia sido menos pronto y efícais 
el levantamiento de Navarra , que el 
de las demás provincias ; pero lindando 
aquel reino por el noesteconla Fran- 
cia ) privados sus moradores de las mas 
importantes plazas, j agoviados por 
un gran numero deenemigos, no pudie* 
ron por de pronto formaii^ar un go^ 
bierno ; sin embargo , haciendo herdi-* 
eos esfuerzos, ausilaron, en cuanto le« 
permitía su situación las demás pro- 
vincias, y mas adelante cooperaron 
vigorosamente á la destrucción del 
común enemigo , peleando con decisión 
y constancia por medio de guerrillas j 
eoerpos francos. 
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Entre los guerrilleros que tifias ie 
disiinguían, descollaba D Javier Mina, 
tíonocido por Mina el mozo, (i) quien 
ton sus correrias y continuo*» ataques 
hostigaba al enemigo sin dejarle des- 
cansar. Francisca Espozy Mina, so- 
brino de aquél , se unió á su partida^ 
y ^siguió sirviendo ásus ordenes , hasta 
que sorprendido y hecho prisionero 
Javier t, en treinta y uno de marzo de 
mil ocho cientos diez, Francisco se 
puso al frente de los pocos individuos 
que le quedaban , los cuales le procla- 
niaroii gefe suyo. Creyó que ante todo 
dcbi:i poner un dique á las tropelías 
que á cada paso cometían algunas 
partidas sueltas que bajo el especioso 
titulo di patriotas, se entregaban al 



Digitized by VjOOQIC 



6 

latrocinio y á otros varloá escesos ; y 
dio desde luego una idea de su carác- 
ter y amor al orden, desarmando á va- 
rios gefes de guerrillas entre ellos al 
llamado £cbavarria , á quien arrestó 
por si mismo en EstellaMentro de una 
casa , le hizo fusilar con tres de sus 
parciales, y reunid la gonte de aquel 
cabecilla á la suya. Tales fueron los 
primeros pasos de este hombre, que tan- 
ta nombradia se adquirid ea lo sucesivo^ 
Aumentándose progresivamente sus 
fuerzas, principio en Abril del mismo 
afío sus acometidas, y continuo en 
adelante sorprendiendo las escoltas y 
los alojamientos de los enemigos. Con 
rscasos medios, pero con aninrio resuel- 
to , üegd á hacerse tan temible, que 
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los franceses determinaron estérihinar- 
Je á todo trance, confiando esta empre-* 
sa á Raílle á quien dieron para el efec- 
to un ejército de treinta mil hombres. 
Acosado Mina por lodaspartes, calculó 
acertadamente el modo de conjurar el 
golpe ^que le amagaba. Desparrama 
su gente por diversos lugares, dirijien- 
dose parte de ella á Aragón y parte á 
Castilla ; y reservando consigo algunos 
hombres, se mantiene en Navarra, 
crí^yendo que desembarazado de sus 
fuerzas, bastante numerosas ya, y con 
aquel pudado de valientes podrá 
aun continuar en las sorpresas que 
tenia de costumbre. Shi embargo, viose 
por último obligado á correrse á otra» 
provincias. Herido de gra vedad regretó 
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7 
a Navarra para curarse, con5Íderan- 

d ose más seguro donde mas le perse- 
guían los franceses : tal era la confianza 
,q'Ue tenia en sus conciudadanos. Pero 
pnjes de retirarse, juzgó cooveaiente 
dar una nueva forma á sus guerrillas, 
cuya fuerza ascendía á tres mil hom- 
ares,}' las distribuyó en tres batallones 
j un escuadrón , confiando dos de ellos 
á Cruchaga y á Gorris, gefes de un van 
lora toda prueba y de su entera con- 
fianza. Se debe advertir de paso en 
este lugar que en i6 de setiembre 
del ado 1 810 fue nombrado por la re- 
gencia de Cádiz, coronel y cpmaqdan- 
te general de las guerrillas de Na- 
varra , premio debido á su constan- 
cia y ásu valor., 
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Recobrado de sus heridas se pre** 
seiito en octubre para continuar y 
concluir sus comenzadas empresas,. 
Kecorríó nuevamente los campos áé 
Aragón y de Castilla , con tal acierta 
que era muy difícil calcular las per-* 
didas que ocasionó al enemigo, ffaudoles 
entonces y en lo sucesivo á conocer que 
íio en vano habia empuñado bs armas, 
endefensa de su Patria contra una agre* 
sion itijusta y si se quiere temeraria^ 
atendido al carácter de los espjííoles^ 
que rara vez cede en mengua suya. 
Muchas veces vencedor y pocas venci- 
do, llegó á merecer de sus enemigos 
el renombre de rey de Navarra, Con^ 
fluida la campana de mil ochocientos 
úk^^ s^ i'QÜió Á Navarra á meditar 
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como podiá hostigarlos con mas tena- 
cidad y mejor éxito. 

Habiendo obtenido Mina el permiso 
de obrar independientemente de las 
demás partidas, comienza su cam* 
paila de mil ochocientos doce, con 
los mas felices auspicios. Los franceses 
por su parte, aunque csperimentados y 
aguerridos, no atinan como acabar 
con un enemigo tan terrible para ellos 
y desesperados decretan una persecu- 
ción de muerte ahorcando y fusilando 
á cuantos tienen la desgracia de caer 
én sus mápos; mientras que el im- 
pávido Mina procura por í>u parte to- 
mar de ellos cumplida satisfacción y 
desquite, de suerte, que loa maris- 
ea^s , generales y casi todos los pa» 
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sajeros, siendo enemigos 9 veíanse i 
cada paso asaltados con gran menos* 
cabo de sus intereses y riesgo de sus 
vidas. 

La sorpresa de Arlaban es uno de 
aquellos hechos que no debe pasarse 
en silencio. Llámase con aquel nom- 
bre, un puesto situado entre los lin- 
des de Álava y Guipúzcoa por don- 
de corre la calzada que va á Iriín. 

Sabedor Mina de que el mariscal 
Massena se encaminaba á Francia con 
un convoy, determinó sorprenderle. 
La empresa era ardua, pero áMina se . 
ie presentó muy fácil ; porque su ca- 
rácter audaz y emprendedor sabia 
vencer fácilmente todos los obstáculos. 
Durante la noche se pone en marcha, 
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y atravesando desfiladeros, trepando 
inontaiías y pisando senderos desco- 
nocidos, amanece el veinte y cinco 
de Mayo á las seis de la mailana so* 
bre el mencionado pueblo , se pone en 
^cecho,y en breve descubre al enemigo. 
Peja Mina pasar la vanguardia, y ata- 
cando de repente la retaguardia, trá- 
base una encarnizada acción que du- 
ra hasta IdS tres de la tarde. El resul- 
tado' de este gloriosimo hecho de ar- 
mas fué superior á todas las ^speran- 
fas, cayeron en poder suyo, ciento 
cincuenta coches y carros, se rescata- 
ron mil cuarenta y dos prisioneros 
ingleses y espartóles, y perdió el 
enemigo ochocientos hombres y cua-* 
renta oficiales , entre los cuales se 
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contaba el coronel Lafittc, cogido por 
el mismo Mina. Ptiede decirse que el 
gí'neral Massena debió su salvación al 
retardo casual de su salida de Victoria, 
Calculóse en cuatro millones de reaten 
el valor del botín: parte del caudal y las 
joyas pasó á la caja militan y lo demás 
distribuyóse entre los vencedores. Mi- 
na permitió á las mugeres que conti^ 
iiuasen su viage á Francia, dando muy 
buen trato á ios prisioneros á pesar 
de l¿is recientes" crueldades que los 
franceses acababan de ejercer contra 
los suyos. Con esto se verá que andan 
exagerados los estrangeros y cuando al 
dar á los españoles el justo t/íulo de 
valientes añaden el epíteto de feroces^ 
Continuaba la campaña preeentaiv^ 
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13 
do caJa día Hileros obstáculos á los 

invasores; costábales cada pisada un 
hombre, y cada pueblo millares: no 
parecia sino que Napoleón habia ele* 
gido la España para tumba de los 
franceses. Mientras estos perseguian 
hacia Daroca 9 Used y Ateca , cami- 
no de Madrid, á Duran y al Empeci- 
nado ; Mina les .«epard de aquel em* 
peño haciendo una repentina irrupción 
en las Cinco Villas. Los franceses que 
no olvidaban la sorpresa de Arlaban^ 
y empeñados en lavar tamaña afrenta 
habian perseguido á Mina de muerte 
durante todo el estío. Nuestro héroe 
ceñido de un lado por. los Pirineos , y 
del otro por el Ebro, sin apoyo ni 
panto alguno de seguridad , con solo 
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las tropas que se había formado, de^- 
hiendo sus conocimientos militares á 
la propia esperíencia, consiguió escar- 
mentar á los franceses aun dentro de 
Francia. Singular ejemplo de constan- 
cia que puede servir de modelo á las 
generaciones futuras* Empeííadossiem* 
pre los enemigos en perseguirle , des- 
tinaron doce mil hombres, que desde 
el veinte de junio hasta doce de julio, 
trabajaron incesantemente para con- 
teguirsu objeto; mas todo fué iniítil, 
porque dividiendo iVlina sus batallo* 
nes en columnas movibles, con direc- 
ciones y marchas opuestas , obligó al 
contrario á dilatar su línea hasta el 
punto de no pedería cubrir deítruyea- 
do el objeto de su pian. 
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Perdida toda esperanza de poder 

acabar con Mina, pusieron losr fran- 
ceses en precio la cabeza de aquel cau- 
dillo. Ei gobernador de Pamplona, 
Reille , en bando de catorce de agosto 
ófrecid por ella seis mil duros , por la 
de su segundo D. Tomís Cruchaga, 
cuatro mil duros^ y dos mil para cada 
uno de los demás gefes; aííadiendo mas 
adelante á esto la seducción y la per- 
fidia. Españoles, cuyos nombres da 
vergüenza pronunciar , se encargaron 
5e esta ominosa comisión : no conten- 
tos con haberse vendido al enemigo, 
olvidando de todo punto lo que de« 
bian á la Patria^ trataron de poner 
el sello á su infamia entregando un 
buen patriota á las manos de los fran* 
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ceses,, pefo salidles frustrada la ten» 
taliva. El caso se reducía á ofrecer á 
Mina honores , empleos y riquezas si 
abandonaba la causa de la Patria. £t 
héroe que necesitaba de algún respi* 
ro, aparentó no desoir las proposicio- 
nes, y á fin de conseguir alguna tregua 
manifestó que debía ponerse antes de 
acuerdo con su segundo. Instado de 
nuevo, indico para el catorce de se- 
tiembre una junta en Leos, á cuatro 
horas cerca de Pamplona. Verificóse 
esta ; mas como no hubiesen acudido 
todos los comisionados franceses , Mi- 
na principió á recelar, y en \irtud de 
algunos avisos confidenciales que re- 
cibid, de que se estaba uriliendo una 
trama para prenderle , se? apoderó de 



Digitized by VjOOQIC 



17 

los que se hallaban presentes, y se ale- 
jó de ¿iquel parage poniéndose en 
salvo. 

Después de este suceso, y de haber 
salido Serveroli de Navarra con algu- 
nas fuerzas, penetró Mina .en Aragón. 
£n once de octubre , ataco en Egea 
un destacamento de gendarmería, y 
puso en fuga al enemigo , causándole 
alguna pérdida , marchó luego sobre 
Ayerve , y el diez y seis obligó á la 
guarnición francesa á encerrarse en 
un convento fortificado, y la bloqueó; 
pero en breve tuvo que atender á 
otros cuidados , porque Masníer , co- 
mandante francés , que governaba en 
Zaragoza , sabedor de lo que pasaba, 
destacó una columna para contener al 

3 
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vencedor de Arlaban ; llega cerca de 
Ayerve, y luego que descubre que lo* 
españoles le aguardan en una altura, 
después de un fiítil amago , comidera 
prudente retirarse hacia Huesca. Los 
nuestros que observaron la cobardía 
del enemigo , se lanzaron sobre ellos, 
procurando Mina con sagacidad y ar- 
rojo estrecharles y rodearles ; consi* 
gue por fin hacerles formar el cuadro 
continuando de este modo su marcha 
hasta mas allá de Plasencia de Gáüe-- 
go, donde desalentados ya y atacados 
vigorosamente á la bayoneta por el 
intrépido Gruchaga , se rindieron seis 
cientos cuarenta soldados y diez y 
siete oficiales , muchos de ellos herí* 
dos, y de gravedad el mismo coman- 
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dante Ceccopíeri ; contando ademas 

la pérdida de tres cientos franceses 
que quedaroq en el campo (Je bata- 
lla. Oiros hacen ascender el diímcro 
de pribiooeros á mil dos cientos in- 
fantes; y añaden que la caballería fué 
pasada á cuchillo. Aterrorizado Mus- 
nier huyrf precipítiidamente á Zara- 
goza ; mas luego de recobrada la cal- 
ma, salid de nuevo con mayores fuer- 
isas contra Mina, prelendiei^o res- 
catar los prisioneros, á cuyo fin se 
puso de acuerdo con los gobernadores 
y generales franceses de las provm- 
cias inmediatas. Las medidas tomadas 
por los enemigos parecían acertadas ; 
el resultado á primera vista se presen- 
taba infalible ; no obstante Mina supo 
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burlarlos completamente; pues que 
pasando por entre ellos y atravesan- 
do el Aragón , la Navarra y Guipiíz- 
€oa 9 Hega á Motrieo en el mes de 
novitmbre, rinde la guarnición de 
aquel punto ^ y embarca todos los 
prisioneros á bordo de la fragata 
inglesa Isis y dt otros buques. 

Continuó rVlina en lo restante de 
aquel año marchando en pos de la glo- 
ria y recogiendo immarcesibles laure- 
les. Vidsele maniobraren Aragón para 
ayudar á Valencia , conseguir conti- 
nuas victorias y embarcar sus prisio- 
neros en el golfo de Vizcaya. Volvió 
por fin á Navarra donde pudo respi- 
rar momentáneamente de tantas per- 
secucioues, bien que luego le asalta- 
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ron otros cuidados de grande interés. 
Ya que no podían cebarse los france- 
ses en la destrucción de nuestro cau- 
dillo , principiaron ejerciendo las mas 
inauditas crueldades, cogiendo los 
padres, parientes y allegados de los 
que militaban bajo las banderas del- 
héroe; ahorcaban á unos, conducian 
á otros á Francia, en una palabra 
apuraban contra ellos toda cZase de 
atrocidades. Mina para pone/ térmi- 
no á tamaños atentados , ijíó en ca- 
torce de diciembre un decreto de re- 
presalias; decreto terrible ^ pero nece^ 
sarío, atendida la feroci(|íid del ene- 
migo. Espresábase en l6s siguientes 
términos. ^^Ni los sentimientos de- 
^ humanidad , ni las Ic^es de la guer- 
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yjra admitidas entre ios militares ci- 
r^TÜizados, ni la conducta generosa 
9^ de los voluntarios de Navarra , han* 
V contenido el espirito sanguinario y 
M desolador de los generales franceses 
r>y autoridades intrusas..- no se da 
y> tu paso sin oir tristes alaridos cau- 
n saios por la tiranía* Navarra es el 
9ipaÍ3 del llanto y amargara, se vier- 
99 ten lágrimas continuas por la p¿r- 
99dida (le sus mejores amigos: padres 
n que ví-ü á sus hijos colgados en Xíndi 
rrhorca p;w su heroicidad en defi^n- 
yider la J'itria; estos á sos padres 
r consumid )s en la prisión , y por ul- 
99 timo espirar en un palo sin mas de- 
99litQ que ser padres da tan valientes 
99 defensores. Cíontinuarneute be pasa- 
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í^do á los generales franceses de Na- 
^ívarra los oficios mas enérgicos, ca- 
v) paces de reprimirlos y hacerlos en- 
w Irar en el orden : no he perdonada 
97 diligencia alguna para reducir la 
91 guerra á su comprensión ; estoy jus- 
9^t¡fícada de mis procedimientos...» 
99 Para colmo*. •• de la iniquidad 
99 francesa y perfidia de algunos ma- 
99 los espafioleS) he visto doce paisanos 
r fusilados en Estella , diez y seis en 
r Pamplona, cuatro oficiales y treinta 
99 y ocho voluntarios pasados por las 

99 armas en dos dias 9^ Después en 

el primer artículo, declaraba guer- 
ra á muerte y sin cuartel á gefes y 
foldados incluso el Emperador de los 
franceses. Cumplid Mina su palabra. 
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'llevando el negocio hasta tal cstremo 
que los franceses por fin tuvieron que 
entrar en razón. Algunos le han til- 
dado de haber usado en demasía de 
la venganza; pero esta acusación que- 
da desvanecida de todo punto, si se 
atiende que los franceses fueron losque 
la provocaron , y que era aquel el tíni- 
co medio para contenerlos. El resul- 
tado defó bien acreditado este aserto» 
Si en mil ochocientos once Mina 
trabajó con tanto conato, y obtuvo tan 
buenos resultados , no fue menos feliz 
durante el ano de mil ochocientos do- 
ce. En once de Euero hc^Uandose Mi- 
na á la derecha del rio Aragón inme- 
diato á la ciudad de Sangüesa, aguar- 
dó al enemigo , que mandado por el 
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general Abbé, gobernador de Pam- 
plona , trataba de llevar adelante sus 
operaciones ; pero envuelto este por 
todas partes, debe su salvación á la 
obscuridad de la noche, perdiendo no 
obstante dos cañones y cuatrocientos 
hombres. Hay quien asegura , que ha- 
biendo acometido con el mayor de- 
nuedo la columna llamada Infernal , 
la quít(5 nueve cientos hombres, y per- 
siguió las ^reliquias hasta Sos. En 
nueve de Abril trata Mina de sor- 
prender otro convoy en Arlaban , 
cuya escolta , según noticias que re- 
cibió, constaba de dos mil hombres, 
y ademas de los tesoros que lleva- 
ba, conducia un numero considera- 
ble de prisioneros españoles é ingle- 
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»es. Es de advertir que escarmenta- 
do el enemiga con la primera sor- 
presa 5 estaba ya sobre el aviso , y 
ademas habla construido en aquel 
punto un castillo en el cual tenia 
colocadas cuatro piezas de artíHe- 
ria ; Mina por de pronto no dejó de ■ 
prever las grandes dificultades que 
$e le ofrecerían ; sin embargo acos- 
tumbrado ya á despreciar los peli- 
gros,. tan solo pensó en los medios 
de engañar á sus contrarios, y lo 
consiguió, porque mientras los fran- 
ceses calculaban que en fuerza de 
sus maniobras debía hallarse aquel 
caudillo en el alto Aragón, Mina 
jpe dejó caer en el citado dia nueve 
al rayar el alba , cerca de Arla- 
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ban, formando con su gente un 
circulo, de modo que pudiese coger 
todo el convoy y fuerza enemiga. Cru- 
chaga contribuyó mucho á la manio- 
bra, oponiendo á la vanguardia de 
los contrarios el bravo comandante D. 
Francisco Ignacio Asura. Preséntan- 
se los franceses llenos de la mayor 
confianza, reciben una descarga, y 
apenas tienen tiempo dp volver de 
su sorpresa , cuando se vén ya ataca- 
dos á bayoneta calada por nuestros 
valientes. La acción no duró mas que 
una hora , sin embargo bastó • para 
dejar bien escarmentado al enemigo ; 
seiscientos dé estos tendidos en el 
campo de batalla , ciento cincuenta 
prisioneros , un rico botín y dos ban- 
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deras fué el tributo que pagaron al 
nuevo vencedor de Arlaban. Iba en 
un coche Mr. Deslandes, secretario 
del gabinete del rey intruso José, y 
portador de una correspondencia in- 
teresantisima , quien al querer saltar 
del carruage para buscar su salvación 
en la fuga, recibió de manos del Sub- 
teniente D. León Mayo , un sablazo 
que le costo la vida. Su esposa Doña 
Carlota Aranza, nue iba con él en ei 
coche fué respetada ; y a cinco nulos, 
cujos padres se ignoraban, enviólos 
Mina á Victoria recomendándoles al 
gobierno en los términos siguientes., 
rt* Estos angelitos, víctimas inocentes 
wen los primeros pasos de su vida^ 
re han merecido de toda mi división 
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PC todos los sentimientos de compasión 
(vy cariño qoe dictan la religión, la 
n* humanidad , edad tan tierna y suer- 
cí-te tan desventurada. •• • Los niños 
rrpor su candor tienen sobre mí alma 
(vel mayor ascendiente ; y son la líni- 
reca fuerza que imprime y amolda 
re el corazón guerrero de Cruchaga. v> 
Los que aun pretendan tachar 
á Mina de sanguinario lean estos 
cuantos renglones , mediténlos bien, 
y verán al través de ellos una alma 
generosa dispuesta siempre á socor- 
rer á la humanidad desvalida. Fi* 
nalizada'felizmente aquella empresa, 
se trasladó Mina al reino de Aragón} 
y habiéndose intioducido en el pue- 
blo de Robles, sorprendiéronle los 
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enemigos al amanecer del día veinte 
y tres de abril en la casa donde 
moraba. Con mucha frecuencia he- 
mos visto guerreros emprendedores 
que mas han debido la victoria á su 
pericia que á su valor, Felipe se- 
gundo temblaba en el asalto de San 
Quintin, y juraba no entrar durante 
su vida en otra acción de guerra, 
mientras desde su gabinete dirigía 
las mas brillantes operaciones , cuyos 
resultados respondían del acierto ; pe- 
ro Mina reunía á la pericia militar 
que había aprendido en la escuela 
de la propia esper¡encia,"un valor 
personal á toda prueba y en la sor- 
presa que acabamos de indicar lo 
manifestó mas que nunca, pues qu« 
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vendido por el partidario Malcarado^ 

que estaba de acuerdo con el gene- 
ral Pannetier y que habia retirado 
las abanzadas sobre Robles, vién- 
dose rodeado de enemigos se defen- 
di<5 por largo rato (*) con la tranca 
de la puerta hasta que su fiel y bravo 
asistente Luis Gastón acudid á su 
socorro con algunos cogapañeros^ lo- 
grando IVIina con este puñado de 
Talientes desacerse de los mas au- 
daces, matando á unos é hiriendo 
á otros, y salvarse pasando por en- 



( * ) £1 autor del articulo de Mina iniertado 
en el Magasin Pittortsqut eiaquiémt année^ dice qM 
Mina le defendió coa la tranca 9 par mas de trtí 
cuartos de liora* '^ 
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tre las filas de mil enemigos mnH 
<pie rodeaban el pueblo. No sabemos 
si Minia debid en esta* ocasión la 
vida á la suerte d á un enpetítí de- 
cidido por parte de los franceses en 
cogerle vivo. Sin duda que la pro- 
videncia le salvo, porque la Patria 
necesitaba de su brazo. Habiendo 
finalmente descubierto la maldad de 
Malcarado , mandd fusilarle con su 
asistente, y ahorcar é tres Alcaldes 
y un cura párroco mezclados en el 
complot. A Gastón le conservo siem- 
pre á su lado tratándole como ver- 
dadero y fiel amigo. En el mes de 
mayo en ocasión en que se dirigia a 
Guipúzcoa , al penetrar por la car- 
retera de Tolosa esperimentd la irre- 
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parable perdida del esforzado Gru* 

chaga á quien una bala de caAoa 
le llevó ambas manos, y de cuyas 
resultas murid á poco rafo. También 
entonces recibió Mina, en Santa-Grus 
deGampezií, un - balazo «n el muslo 
derecho que le imposibilitó de ma* 
niobrar hasta el mes de agosto , de lo 
que no se alegraron poco los franceses, 
pues que con ello conseguian algún 
respiro. 

Recobrado de su herida, volvió á 
salir otra vez en campaña* Los ingle- 
ses le regalaron á principios de¡ mil 
ochocientos tj«ce inuniciones, vestua- 
rios y dos cañones de batir , con cuya 
ayuda determinó en ocho de febrero, 
sitiar á Tafalla , cuyo recinto estaba 

4 
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guardado por cuatrocientos franceses» 
Llégale entonces ia noticia de que el 
general Abbé, había salido de Pam- 
plona en su busca: divide Mina sus 
fuerzas , dejando parte en el sitio y 
marchando con la otra al encuentro 
del enemigo , como para cumplimen- 
tarle, á la manera que lo hizo en 
la acción del veinte y ocho de ene- 
ro en Meadibil) dándole de paso 
una lección que le recordase su im- 
potencia. En efecto se dejó caer so- 
bre él cerca de Tievas , y logró en 
pocos momentos dispersarle y ahu- 
yentarle« Revuelve inmediatamente á 
Tafalla para estrechar el asedio, y 
en diez de hhtero cuando se dispo- 
nía el asalto por una brecha que acá- 
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baba de abrir, se le ri&dieron los 
franceses. Mina arrainó las fortifica- 
dones y todo aquello que podía ser- 
virles de defensa : lo mismo practica 
en Sos , bien que aquella guarnición, 
mas avisada que la de Tafalla, se sal- 
vó con la fuga y protegida por París. 
De este modo los franceses iban per- 
diendo sensiblemente los puntos for- 
tificados que tenían para asegurar las 
comunicaciones. 

Gomo el valor y la pericia de un 
gefe da nuevos bríos á sus subordi- 
nados , las partidas dependientes de 
Minabacian con frecuencia incursio*- 
nes , algunas de ellas dignas del ma* 
yor elogio. Entre estas cuéntase la de 
D. Fermín Xieguia , quien con solo 
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qtiince hombres prbyectd, y logró la 

temeraria empresa de penetrar du- 
rante la noche en el castillo de Fuen- 
terrabía , donde cogieron á ocho arti- 
lleros enemigos, clavaron un cañón 
arrojando al mar las municiones, que 
no pudieron llevarse consigo , siendo 
de notar que Leguia fué el primero de 
subir , y el que abrió paso á los suyos, 
í Mientras esto sucedia , el infati- 
gable Mina por su parte aprovechaba 
cuantas ocasiones' favorables se le pre- 
sentaban. El treinta y uno de marzo 
tuvo un reencuentro con el enemigo 
en Lerin y campos de Lodosa, lo^ 
grando dispersarle y ahuyentarle co- 
mo tenia de costumbre, y cogiéndole 
trescientos prisioneros que se rindie-' 
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rojí á la cabalIeríaé'Goéntase tambieo 

esta aceiofl de otro modo : d ícese que 
puesto Mina á k cabeza de su caba- 
llería , y á pesar de que el general 
Barbbot llevaba tres mil hombres, y 
que seis mil mas estaban á tres leguas, 
rompió repetidas veces el cuadro for- 
mado por los enemigos, é hizo prisio- 
nera á una columna de mil y cien 
hombres, de la cual solo pudieron es- 
capa el gefe que los mandaba y otro» 
dos* 

No podían los franceses- mirar á 
sangre fria las continuas victorias al- 
canzadas por el héroe espatíol ; he- 
mos visto ya que desde que princi- 
pió la lucha, le persiguieron de muer- 
te, bien qjie inútilmente. í!l general 
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Clausel, gaerrero esperímientadO) cre- 
yó exterminarlo dando una batida 
general , á enyo fin se pnso de acuer- 
do con Abbé. Mina que penetró la 
intención del enemigo, emprendió una 
rápida contramarcha 9 y colocándose 
á su espalda logra en veinte y uno 
de abril rendir á los de Mendigorria* 
Este inesperado acontecimiento desa- 
lentó sobremanera a los franceses, que 
marchaban en persecución de Mina, 
sin embargo llevan adelante su pro- 
yecto , bien que se vén obligados á 
pedir al gobierno nuevas fuerzas. En- 
tonces Mina, estrechado por todas 
partes , toma la resolución de pasar 
á Victoria , no sin animo determina- 
do de proseguir la lucha con mas te^ 
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nacidad que nunca , como lo acre^ltd 

con los diversos y felices reencuentros 
y escaramuzas que sostuvo en lo suce- 
sivo. 

Desde el mes de mayo uña serie 
sucesiva de victorias alcanzadas por 
los nuestros ) y por los aliados 9 pro- 
metian una época de bienandanza y 
prosperidad; la guerra tocaba á su 
fin 9 y la paz se dejaba vislumbrar cor 
rao un orizonte reluciente y despeja- 
do 9 que después de una larga y esr 
pantosa tormenta deja entreveer al 
navegante la calma precursora de un 
viento bonancible. 

Ahuyentado José de Espafla , tra- 
taron Iqs franceses de emprender su 
retirada. En 5 de julio evacuó Suchet 
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á Valencia, y habiendo sabido mas 
adelante que Glaosel se alejaba de Za- 
ragoza, 7 que se dirigia hacia la fron- 
tera , dejando su artillería en aqueUa 
plaza bajo la eu^odia de París , híza 
durante su marcha algunos rodeos pa- 
ra libertar á aquel general , amena- 
zado por Mina y Duran. 

En efecto hallábanse los dos caudi- 
llos poco distantes de Zaragoza ; esto 
es Duran en Richa y Mina en el pueblo 
de Casetas. El primero proyecta el 
ataque de la plaza , contando con la 
cooperación de Mina , á cuyo fin el 
coronel Tabuenca pasó á avistarse con 
este para proponérselo. Mina oyó el 
mensage con bastante frialdad. ¿^ Guarí 
»eria la razón ? No sabemos atinarla : 
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tal vez considei^ba arriesgada la em- 
presa, 6 lo que es mas probable, no 
le gastaba tener compañeros en el 
mando y menos rivales; sin embargo 
accedió. París que por su parte se 
preparaba á abandonar la ciudad, par 
ra ocultar su intentóse adelantó hacía 
los nuestros, dirigiendo el ataque con- 
tra Mina, y fué rechazado esperir 
mentando una pérdida considerable. 
No escarmentado lo bastante, preten- 
de París reiterar el ataque contra 
el mismo Mina ; mas nuestro héroe 
ausiliado oportunamente por el coro- 
nel Tabuenca y los lanceros de D. Ju- 
lián Síinchez, escarmienta de nuevo 
á los franceses, ocasionándoles la pér^ 
dida de doscientos hombres» 
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El Miz resultado de esta accío»^ 

acab<$ de alentar á los nuestros para 
dar el líltimo golpe á la plaza ; y dis- 
poníanse ya á practicarlo, cuando re- 
ciben la noticia de que, el enemigo 
iba á evacuarla, como realmente lo 
efectuó en la tarde del dia ocho , Uer 
vándose consigo un numeroso convoy 
y dejando tan solo en la A Ijaferia qui- 
nientos hombres, mandados por el 
gefe Roqueraont. 

£n tan críticos momentos fué 
cuando se vid á las claras la rivalidad 
que mediaba entre Duran y Mina^ 
pues hubo entre ellos contestaciones 
algo desagradables ; y si es cierto, co-^ 
mo se quiere suponer , que Mina las 
provocó , no deja de presentar este 
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hecho Qoa peqaeda mancha en el 

cuadro de sus virtudes políticas y mi- 
litares. Duran verificó su entrada eo 
Zaragoza, mientras que Mina vadean- 
do el Ebro, se ocupó en seguir las pi* 
aadas del general París« Alcáozole 
en breve en una altura cerca de he-^ 
cidena , de donde logpd desalojarle, 
como igualmente de otra próxima á 
la hermita de Magallón. Apurados 
los franceses se retiraron hacia A(u* 
¿ierre; pero tanübien fueron alcan^ 
jsados otra vez, siendo tan terrible el 
choque , que al fin se vieron en la 
necesidad de abandonar la artillería 
y el rico convoy , compuesto de co- 
ches, calesas y de casi todo el pillage 
que hablan hecho en Zaragoza. JBSsta 
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pues asi debía llamarse entonces á Mi- 
na, aterró de tal manera á los franca* 
ses , que París , en vez de dar cum- 
plimiento á la drden que tenia de 
recogerse á Mequinenza , se apre- 
suró á pasar la frontera é internar*- 
se á Francia. 

En este estado de cosas, noticioso 
el gobierno de cuanto pasaba entre 
Duran j Mina , y juzgando no ser 
conveniente que dos rivales perma- 
neciesen tan cerca el uno del otro, que 
pudiesen llegar á las manos ^ y con- 
vertir en duelo el común regocijo^, 
mandó á Duran que se trasladase á 
Cataluña , y nombró á Mina coman^ 
dante general de Aragón y con faculr 
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táá espresa de poder incorporar á sus 
tropas las que quisiese de aquel cau- 
dillo 9 eo cuya medida se trasluce ala- 
guna parcialidad por parte del go- 
bierno sí se atiende á que Duran á la 
par que valiente era mucho mas an- 
tiguo que Mina. 

Luego que este hubo logrado lo 
que tanto deseaba , se dirigió á Zara^ 
goza á estrechar el sitio.de la Aljafe- 
r^a que tardó poco en rendii'se: una 
granada caida en la mañana del dia 
dos de agosto en un reducto del camino 
de Aragón, pegó fuego á otras que ha-> 
bia allí depositadas, causando una es- 
piosion terrible , muchiáimas desgra- 
cias y sobre todo el desmoronamiento 
de un lienzo de la muralla, que dejó 
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el castillo sin defensa ni amparo* Esto 
obligó al gobernador francés á capi- 
tular, quedando prisioneros de guer- 
ra las tropas que guarnecían el cas- 
tillo. 

Duedo ya Mina de la Aljaferia, 
recibió orden de Welligton paraque 
dejando en Zaragoza nn batallm)^ j 
destacando otros dos contra Jaca j 
Monzón , avanzará hacia Sangüeza i 
fin de favorecer el sitio de Pamplona 
cuya ciudad capituló en treinta y uno 
de octubre. 

Apoderáronse igualmente las tra- 
pas de Mina del castillo de Jaca , 7 
hallábanse bloqueando la plaza de S. 
Juan dePiéde Puerto, protegiendo con 
esto las operaciones de los aliados, 
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cnando se publica la paz tan deseada, 
^Q€ por fin ahorró sangre i los espa-^ 
ííoles , y cerrd la tamba á los fran* 
ceses. 

Para terminar el bosquejo de las 
hazaíias de nuestro caudillo, durante 
aquella gloriosa lucha añadiremos el 
relato de algunos actos de su adminis- 
tración, que no son menos admirables 
que su modo dé guerrear , atendidas 
las criticas circunstancias en que se 
hallaban las provincias de Navarra y 
Guipúzcoa. 

No contento Mina, con defen- 
der el territorio contra una invasión 
tan injusta como temeraria, quiso 
atender también á la parte económica 
y civil para que no pereciesen las ins- 
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titucionesptíbUcas: á este fia estable- 
ció en su campo todos los cuerpos y au* 
toridades que residian en Pamplona 
antes de su ocupación por los france- 
ses, y apesar de lo azaroso de la época, 
que les obligaba con harta frecuen- 
cia á trasladarse de un punto á otro, 
desempeñaban aquellos funcionarios 
sus respectivos encargos con bastante 
regularidad* 

No fué menor la previsión de 
Mina , por lo que respeta á la manu-- 
tensión y equipó de sus tropas. Los 
gastos de la guerra eran enormes , el 
tesoro publico estaba ezausto , y á 
los pueblos agoviados con continuos 
pechos , saqueados y aniquilados por 
el enemigo , ya no les quedaba otra 
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prenda para ofrecer á la Patria que 

su valor y su coostancía. Nada de 
€Sto se ocultaba á Mina, como que 
lo tocaba muy de cerca : cualquiera 
otro de menos perseverancia y de 
ánimo menos determinado se hubie* 
ra arredrado en tan criticas circuns- 
tancias 9 pero el caudillo de Navarra 
que todo lo atinaba, y á todo acudia, 
para suplir la falta d« recursos ecbó 
mano de los productos de los bienes se- 
cuestrados á los reputados traidores, 
cubriendo lo que faltaba con parte de 
lo que cogia al enemigo en las sorpre- 
sas , y con el producto de las aduanas 
fronterizas, puesto que á pesar del odio 
que le tenian los franceses y de no 
haber cesado estos, como hemos visto 

5 
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ya , en la idea de exterminarle , tu- 
vieron que entrar en tratos con él, 
nombrándose por ambas partes un 
comisionado para cobrar y diátribuir 
religiosamente lo que se recaudaba : 
idea nueva y singular tal vez hasta 
entonces desconocida en medio de 
una guerra tan "encarnizada. Así es 
que Mina sino nadaba en la abun- 
dancia , no carecia tampoco de lo ne- 
cesario para atender á las urgencias 
mas perentorias, particularmente al 
sostenimiento de las fábricas am- 
bulantes de armas y municiones que 
habiü establecido, y que llevaba siem- 
pre consigo , ocultándolas en lo mas 
recóndito de los montes , cuando una 
estrema necesidad le obligaba á ello. 
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Nombrado gefe político ea mil 
ochocientos trece , se valió de su au- 
toridad civil y militar ^ en provecho 
de todo lo que podia consolidar las 
libertades publicas , procurando ci- 
catrizar las heridas que una guer- 
ra tan duradera y desastrosa había 
abietto á su pais ; asi es , que arma- 
do á la vez de la espada del soldado y 
de la cuchilla de la ley , reunid por 
mucho tiempo en su persona toda la 
fuerza del Estado , sin abusar jamas 
de la superioridad que le daba su bri- 
llante posición. 

Tal es la historia compendiada de 
los gloriosos hechos del intrépido Mi- 
na, durante la guerra llamada de la in- 
dependencia. Decimos compendiada, 
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porque sí tuviéramos que referir mi- 
nuciosamente todo lo que hizo este 
hombre célebre en aquella herdica 
]ucha 9 no hubiéramos podido cum* 
plir con nuestro proposito de redu- 
cir á un corto volumen la relacioa 
de todas sus hazañas. 

Ciento cuarenta y tres acciones 
de guerra que sostuvo, sin contar 
las escaramuzas y pequeños reen- 
cuentros, contra fuerzas superiores 
en numero , y contra caudillos aven- 
tajados en conocimientos militares; 
(2) catorce mil prisioneros hechos 
durante aquella guerra, y solamen- 
te en el tiempo que se dio cuar- 
tel; trece plazas fuertes recobradas; 
cuarenta mil muertos ocasionados 
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al enemigo con la sola pérdida por 

SH parte de cinco mil hombres es- 
casos inclusos los heridos ; el res- 
cate de r.uatro mil prisioneros espa- 
ñoles é ingleses ; la numerosa ar- 
tilleria, las muchísimas armas, ves- 
tuarios , pertrechos de guerra y teso- 
ros que .quito á los franceses ; todas 
estas proezas son otros tantos títulos 
de gloria que le hicieron acreedor á 
la admiración de los pueblos y a la 
gratitud de la patria que ciilíd en sus 
sienes la corona debida á los héroes, 
'Su infatigable constancia en medio 
de los peligros que continuamente le 
rodeaban, su valor acreditado con las 
varias heridas que recibió , y el arte 
que poseia de sorprender y engallar. 
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al enemigo , (3) le merecieron el rc*^ 

nombre de guerrillero sin segundo* 
Finalmente el tino con que procedió 
en la parte administrativa y el inte- 
rés que mostró en favor de las refor- 
mas lítiles, le presentarán siempre 
como un hombre estraordinario, aten- 
. dida su primera educación , y que to- 
do lo debió á la escuela de la propia 
esperiencia. Por esto su brillante 
carrera fué tan rápida como gloriosos 
sus hechos de armas. En diez y seis 
de setiembre de mil ochocientos díezt 
la Regencia del reino le confirió el 
grado de Coronel y el mando de las 
guerrillas de Navarra, sin dependen- 
cia de otro gefe : en cinco de junía 
de mil ochocientos once fué nombra- 



Digitized by VjOOQIC 



55 

do por la misma Regencia Coman* 

dante general de la infantería y caba- 
Hería de voluntarios de Navarra, con 
retención del mando de su primer 
iatallon : en diez y nueve de octubre 
del propio ailo, Brigadier de infan- 
teria con el mismo mando : en diez 
y siete de abril de mil ochocientos 
doce;, Mariscal de Campo ; en cinco 
de junio segundo General del séptimo 
distrito , y en siete de setiembre Co- 
mandante general del alto Aragón á 
la izquierda, del Ebro, con indepen- 
dencia del general en gefe conservan- 
do los mandos anteriores ; de modo 
que de simple labrador que era al 
comenzar la guerra de la indepen- 
dencia , en menos de tres años ad^ 
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quirjd con su táctica , con su valor j 
Gon su sangre, honores^ empleos j 
distinciones, y sobre todo el apre-^ 
cío y la admiración de la £uropa en- 
tera. 

Restablecido Fernando en el tront^ 
de sus mayores, quiso conocer de cerca 
á Mina ; y este que también deseaba 
besar la mano del monarca á quien no 
eonocia, inmediatamente se traslada 
á Madrid , pero en breve se conven- 
ció que hay dos fortunas , la de los 
combates y la de la corte; que en la 
primera el valor y la constancia co- 
ronan un! pían bien meditado, mien- 
tras que cerca de los reyes la adula- 
ción y la intriga neutralizan fácilmente 
las meíores intenciones.. Habló Mina 
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á Fernando como un buen espa- 
ñol. Los patrióticos sentimientos 
que albergaba su corazón, y su 
natural franqueza le indujeron á 
tratar de instituciones y libertades 
publicas. Los cortesanos se alarma- 
ron , y desde aquel momento traba- 
jaron en la ruina de aquel que poco 
antes admiraban con razón, y elogia^ 
ban con justicia. Los medios de que 
se valieron para alejarle de la corte ^ 
tan solo podían caber en la imaginad- 
don de palaciegos acostumbrados al 
manejo de detestables maquinacio- 
nes : hicieron correr la voz. en Na- 
varra, de que la división de Ming, 
iba a ser tratada como cuerpos fran- 
cos; esta voz alarmólos ánimos, á 
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la alarma sucedió el descontento , j 
al descontento la deserción mas es- 
candalosa. Sabedor el gobierno de lo 
que pasaba , dispuso que Mina regre- 
sase inmediatamente á las provincías^ 
para contener á los tránsfugos. Lie* 
ga en efecto en Navarra , y su pre- 
sencia basta para poner remedio 
á tan grave mal ; pues que sin nece- 
sidad de echar mano de medidas ri- 
gurosas consigue reunir en poco tiem- 
po á sus banderas, mas de dos mil 
quinientos desertores; pero no por 
esto se desvaneció la tempestad que 
tan reciamente le amagaba: cuanto 
mas se ostentaba el prestigio de Mi- 
na para con los suyos, mayor em- 
peño ponian sus contrarios en der- 
rivarle. 
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En quince de setiembre del mis- 
mo año mil ocho cientos catorce se es- 
pidió mía real drden , por la cual se 
destinaba á Mina al egércilo de Na- 
varra con residencia en la plaza de 
Pamplona y el sueldo de cuartel cor- 
respondiente á su clase, que debia 
abonársele luego que se acreditase 
haber cesado el de su anterior des- 
tino^ resolviendo al propio tiempo 
que las tropas que se hallaban baja 
su mando quedasen á disposición del 
capitán general de Aragón para que 
las destinase dentro del mismo reino, 
según tuviese por conveniente al ser- 
vicio, por haber cesado^ decia la 
real TÍrden , los motivos que habían 
obligado á tenerlas reunidas. Esta 
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medida deja traslucir cual era la 
intención del gobierno , los temores 
que le inquietaban , y el manejo de 
los enemigos de Mina. 

Es de advertir que el Virrey de 
Navarra habia dado parte en 9 de 
setiembre , de que Mina se hallaba 
dispuesto á la inobediencia, y que no 
queria reconocer la autoridad y re- 
presentación de un capitán general 
de provincia. No sabemos si este pan- 
to lo recibió el gobierno antes ó des- 
pués de haber espedido la real tír- 
den de que acabamos de hablar ; 
pero de todos modos se reconoce que 
los celos , la ambición , y la intriga 
trabajaban de consuno en la rui- 
na del caudillo que tantos dias 
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de gloria había dado á la Patria» 

Conociendo Mina el sesgo que to- 
niabanlosiTegocios, meditó como po- 
dría dar un golpe que al paso que 
anonadase á sus adversarios, refluyese 
en beneficio de la Espada, y creyd que 
el mejor medio para ello seria restable- 
cer el códigoderribado por las instiga- 
ciones de un general , de triste re- 
cuerdo , y tle algunos que abusaron 
de los poderes que las respectivas 
provincias les habían otorgado para 
ser representadas en las Cortes. 

Empresa ardua era la de Mina, 
llena de dificultades , y de arriesgado 
empeño, como lo acredito la esperien* 
cía. Lo primero que hizo para llevar- 
la á cabo fué esplorar los ádmos , y 
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«traer á su devc^ioD á cuantos podían 
ayudarle. Plisóse de acuerdo con Asu- 
ra 9' coronel del cuarto regí miento» 
entonces de guaraicíon en Pamplona» 
y con otros gafe» del ejército, y sin 
duda estos primeros pasos correspon- 
derían á sus esperanzas, cuando en una 
carta que dirigía áUIzurrum, des- 
pués de hacerle varias prevenciones, 
sobre existencias de dinero , armas y 
municiones, en algunos puntos, le 
decía que el espíritu publico iba á 
tomar en breve un vuelo increíble. 
Esta carta fué interceptada por el 
Virrey de Navarra, quien alarmado 
y con fundamento, tomd las medidas 
que juzgó oportunas para evitar ios 
efectos del plan meditado por Mina 
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lel cual, á pesar de esta ocarreDCÍa, con- 
tinua en so proyecto. 

En veinte y cinco del mismo mes 
de junio fué interceptada la correspon* 
dencia de Aragón, Cataluña y Valen- 
ijia , según declaración del conductor, 
por los Usares de Navarra. En la mis- 
ma noche marchó Gorris al frente del 
primer regimiento de voluntarios acan- 
tonado en Puente la Reina, hasta las 
inmediaciones de Pamplona , llevando 
todos los pertrechos necesarios para 
asaltar la plaza; pero apesar de haber 
ofrecido en nombre de Mina cuatro 
pagas á los oficiales, si apoyaban su in- 
tento; estos se resistieron y al dia si- 
guiente dieron parte al virrey de todo 
lo ocurrido 
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Con el resultado de esta tentativa 
qqedd enteramente desvanecida la 
conspiración, y Mina reducido, desde 
el día cuatro de octubre á la clase de 
fugitivo y proscrito tuvo que refugiar- 
se á Francia con su tio Mina el Mozo, 
Azura y otros gefes , donde fué reci- 
bido con particular distinción de to- 
dos los oficiales franceses que se ha« 
¿ian batido con él durante la guerra 
de la Independencia. Hemos dicho 
que le empresa de Mina era ardua y 
arriesgada, y el éxito que tuvo es 
una lección que nos recuerda la gran- 
de distancia que media de proyectar 
un plan a concertar los medios de lle- 
varlo á cabo* 

Apenas llegó á París, sufrió jm 
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«rresto á instancia del conde de Casa 
Flores 9 embajador de España cerca 
de aquella Corte ; pero obtuvo luego 
la libertad y aun la satisfacción de ver 
que Luís XVI2I9 habia despedido al 
embajador ^e lodenuncid* Mina fi^ 
jó entonces su residencia en Bar-sur-Au- 
he donde vivia con algunos de sus com- 
pañeros de infortunio de la m<5dica 
pensión que le pasaba el gobierno 
francés. 

Aun en medio de su destierro 
86 ofrecieron al ilustre proscrito oca- 
siones favorables en que hubiera po- 
dido por muy distinto rumbo satisfa- 
cer su ilimitada ambición de gloria* 
Llega Napoleón de la isla de Elba, y al 
comenzar la célebre época de los cien 
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dia:, ofrece á Mina distinciones, hono^ 
res y riquezas ; mas el ilustre navar- 
ro, que habia jurado nunca tran- 
sigir con quien tantas desgracias 
habia ocasionado á Espaíía, desprecia 
con noble resolución todas las ofer- 
tas , y pide pasaporte para salir de 
Francia. El emperador de los fran- 
ceses, que sabia apreciar en su jus- 
to valor las prendas y calidades 
que adornaban al caudillo de Na- 
varra, insistió en ganar su vo- 
Juntad , rehusando darle el pasaporte 
que le pedia. No obstante trató Mina 
de huir clandestinamente, y aunque 
con dificultad, pudo ganar por fia la 
frontera y trasladarse á Basilea. Des- 
de este punto pasó á Gante y no re- 
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gresii á París 9 hasta que pudo hacer* 
lo con los emigrados de la segunda 
restauración. 

Esta prueva de su heroica constan- 
cia y fino patriotismo , debía asegu- 
rarle al parecer su bienestar en me- 
dio de su destierro, si es que un 
ciudadano pueda vivir sin angustia 
desterrado de una Patria que idola- 
tra; pero lejos de suceder así, la suer- 
te le preparó otros azares, que llena- 
ron otra vez su corazón de amargura^ 
En mil ochocientos diez y seis fué 
acusado Junto con otros proscritos, de 
conspirador contra los fiorbones por 
lo cual fué preso y encarcelado igno«> 
miniosamente; pero desvanecidos dos 
íúfí:^^^ después los cargos, obtuvo la 
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libertad y cesando las persecnciones, 
pudo continuar con menos zozobra, 
residiendo en Paris hasta mil ochó 
cientos veinte. 

En este año, fecundó en grandes 
acontecimientos, dio el grito de li- 
bertad el malhadado D. Rafael- del 
Riego, grito que desde las Cabezas de 
S. Juan halló eco en todos los ángu- 
los de Espada , y que por una conse- 
cuencia precisa de los abusos anterio- 
res se robusteció hasta tal punto, que 
le fué imposible al gobierno conjurar 
la conspiración tramada , digámoslo 
asi, por un puñado de hombres. Mi- 
na que estaba siempre con el pié en 
el estribo, y prevenida la espada pa- 
ra acudir al llamamiento de la Patria, 
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quiso secundar los esfuerzos del de ter- . 
minado Riego , y para este fin mar- 
cho sin mas compañeros que su espe- 
ranza y su valor ; y logrando burlar 
]a vigilancia de los franceses, trep<J 
las fronteras y apareció en Navarra. 
AHÍ reunió alguna gente , y converti- 
do otra vez en gefe de partidarios, se 
dirigió precipitadamente hacia Pam- 
piona, que le abrió las puertas al gri- 
Jo de viva la Constitución. Luego que 
Fernando la hubo jurado, nombróle 
capitán general de Navarra ; pero á 
instancias suyas fué trasladado á la 
capitanía general de Galicia , donde 
con sus acertadas medidas consiguió 
desbaratar los planes de los enemigos 
d^ la libertad, y esterraiuar las par- 
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tidas de facciosos que infestaban f 
devastaban aquella provincia. De Ga- 
licia pasd á León , y afortunado eif 
todas partes obtuvo siempre iguales 
resultados. No debemos pasar en si- 
lencio que en esta ultima ciudad, pa-» 
ta dar un ejemplo de subordinación 
y de amor á la Patria, se alistó á las. 
filas de la milicia nacional , y prestd 
el servicio de simple voluntario. 

Las grandes reformas hallan siem- 
pre grandes obstáculos, sino insupe- 
rables , dificiles á lo menos de vencer.. 
Las que se preparaban en Espaita 
debian chocar por precisión por una 
parte con ciertas corporaciones pri- 
vilegiadas y muy poderosas, y por 
«tra con las pasiones , que es el ar-^ 
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ma mas temible en tales circunstan- 
cias. Los perseguidos en mil ocho- 
cientos doce, se habiau convertido 
-en perseguidores después que Fer- 
nando hubo abolido la Constitución 
4Íe aquel año ; así es que los partida- 
rios de esta en mil ochocientos vein- 
te, se creyeron con derecho para 
vengar las ofensas que habían reci- 
bido de sus antagonistas. Principia 
de nuevo el sistema de persecución, y 
estoy algunas desacertadas medidas 
del gobierno introdujeron la división 
aun entre los mismos literales , ds lo 
que no se alegraron p^co los enemi- 
gos de la libertad. llanta entonces las 
bandas de facciosos , compuestas de 
gente inmoral y vagamunda, eraa 
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capitaneadas por hombreará la mn^ 

yor parte de los cuales á no ha- 
ber mediado esta revolución ^ la- 
carrera del crimen les habría con- 
ducida precisamente al cadalsd^; 
reuniéndose mas adelante á estas cua- 
drillas de bandidos los que se con- 
sideraban agraviados, auxiliados ade- 
mas , aunque indirectamente, por los 
estrangeros , dieron á la facción ua 
carácter imponente y temible. 

Una de las provincias que mas se 
resintieron de esta división de parti- 
dos fué Cataluña. Esta hermosa por- 
ción de España se vio envuelta 
en mil ochocientos veinte y dos en 
los horrores de uua guerra fratící- 
da y asoladora , que por momentos 
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iba á convertirla en desierto. Las de- 
savenencias y las reyertas populares 
habían engrosado las horcas fac* 
ciosas que polulaban por todas par- 
tes. Ascendia su fuerza á treinta mil 
hombres, se habian apoderado de 
algunos puntos, fortificaron otros, 
organizaron en ürgel un gobierno 
bajo el nombre de Regencia de Es- 
pana, y por ultimo llegaron al es- 
tado de imponer la ley á los pueblos; 
mientras que las autoridades cons- 
titucionales agoviadas con tamatfos 
males á la par que no podian conte- 
nerlos por carecer de recursos y de 
gente , se veian precisadas á sofocar 
en las grandes poblaciones, los de- 
sordenes y desacatos promovidos por 
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algunos ambiciosos, que con la raái- 
cara de liberales aspiraban á salir de 
la nada á que su suerte les había 
condenado, A todo esto se anadia que 
ios facciosos habían logrado con arte 
arrojar entre los liberales la tea de la 
discordia , cuya luz dpaca les aluaír- 
braba el terreno que pretendian con- 
quistar. Tal era el cuadro que pie- 
^ sentaba Cataluña en oiil ochocientos 
veinte y dos, cuando el gobierno des- 
pués de varias y enérgicas reclama- 
ciones, declaró el principado en ca- 
fado de guerra, mandando á D. 
Francisco £spoz y Mina que lo 
ocupase militarmente. £ste general 
se trasladó primero á Madrid para 
ponerse de acuerdo coa el gobierno 
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sobre el plan de operaciones, y 
laego emprendió la marcha para 
5u destino. Mas apenas llegó á Za- 
ragoza se convenció en breve de cuan 
falsas eran las nociones que se tenian 
en Madrid del estado de Catalufía y 
en su consecuencia ofició que eran 
insuficientes los recursos que se po* 
nian á su disposición 9 á causa de las 
muchisimas dificultades que se ofre- 
cian ; concluyendo con estas palabras. 
Yo debía renunciar hoy mismo el 
mando ^ pero acometo la empresa 
por lo mismo que e$ tan arriesgada. 
Serian como las seis de la tarde 
del dia nueve áfi setiembre , cuando 
Mina llegó á Lérida con mil dos cien<r 
tos infantes y dos cientos caballos. Al 
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día siguiente espidid uoa procIaiiM^9(4) 
f xortando á los ilusos á que abando- 
nasen las b&nderas del fanatismo , y 
dando al propio tiempo una idea de. 
la mai'cha que se habia propuesto se- 
guir hasta el total exterminio de los 
contumaces. 

Feliz fué el gobierno en la elección 
de Mina : bastaba solo su nombre, 
harto conocido, para reanimar el es- 
píritu publico , é introducir el desa- 
liento en las filas de los enemigos. De 
Lar id a se dirigid i Tárrega , de cuya 
villa salió á las dos de la madrugada 
para sorprender á los facciosos, que 
estaban sitiando Cervera y que teniaa 
ya practicada una mina para volar un 
ángulo de la universidad. Hallábanse 
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los sitiados en los mayores apuros; 

la resistencia habia sido obstinadísi- 
ma, el bizarro Trabadillo, comandan- 
te de caballewa, qué mandaba en 
aquella ciudad , hizo heroicos esfuer- 
zos contra una nube de enemigos que 
ufanos y orgullosos principiaban á en- 
tonar los cánticos de la victoria que 
icreían segura ; pero esta se les escapó 
de las manos , porque cuando menos 
lo pensaban , llega Mina y los pone 
en vergonzosa fuga. El resultado de 
esta sorpresa fué el preludio, digá- 
moslo así , de nuevos y grandes acon- 
tecimientos. 

Concluida esta operación estable- 
ció Mina su cuartel general en Calaf, 
y en menos de seis semanas puso en 
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pié un ejército imponente á lo que 

contribuye no poco el armamento ge* 
neral y demás medidas adoptadas por 
las diputaciones provinciales : y diré- 
mos de paso que no se engatíd la de 
Barcelona 9 cuando al dar la bienve- 
nida á Mina, le dijo que su feliz lle^ 
gada había sido mirada por los 
buenos catalanes^ como el iris de 
paz , en medio de una deshecha bor- 
rasca. Antes de comenzar sus em- 
presas , dividió Mina las tropas en 
cuatro divisiones, reservándose la 
primera para sí, confiando la segun- 
da al mariscal de campo D, Francis- 
co Milans , la tercera al brigadier D. 
José Manso y la cuarta al de igual 
clase D. Antonio Roten, 
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Abriere la campa íta á primeros 

^e octubre í)djo los mas felices aus- 
picios ; las divisiones operaban con 
una actividad increible 9 y las faccio** 
nes, hasta entonces audaces y aco- 
metedoras , principiaron á sentir sen- 
siblemente los efectos de un plan bien 
meditado. Lo primero que proyectó 
Mina fué apoderarse de Castell-Pu- 
Hit , plaza fuerte , en que los facciosos 
fundaban sus ilusorias esperanzas. 
La importancia del punto hizo mas 
t^naz la resistencia de los sitiados , y , 
mayor el empeño de los sitiadores. 
Apesar de haber sido batido y ahu«- 
yentado el orgulloso cabecilla Roma- 
nillos , en dos distintos reconocimien- 
tos , en vano se intima á los sitiados 
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h Tendicion, pero tampoco fué vana 
la promesa de Mina de no desistir de 
su empeño hasta hacer desaparecer 
del mapa político de Cataluña aquel 
pueblo rebelde y contumaz. Estábase 
aguardando con ansiedad el resultado, 
cuando Mina tan activo en sus opera- 
ciones como lacdnico en sus partes, 
á las tres de la madrugada del dia 24 
de octubre se limitó en participar que 
después de un sitio de siete dias y 
de una resistencia sin igual, Castell'* 
FulUt con todas ^us fortalezas habia 
caído en poder de las armas naciona- 
les. Ademas se supo que para casti- 
gar la obstinación de los sitiados y 
dar una lección á los rebeldes , habia 
mandado saquear y destruir el pueblo, 
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colocanda sobre sus ruinas la siguien- 
te inscripción: 

aquí yace CASTEI-L-FÜLLIT. 
PUEBLOS , 

TOMAD EJEMPLO, 

« 

KO ABRIGUÉIS X LOS ENEMIGOS DÉLA PATRIA. 

Acto de rigor que, aunque repugnan- 
te, juzgólo Mina necesario en aque- 
llas circunstancias. ¡ Y quien hubiera 
dicho entonces que sobre estas mis- 
mas ruinas se levantaría otro pue- 
blo mas sumiso y leal á las institu- 
ciones vigentes f En efecto el pueblo 
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de Castell-Pullít en la ^poca attual 
ha presentado un aspecto muy diver^ 
50 de lo que era en 1822. Tan cierto 
es que el castigo merecido , por se- 
vero que sea, inspira mas bien ideas 
de arrepentimiento que de ven- 
ganza. 

En el mismo dia veinte y cua- 
tro de octubre dirigió Mina la palabra 
á los habitantes del séptimo distrito^ 
(5) en una alocución llena de fuego y 
de entereza. En ella encomiaba el 
valor, la constancia y la heroicidad 
de las tropas nacionales en el ase-^ 
dio de Castell-Fullit ; pintaba con 
vivos colores los desastres que habiá 
sufrido aquel desventurado pueblo, 
y prometia igual suerte á cuautos 
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siguiesen su ejeíuplo. Al pie ¿e la 

alocttcJou ^pguia ua bando, cuyos 
articalos coiiminabao las nías terri- 
bles penas á los que iiirecta ó indirec- 
tamente protegiesen las bandas d« 
facciosos* 

Concluido que hubo Mina con 
Gastell-Fullit, emprendió otra opera- 
<^ionno menos iniporlante. Advertido 
por el comandante D. Manuel Gurrea^ 
que los cabecillas, el barón de Eróles^ 
RomaniUos^ Jep deis Estañs y otros 
estaban reunidos para atacar la co- 
lumna de guerra apostada en Tora , 
y que podía darse allí una acción 
decisiva, salió á media noche de Ca- 
laf , y el día veinte y seis tomó po- 
sición con solos dos mil hombres f 
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añn de atraer á la llanura á los 
enemigos. Hallábase colocado en uno 
de los punios mas arriesgados ua 
oficial con alguna tropa, quién al 
recibir la orden de retirarse , ere* 
yendo sin duda , que esta dimanaba 
del temor de que no podria soste- 
nerse, se negó á obedecerla. Miña 
por conducto de uno de sus ayudan- 
tes de campo le reiteró la orden , 
pero fué igualmente desobedecido: 
acto de insubordinación que no bas- 
tan á disculpar la valentía y el arro- 
jo, El resultado fué que Mina pa- 
ra no retardar la operación, se vio 
obligado á atacar a los enemigos en 
sus posiciones, que eran ventajosí- 
simas. Halló al principio una resis- 
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tencia inesperada ; pera acostumbra- 
das las tropas nacionales á despreciar 
el fuego vivo y sostenido de sus 
contrarios, emvisten con bizarría á la 
jbayoneta, y en pocos minutos los 
desalojan, los desordenan, y dís^ 
persan , mientras que la cabalLeria) 
arrojándose denodadamente sóbrelos 
lanceros del baron^ los- ahuyentará U 
par, y los persigue , causándoles una 
pérdida extraordinaria. A la velocidad 
de su caballo pudo agradecej? Erolés>. 
si se salv<5-en esta acción^ 

Hechos tan gloriosos no podían 
menos de excitar, como excitaron, un 
entusiasmo general; todas las corpo- 
laeiones: se apresuraron, á^ felicitar á 
Mifija ,. y. el nombre, de este iavictc^ 



Digitized by VjOOQIC 



86 

general pasaba de boca en boca ^o 
iqeclio de mitesclainaciones de adtní^ 
racíoQ y entusiasmo. La Diputación 
provincial de Barcelona creyó que no 
debia limitarse á simples obnequios^ 
y juzgando oportunamente que po-^ 
drian ir acompañados estos de otrat 
demostraciones, que al paso que ofre- 
ciesen una prueba de gratitud por 
parte de los barceloneses, proporcio- 
nasen al soldado un abrigo en el ri« 
gor del invierno , abrió una suscrip- 
ción , que á pesar de la escasez de 
numerario, y de las continüvíis con- 
tribuciones que gravitaban sobre el 
pueblo 9 predico en pocos días mas 
de seiscientos capotes y una crecida 
turna para constr^iir mnchos rnis* 
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Gontioaaba Mina tus operacíonei 

siempre con feliz écsíto , alcanzandq 
sucesivamente nuevas y s^ilaladas vic^ 
torias, y coronándose á cada paso eom, 
inmarcesibles laiiireles. Sin embargo la 
empresa á que se había arrojado era 
grandiosa en extremo, y le faltaba aux| 
n;ucho para completar su obra. A 
u 'íado3 de noviembre se dirigió ha- 
ca Conca de Tremp; los facciosos^ 
que no babian escarmentado aun la 
bastante 9 aguardaban á Mina ea 
buenas posiciones con la ilusoria es-- 
peranza de poderle detener en su rá^ 
pida carrera; pero convencidos en 
hieve de su impotencia^, volvieron U 
€3palda, mostrándose tan avisados 
coma diestros en huir del peligro* Mq* 
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obstante esperimeñtaron una hajst 
muy considerable, y el barón de Brol- 
les « que en otro tiempo habia alcan^ 
zado eo aquellos mismos lugares una 
señalada rictoría contra los franceses^ 
se vio á su vez entonces auyentado 
y perseguido por las tropas constitu- 
cionales. 

Después de haber recorrido los 
pueblos de la Conca de Tremp, ma- 
nifestando á los habitantes lo que 
debían esperar de un ejército subor- 
dinado, dirigido por un general ex- 
perto y aguerrido; determinó em-^ 
prender el bloqueo de la Seo de ür-, 
géL Faltábale para ello la artillería, 
y esta circunstancia le privó de poder 
íbrmalijsar.el sitio como deseaba pa- 
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ta abreviar' aquella importante em- 
presa. No obstante siguió adelante 
con su proyecto^ confiado en la cons- 
tancia y valor del soldado. 

£n esta época S. M. nombró á 
Mina comandante general del sépti- 
mo distrito en reemplazo del Mar- 
ques de Gástell Dosrius, dándole fa- 
cultad para proponer un segundo 
que pasase á la capital á desempe- 
ñar bajo su dirección el expresada 
mando. 

Hallábase nuestro caudillo en las 
cercanías de la Seo de ürgél , cuandt) 
recibió la noticia de que los cabe^ 
cillas Misas, Mosen Antón y otros 
intentaban reunirse en la Cerdada 
con él barón de Eróles y Miralles; 
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y con el doble objeto de desbaratarfes 

este plan , y de sorprender al propia 
tiempo á la junta facciosa^ dispuso 
qae Garrea con su brigada se queda* 
se allí de observación, mientras él cou 
las restantes tropas marchó por la 
mañana del veinte* y siete en busca 
del enemigo. AI dia siguiente lo 
halló parapetado en Vellver y dis- 
puesto á defenderse; pero en el 
primer ataque consiguió arrollarlo y 
ponerlo en fuga. Sin embargo ha^ 
biendo logrado rehacerse probó otnr 
vez resistirse en Puigcerdá; mas al 
dia siguiente por la mañana recibid 
una nueva y terrible lección; pues 
que destruida completamente la ca-^ 
balleriay destrozada la infenteria, los 
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que pudieron salvarse tuvieron que 

refugiarse á Francia donde los fran- 

' <;eses los desarmaron á la vista det 

vencedor; medida qué no dejó de 

llamar la atención del vulgo, y quü 

hasta cierto punto debilitó los ru- 

' inores anticipados de la invasión que^ 

con acuerdo ^e los aliados , meditaba 

el gobierno francés para restablecéis 

el absolutismo en España» La titula-» 

da regencia siguid la suerte de los 

fugitivos, logrando Mina privarla d» 

todos sus papeles. £staba ja para 

concluirse la campana de mil ocho-^ 

cientos veinte y cuatro , y á no ha-* 

ber mediado el rigor de la estación^ 

que retardó algún tanto las operan 

clones^ en el corto espacio de eua^ 
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tro meses hubiera conseguido Mína^ 
pacificar completamente el pais. Tal 
era el prestigio que se había ad- 
quirido, y tal el desaliento que se 
habia apoderado de los rebeldes. 

Habiase emprendido ya el blo- 
queo de la Seo de ürgel, dirigido por 
el experto y hábil gefe del estado 
mayor D. Mariano Zorraquin,* cuan- 
do Mina en veinte tres de enero 
estableció su cuartel general en el 
caserio llamado Mas de Eróles , á 
una hora dé*distancia'de aquella plaza, 
qué se habia propuesto reconquistan 
cuanto kntes. La tardanza le in- 
quietaba sobremanera por dos ra- 
zones; la primara porque ih> estaba 
acostumbrado á invertir tanto tiempo. 
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para el logró de sus proyectos , y la ^- 

guoda porque mirando ya como inevi- 
table la guerra entre la España y la 
Francia, quería tomar las disposiciones 
necesarias para poder resistir á los in- 
vasor es. Los facciosos por su parte 
continuaban defendiéndose con tena- 
cidad, y á pesar de la penuria queco- 
menzarban á esperimentar , aparenta- 
ban buen ánimo y firme resolución 
en sostenerse. ¿Quien sabe si les alen- 
taba la esperanza de un pronto so- 
corro, no de los suyos, que huyeron 
cobardemente dejándolo^ abandona- 
dos, sino de los franceses que acaba- 
ban de aumentar basta diez mil hom- 
bres el amenazador cordón sanitario 
que tenían establecido en la frontera, 
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ya desde mil ocbociéDtos teintd y 

uno? Lo cierto es que no les Ueg(í 
cocorro alguno , y que en el dia dos 
de febrero, creyendo que habia de 
proteger sa proyecto la obscuridad de 
la noche, y valiéndose al propio 
tiempo de un ardid de guerra, abau«* 
donaron los fuertes y emprendieron 
la fuga. 

Mina, que babia previsto ya de 
antemano este acontecimiento , tenia 
dispuesto que Gurrea con su brigada 
les interceptase el paso á la Vail de 
Andorra. Asi es que los prófugos ea>^ 
yeroQ sin pensarlo , en la celada 4 y 
en pocos momentos aquellos montes 
quedaron cubiertos de cadáveres. 
Pasaron de 600 los que murieron al 
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^. filo de las bayonetas , no respetando 

los soldados mas que á las mugeres y 
iiiilos, que huían despavoridos pof los 
montes, teniíeudo no les cabíese la 
misma suerte de los que con las armas 
en la mano se titulaban defensores de 
la fé. No parecía sino que la muerta 
se babia desencadenado en aquel mo*- 
meuto para cevarse en el aniquilar 
miento de los vencidos, de modo qoe 
el general enternecido á la vista de 
tanto estrago, mand^ á gritos que ce- 
sase la matanza, y se diese cuarteL 
Al referir estos hechos no podemos 
menos que deplorar los funestos efec- 
tos que produjeron en aquella época 
la. preocupación y el fanatismo. La 
guerra civil abre la tumba i millareí 
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de víctimas, y no la cierra hasta que 
harta de sangre deja al pueblo des-^ 
truido, y á los hijos de la Patria co^ 
mon por legado, la orfandad, el 
llanto , y la desolación. 

Emposesionadas las tropas nació* 
nales de los faertes de la Seo de Urgel, 
atravesando Mina por medio de 
los enemigos con solas siete per- 
sonas , las treinta y ocho leguas que 
hay de distancia desde aquel pun* 
to se trasladó á Barcelona, don- 
de fué recibido con general entu-^ 
siasmo , y aclamado libertador de la 
Patria. No obstante hubo quien re- 
celd de su venida , y aun corrieron 
algunas voces alarmantes. Para acla- 
rar el origen de estos rumores, y 
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coiroteí* su causa, preciso será dar una 

idea del estado en que se hallaba á 
la sazón la capital del Principado de 
Cataluña* 

Existían todavía aquellos genios 
inquietos , enemigos del orden, y de 
todo gobierno constituido; aquellos, 
que con áus hechos y desvarios die- 
ron ocasión á los estrangeros para dar 
cierto vislumbre de justicia á la mas 
injusta agresión. Estos falsos patrio- 
tas habían logrado fascinar á mu- 
chos incautos, que sin penetrar sus 
verdaderas ^intenciones, les servían 
de inocente apoy^o, y daban mayor 
fuerza á sus ecsigencias. En vano se es- 
forzaban las autoridades en acallar las 
pasiones: el mal se había agravado 

8 
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hasta el ultimo punto: los odiosos 

epítetos de blancosly de negros^ de 
exaltados j moderados^ de desca- 
misados y persas etc. eneonaban los 
ánimos, j preparaban una crisis ter- 
rible para Barcelona. A cada paso se 
temía una asonada^ un alboroto 9 una 
reacción ; durante el día se miraban 
de reojo unos á otros , y la aparen- 
te calma de la noche iba acompa* 
nada de un pánico terror. Los prin- 
cipales motores que mantenían el 
pueblo en una continua zozobra, sa- 
bían que Mina les aborrecía de muer- 
te, y por lo mismo quisieron hacer 
ver que venía con cierto carácter hos- 
til , y aun trataron de desacreditarle, 
bien que inútilmente ; pues el vence- 
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tlor de Gastell-Fullít 9 y die la Seo de 

Vrgél contíoud disfrutando siempre 
4e igual prestigio, y con algunas 
acertadas medidas que tomd consiguid 
por de pronto enfrenar á los pocos^ 
c/ilmar á los muchos y afianzar por 
algún tiempo la seguridad de los la*- 
Loriosos j pacíficos ciudadanos , sin 
dejar por esto de excitar el entusias* 
mo á favor de la libertad. 

Mientras tanto seguían los hechos 
de guerra dando siempre por resulta- 
do ia destrucción de los rebeldes. Mi- 
lans, Manso y los demás caudillos 
que se hallaban bajo la dirección de 
nuestro héroe , trabajaban con acíer^ 
to y actividad 9 y con sns marchas 7 
contramarchas cooperaban eficazmen- 
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te á la pacificación del Principado. Mi- 
na después de'^haber reunido algunos 
fondos que necesitaba, regresd á Ger- 
vera , y desde aquella ciudad dispuso 
un movimiento general formando una 
línea que se extendía desde Gampro* 
don á Figueras; plan grandioso y muy 
propio del carácter y de la capacidad 
militar del general que lo habia con- 
cebido y del 6. de E. M. (Zorraquin) 
que estaba á su lado 9 pues que co- 
giendo dentro de esta línea las gran- 
des masas de facciosos les obligd á 
refugiarse simultáneamente en Fran- 
cia. De este modo concluyó gloriosa- 
mente la primera parte de esta cam- 
paña en diez y siete de marjio de 
mil ochocientos veinte y tres, y Mi- 
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< na al cabo de seis meses de haberse 
eoeargado del mando, pudo oficiar al 
gobierno que la facción de su distrito 
quedaba destruida, y concluidas las 
operaciones. En premio de estos ser- 
vicios fué ascendido á teniente Gene- 
ral, y condecorado con la Gran Cruz 
de la militar orden de S. Fernando. 
Hemos dicfao que Mina habia pro^ 
curado acelerar la pacificación del Prin- 
cipado; porque ademas de no gustarFe 
ks demoras, miraba ya como inevita* 
ble la guerra con la Francia. Efectiva-, 
mente en fuerza de lo resuelto sobre los 
negocios de España en un congreso ce- 
lebrado en Veronaporla Santa Alian- 
za^ los gabinetes de Paris, Viena, 
Berlín y San-Petersbargo dirigieron ¿ 
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Espafta , unas notas diplomáticas que 
se comnoicaroo al gobierno español 
en los dias seis y siete de enero de 
mil ochocientos veinte y tres. Exigían 
las Potencias aliadas que secase ente- 
ramente libre á S. M. G. el Sr. D. Fer- 
nando VII para elegir la clase de go- 
bierno que mejor le pareciese , fun- 
dándose en que una insurrección mi- 
litar le habia sujetaido^á una Constituí 
cion que no habia querido reconocer 
ni aceptar , euandot volvid á subir al 
trono después de la guerra llamada 
de la indepencia. Mediaron sobre un 
negocio tan arduo y de tan espinosa 
solución, atendidas las circunstancias, 
contestaciones enérgicas y tal vez ade- 
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lantadas , porque hemos vist© que en 
todas épocas las bayonetas aun cuan- 
do sigan una via torcida, pueden 
mas que la ley y la razón. El resul- 
tado fué que los embajadores reco- 
gieron los pasaportes, y se alejaron 
de la Corte. (6) 

Desde entonces el rompimiento de 
las relaciones con dichas Poténcias^ 
dejd de ser un problema , y no se du^ 
dó tampoco que la Francíist?. encarga- 
da de llevar á ejecución lo acordado 
en el congreso de Verona , se prepa- 
raba para una pronta y terrible in- 
vasión que seguran^ntetenia ya me- 
ditada desde la época en que acanto^ 
nó tropas á la frontera bajo el espe- 
cioso título de cordón sanitario. La 
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alevosía siemprcra vá envuelta con el 
manto de la falacia. Nos abstendre- 
mos de entrar en com^entarios sobre 
el particular, harto hemos dicho ya; 
dejemos lo demás para la historia que 
es la que puede juzgar y aclarar los 
hechos, y limitémonos á referir lo 
que practicó Mina en tan críticas cir- 
cunstancias» 

Hallábase en Vich desprovisto de 
todo lo necesario para poder .hacer 
frente á las atensiones que exigia la 
nueva campada que iba á empren- 
der» 

Hasta entonces habia tenido que 
haberlas con un enemigo indicipli- 
nado , que aunque experto en el ter- 
reno que pisaba , y favorecido por la 
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gente del pafe muy particularmente 
en la alta montaña , no podía pre- 
sentar acción 9 ni resistir los ataques 
de las tropas naeionales ; pero estos 
mismos hombres refugiados en Fran- 
cia 9 dirigidos por gefes que habían 
figurado ya durante la guerra de la 
independencia, y protegidos por el 
gobierno francés , se regimentaron y 
llegaron á formar un cuerpo de tro- 
pas bastante regular, aunque impo- 
tente si hubiese tenido que empren- 
der por si solo la campaña. Elste 
pequeño ejército realista estaba al 
parecer destinado para servir de vanr- 
.guardia de los franceses. 

Mina por su parte no podía con- 
.tar con grandes recursos de dinero 
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ni de gente 9 no obstante confiaba 
en eT probado valor y constancia de 
sus soldados, en el patriotismo de 
algunos pueblos 9 y sobre todo en 
los ofrecimientos que le habian he- 
cho algunos amigos que tenia en 
Francia y en otros paises: vanas pro-^ 
mesas 9 que como veremos, produje- 
ron por fruto unj triste desengaño. 
Ademas creía que con la táctica que 
habia seguido en otro tiempo en Na- 
varra , conseguiría los mismos resul- 
tados que entonces , pera se engalíd 
también, porque la guerra de mil 
ochocientos veinte y tres, no era igual 
á la de mil ochocientos ocho, ni los pue- 
blos estaban dispuestos á prestarle los 
mismos servicios deentonces^Enaque- 
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Ha época el terreno que recorría era 
todo leal 9 todo^ patriota; no había 
mas que «n enemigo que vencer , y 
un soló grito , una sola voluntad en 
los defensores de la Patria. La 
que se iba á comenzar era de rea-^ 
listas contra constitucionales ; pera 
todos emanóles, y ademas veniaa 
aquellos apoyados por cuatro po- 
tencias y ausiliados por cien mil ba- 
yonetas, gente aguerrida , provista 
con abundancia de todo, y que se pre- 
sentaban como pacificadores , voz en^ 
cantadora que no dejo de agradar á 
los pueblos fatigados con los horrores 
de una guerra fratricida. Los consti- 
tucionales se hallaban divididos, como^ 
hemos dicho ya , bzyo los desprecia- 
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bles apodos de blancos y ne^ros^ des- 
camisados y anilleros etc. , y sobre 
todo faltos de recursos, de dinero y 
de gente. Era tan triste la posición 
de los liberales, como atroz é injusto 
Jo que defendían sus contrarios. 
Mina luego que recibid la noticia 
. de los primeros movimientos de los 
franceses, convocó en Vich a los cua- 
tro gefes políticos del distrito y á dos 
individuos de cada una de sus diputa- 
ciones provinciales: y habiéndoles 
hecho presente el lastimoso estado 
del ejército , la junta acordó un sub- 
sidio de treinta millones de reales, 
cantidad que Mina juzgó suficiente 
.para abastecer las plazas y sostener 
las tropas todo el tiempo necesario 
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para fatigar al enemigo diseminar 
sus fuerzas , y atacarlo con buen éxi- 
to. "Corazonada fué la de la junta en 
aquellos momentos tan críticos y aza- 
rozos, Mina acepto la oferta en nom- 
bre de la Patria con muestras del 
mayor agradecimiento, y apesar de 
que no pudo realizarse mas que 
en una corta cantidad, las plazas 
quedaron abastecidas y con la dota- 
ción de gente precisa para defender- 
las ; pero de losveinte y un mil hom- 
bres , que era toda la fuerza de que 
se componia el ejército de Cataluña, 
te vieron reducidos á seis mil es- 
casos para presentarse en campaña. 
En catorce de abril entraron los 
franceses con los realistas por la par- 
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te de Pnigcerdá, j ocuparon aquella 
villa después úe haberla evacúa- 
tío las tropas constitucionales con ar- 
reglo á las instrucciones que habian 
recibidode su general en Gefe. En el 
dia diez y ocho entre cinco y seis de 
la tarde penetraron también por la 
parte de la Junquera adelantándose 
hasta el puente Gampmany 9 y Mina 
habiendo salido de Vich el día vein* 
te al frente de su pequeña columna, 
se trasladó á Olot 9 en donde se puso 
de espeetativa para emprender los 
movimientos sucesivos según lo exi* 
gieran las circunstancias. 

Habia espedido tina proclama á 
los hombres libres de todas las na- 
ciones^ invitándoles á que hiciesen 
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les de £spaña para dar la libertad á 
los pueblos 9 persuadido , según los 
antecedentes que tenia 9 que esto se- 
ría el grito de alarma general y un 
medio seguro para contener á los in« 
yasores ; pero en breve se convencid 
de la inutilidad de sus planes 7 de 
que solo podia contar con la gente 
que tenia bajo sus órdenes. Los firan* 
ceses continuaron su marcha^ los rea- 
listas conservaroii su orgullo, y Mina 
prevejendo ya entonces los resultados, 
de la campaba comentada 9 procurd 
evitar una acción decisiva para no sa- 
crificar inútilmente á los valientes que 
mandaba. Sin embargo , se mantuvo 
siempre aproximado al enemigo 9 pa- 
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sando de OIol á CoIIsacabra 9 de este 
punto á Vallfogona, luego i San Juap 
de las Abadesas, y con marchas y 
contramarchas logró entretenerlo, y 
alargar el desenlace de un drama^ 
que por precisión había de ser funes* 
to á la causa de la libertad. Tan solo 
hubo al principio algunos tiroteos 
y sorpresas que bastaron para pro- 
bar que si el valiente Navarro hu- 
biese podido contar coo recursos de 
dinero y de gente , el triunfo habría 
sido seguro. 

Diferenciábanse Jos franceses de 
los realistas en que aquellos eran 
mas subordinados que estos, pera 
unos y otros menos valientes que 
los constitucionales como lo acredi- 
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taroQ en la sorpresa que Mioa reri- 
ficó en Vallfogoua donde se confan* 
dieron en la fuga los hijos de San 
Luis con los reclutas del Barón. 

A pesar de que los franceses no 
debiaa temer por el resultado final 
de su empresa, andábanse no obstan* 
te algo circunspectos en sus opera^ 
dones y muy lentos en sus marchas* 
£1 nombre de Mina les infundia res« 
ípeto , porque sin duda sé acordaban 
de lo mucho que les había hecho 
trabajar en otro tiempo en Navarra 
sin fruto 9 y hasta con mengua de los 
mejores soldados de los ejércitos de 
Napoleón. Pero hemos dicho ya que 
la lucha de mil ochocientos veinte y 
tres era muy desigual 9 por muchísi- 

9 
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mas razones 9 porque ¿como podía 
lidiar Mioa con tan poca gente y 
con tanta falta de recursos contra un 
ejército que sin contar con los del 
Barón de Eróles, se componía de 
veinte mil infantes con su corres- 
pondiente caballería, mandados por 
el yeterano y diestro mariscal Mon- 
cey, que cada día recibían nue* 
vas tropas de refresco, abundantes 
provisiones y sobre todo dinero que 
es el alma de la guerra ? y harto 
hizo sosteniéndose en campaJía por 
espacio de dos meses, burlándose, di- 
gámoslo asi, del enemigo que en va- 
no procuraba envolverle y arrollar- 
lo , y si nuestro héroe no alcanzó 
entonces victorias , sino hizo prisío- 
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tieroS) y si sufrió p*r el contrario al- 
gunos descalabros, á lo menos Iogr({ 
que los demás generales de división 
purgasen el terreno no* invadido por 
los franceses , de millares de malva- 
dos que de otro modo, concluida la 
guerra , habrian podido coadyuvar 
al aniquilamiento de los liberales 
indefensos. 

Mina pagd cara la sorpresa que 
intentó sobre Vich ; en ella perdió 
su gefe de estado mayor, D. Maria- 
no Zorraquin, militar hábil, valien- 
te y decidido , que tanto le había 
auxiliado con sus sabios y prudentes 
consejos» Habíase aproximado á las 
murallas de aquella ciudad para prac* 
ticar un reconocimiento, acompafiado 
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del ayudante D. Félix Ribas 9 y am- 
bos cayeron heridos, el primero mor- 
talmente. Esta irreparable pérdida 
obligd á Miíia á desistir de su em- 
pello ; y por otra parte como temie- 
se y con fundamento, que bajarían 
fuerzas superiores para envolverle, 
cambid de dirección. 

Después de esta desgraciada sor- 
presa, pensó Mina en correrse hacia 
la frontera' é internarse en Francia 
para poner en consternación aquel 
pais y llamar la atención del maris- 
cal Moncey. 

Atrevida era la empresa y de ar- 
riesgada ejecución, pero tan bien 
combinada, que cuando Moncey creia 
que Mina se hallaba á su vanguar- 
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día 5 supa que con marchas forzadas 
babia logrado colocarse á su retaguar- 
dia , franquear la frontera , y poner 
en contribución el pais enemigo/Ad»-^ 
mirado quedd el general francés de 
las hábiles maniobras de nuestro cau- 
dillo, y al paso que. no se descuidó 
en rechazarlas 9 le tributó el debido- 
eloghé 

A este líltímo é iniítil esfuerzo, 
siguió la memorable cuanto desastro- 
sa retirada de Nuria á los catorce de 
junio, en cuya ocasión para colmo 
de tanta desgracia, se levantó un 
temporal inaudito que cubriendo to- 
dos aquellos montes de meve,. no 
dejó ni rastro de camino , ponienda 
en la mayor consternación á las tro- 
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pas constitucionales. Gontínudsín em- 
bargo Mina al través de una densa 
niebla , siendo su retirada protegida 
por el general Gurrea que man- 
daba la vanguardia, quien acosado por 
fuerzas enemigas, diez veces ma- 
yores que las suyas , después de una 
resistencia obstinadísima turo al caba 
que entregarse il partida, quedando 
prisionero de guerra con toda la co- 
lumua que mandaba. Cesa por un mo- 
mento la niebla, y entonces observan-, 
do Mina la pérdida de Gurrea, y cre- 
yendo que habia quedado con todos 
sus soldados sepultados en la nieve, 
esclama desesperado : re ¡ Si pereciese 
solol... pero causar la pérdida de 
tantos valientes es insoportable, i» 
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Quiso desde una altura reconocer los 

movimientos del enemigo, y para 
completar este infortunio, sufrid una 
caida que le lastimó el pecho , y le 
estropeó una pierna. Apesar de todos 
'estos contratiempos logrd salvar las 
aguerridas huestes que conducia, y 
después de treinta y tres horas de una, 
marcha continua , llegó á Urgel á las 
doce de la noche, y cambiando lá 
tropa estropeada con otra de la guar- 
nición , salid para Barcelona , donde 
entró con la salud muy deteriorada^ 
Hallábase en aquella sazón man- 
dando la plaza el general Roten, 
quien al parecer se aprestaba para 
una vigorosa defeqsa. Gastáronse su- 
mas considerables en la reparación da 
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los fuertes 9 abasteciéronse en cnanto 
faé posible los almacenes piíblicos, y 
procuróse reanimar el patriotismo al- 
go decaído por cierto en vista <Je los 
descalabros que acababa de sufrir 
puestro valiente ejército. Para ello 
hízose correr la voz de que los ingleses 
babian declarado ya la guerra á la 
Francia 9 y que venian á auxiliarnos 
con gente, con armas y con muni* 
ciones, logrando con todos estos pre* 
parativos y artimañas hacer cambiar 
de aspecto la ciudad* Los menos avi- 
lados entregándose sin reboso á tan 
lisongeras esperanzas, juraron cpn 
Roten perecer entre las ruinas antes 
que entregarse; pero los mas cuerdos, 
sin renunciar por esto á la defensa de 
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la patria, aguardaron con resignacioa 
el desenlace que preveían tan cerca- 
no como poco favorable. 

Seguian mientras tanto las opera- 
ciones militares hasta que por íin 
llegd el momento de asomarse los 
franceses al llano de Barcelona. £ü 
ocho de julio por la mañana se pre- 
senta una guerrilla á tiro de cañón 
de la plaza. £1 dia siguiente esta hi- 
zo algunos disparos á otras guerrillas.. 
La guarnición verifícd una salida^ 
pero sin mas resultados que algunos 
muertos y heridos por ambas partes* 
Después que los franceses hubieron 
verificado varios reconocimientos 9 
principiaron sus obras : abrieron zan- 
jas , fortificaron sucesivamente la tor- 
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re llamada de la Virreyna, la de casa 
Milans, la de la Pubilla Casas y otros 
puntos , formando una linea de cir- 
cunvalación , al parecer para forma- 
lizar el sitio. Durante estos trabajos 
no dej(5 de incomodárseles dende la 
plaza ocasionándoles con sus certeros 
tiros yarias muertes de oficiales y 
soldados. 

Mina seguía enfermo de bastante 
gravedad , y Roten continuaba en el 
mando infundiendo esperanzas á unos^ 
y recelos á otros. Pasáronse los meses 
de julio, agosto y setiembre en esca- 
ramuzas y choques 9 que si bien bas- 
taban para probar el arrojo de los 
cercados 9 no dieron mas fruto que la 
pérdida de algunos centenares de 
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hombres por ambas partes. La mi-* 
licía voluntaria rivalizaba en valor 
con la tropa , y unos y otros paraque 
el servicio fuese mas completo , em- 
pleaban las horas que debían destinar 
para el descanso, en las obras de 
fortificación, ayudándoles también en 
este trabajo gratuito varios emplados, 
y otros que no prestaban d servicia 
activo. Ni aun el bello sexo quiso exi- 
mirse de esta penosa tarea, dedicán- 
dose las beneméritas Milicianas en la 
cortadura del fuerte de Lacy, mien- 
tras que otras seiforas preparaban hi- 
las y vendages para los heridos. Proe- 
zas se vieron durante este cerco dig- 
nas de eterna recordación. Habiendo 
caido en uno de los rebellines una 
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granada sin rebentar 9 el oficiat situa- 
do en aquel punto apag<$ la mecha 
con la mano. Mayor fué si cabe la 
sangre fría que mostró un soldado del 
2. ® dé Cazadores de provincia , qne 
habiendo sido herido de rechazo en 
el pecho , se arrancó la bala ensan- 
grentada , carg6 con ella su fusil 9 y la 
devolvió al enemigo : lástima que no 
consten los nombres de estos dos va- 
rones para consignarles un lugar dis- 
tinguido en la historia» En otra ac- 
eion bastante refíída que se travtf en 
las cercanías de la plaza , un volun- 
tario del dócioK) batallón llamado 
Antonio Gliviras , que saüó sin cor- 
responderle^ se adelantó solo á reco- 
nocer las posiciones del enemigo , hi- 
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£0 fuego á uoa partida de lanoeros, 
y Be apoderó del fusil de un francés. 
£stos y otros hechos heroicos demues- 
tran el entusiasmo que habia á favor 
de la libertad, entusiasmo que alprin- 
cipíar el mes de octubre , fué con-- 
virtiéndose en desesperación , furor, y 
degeneró bien pronto en abatimiento. 
Iba discurriendo el tiempo , sin que 
llegasen los auxilios que se aguarda- 
ban del inglés, se aumentaban las con« 
tribuciones y los franceses continua-* 
hsLtí estrechando el bloqueo. Había- 
se presentado un parlamentario al pa- 
recer con el objeto de reclamar i la 
muger del realista Besieres , y de en- 
tregar ciertos socorros á un prisionero 
francés ; y si bien Roten contesta con 
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dignidad y entéresa (7), el paeblo na-* 
turalmente desconfiado, entrd en 
recelos de si mediaban ocultas inteli* 
gencias con el enemigo; sospechas 
fiitadadas en apariencias harto nota- 
bles , y que justificaban hasta cierto 
punto las hablillas del vulgo. 

AI anochecer del siete de setiembre 
se embarcd una columna compuesta de 
mil doscientos de los mas decididos 
patriotas, al mando del coronel D. Ma* 
xiuel Fernandez* con el objeto, según 
se dijo , de socorrer la guarnición del 
castillo de S. Fernando de Figueras, 
que se hallaba estrechada por el ba« 
ron de Damas. Arribd la columna á las 
playas deMongat, y al momento del 
desembarco sorprendió un convoy ene- 
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iñigl^9 ^^oltado por ciacuenta artille-^ 
TOS montados, los coales quedaron pri- 
sioD«ros 9 menos dos que lograron fu- 
garse. Después de esta pequeña venta- 
ja, emprendió la marcha bacía el Am- 
purdan, y verificando algunos rodeos, 
pero sin el menor tropiezo, llegó el 
quince en las alturas de Llers y de Lia- 
do, desde donde descubrid á los fran- 
ceses y á los realistas, apercibidos para 
Ja pelea y situados en posiciones ven- 
tajosísimas. En la tarde delmismo día, 
á pesar d^ que las tropas constitucional 
leseran muy inferioresen niímero, ata- 
caron i los enemigos , logrando desalo- 
jarlos de varios puntos y causándoles 
una pérdida considerable, hasta que h 
^Qoche separó á los combatientes- Re- 
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novóse la accloa al amanecer del día 
siguiente con mayor encarnizamiento, 
quedando por largo rato indecisa la 
Tictoría ; pero ¿ las once de la maña- 
na, faltos los constitucionales de mu* 
Iliciones , tuvieron que replegarse , y 
sobreviniendo á esta desventura un 
temporal inaudito de agua, se vieron 
obligados á capitular con los franceses,, 
quienes en justa recompensa del va- 
lor asombroso que desplegaron duran* 
te la acción , otorgáronles cuanto pe- 
dían, conduciéndolos con todos los 
honores militares hasta dentro de 
Francia. Los constitucionales perdie- 
ron quinientos hombres entre muei:- 
los y heridos, quedando los restantes 
prisioneros de guerra é escepcion de 
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noa pequeña partida qae logró pene- 
trar en el castillo de S. Fernando. El 
francés pagd caro su triunfo, pues su 
pérdida en muertos y heridos fué mu- 
cho mayor. 

La nueva de esta catástrofe no se 
divulgó por Barcelona hasta algunos 
dias después de haber acaecido, y si 
las autoridades lo supieron con anti- 
cipación, como es de presumir, se die- 
ron buen cuidado en ocultarla, porque 
sin duda preveyeron los efectos que 
habia de producir. Sabido es que cuan- 
do sucede un desastre en tiempo de 
guerra, se atribuye siempre á malicia 6 
falta de previsión del que manda. Asi 
aconteció en esta ocasión en que los 
ánimos, como hemos dicho ya, se ha-* 

lo 
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liaban muy agitados. Los unos gra- 
duaron. la empresa de temeraria, aña- 
diendo que no podía producir otros 
resultados que los que dio ; los mas 
cabilosos se adelantaron á asegurar 
que la autoridad babia concebido el 
plan para deshacerse de los que podían 
contrarestar sus miras de transacción, 
j se esmeraron en hacer cundir la voz 
de traición y alarma que tomó mayor 
cuerpo con la noticia publicada por 
suplemento en el diario de avisos del 
viernes diez de octubre, en que se de* 
ci9 que el Rey se hallaba ya en la ple^ 
nitud de sus derechos (8). Roteo para 
calmar la efervecencía que iba acre^ 
centándose por momentos, dirigid en 
el mismo día diez á los españoles 
dignos del nombre de ciudadanos^ 
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según su modo de espresarse, un ma- 
nifiesto (9) que concluía con estas ter- 
minantes palabras rr perecer con glo- 
ria es nuestro deber, w En la orden 
general del veinte y cinco de setiembre 
había ya dirigido otra alocución á los 
soldados donde se leían estas pom- 
, ^posas frases : rcEntre la muerte y la 
ignominia no dudan escoger los libres, 
y si la suerte nos abandonare, *estad 
seguros que vuestros caudillos os en- 
señarán á envolverse entre las ruinas 
de la hermosa Sarcino antes que tran- 
sigir con los tíranos.99 Apesar de estas 
protestas selladas con su firma, no se 
calmó la agitación ; las circunstancias 
¿e habían agravado en demasía , la 
autoridad militar no podía cumplir 
con su palabra, y el pueblo lo cono- 
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cía , bien que ana gran parte de este 
mismo pueblo prefería ya un acomo- 
damiento á la destrucción y completa 
ruina de la ciudad. 

Roten asaz de ligero cometió otra 
imprudencia que podia haberle costa- 
do cara, pues que cuando ya no 
quedaba asomo de esperanza á los 
mas decididos 9 seempeñd en exigir 
cuantiosas sumas para la defensa de 
la plaza ) ostígando á los contribu- 
yentes morosos con deportaciones, 
encierros, y otras penalidades llegan- 
á amenazar á hombres sexagenarios, 
que les obh'garia á salir al frente de 
las guerrillas, si no satisfacían el cu- 
po dentro breves horas. Esta con- 
ducta fué reprobada agriamente por 
el alcalde Constitucional primero, 
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el sabio y virtuoso D. Vicente Ga- 
vaniUes á quien por ultimo , en pre- 
núo de su iutegridad y honradez, se 
le expulsó de la ciudad. 

Hallábase Barcelona en una crisis 
terrible, iban agolpándose loscom* 
promisos, y se acercaba un dia de 
luto, cuando Mina apesar de sus 
dolencias volvió á ponerse al frente 
de los negocios. A Mina debió en- 
tonces Barcelona su salvación, por- 
que desplegando su acostumbrada- 
energia logró contener á una mul- 
titud alucinada y dispuesta á pere- 
cer antes que transigir, resolución 
noble, hija de sentimientos hidal- 
gos, y de la falta de esperiencia, 
y hasta digna de elogio , á no ir 
mezclada en algunos con miras 
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de venganza j de desorden. 

En catorce de octubre recibió 
Mina por la via de Tarragona, el 
manifiesto (lo) que el Rey Feman- 
do did en treinta de setiembre an- 
tes de salir de Cádiz. Por la tarde 
del misme dia catorce se presentó 
un parlamentario con pliegos del 
Mariscal Moncéy que contenian un 
decreto sin data ni fecha espedido 
por S. M. católica ( 1 1 ), que dispo- 
nía que las plazas que se hallaban 
aun en poder de las tropas consti- 
tucionales fuesen entregadas á las 
realistas, 6 á las de S. M. cristia- 
nisima , y un oficio acompafíatorio 
(12) invitando á un armisticio . 
Mina contexto en términos evasivos 
(13), no obstante discurrieron cuatro 
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6 cinco dias sin que se observase mas 
novedad, que la agitación publica, 
que producía diversos efectos según 
los sentimientos de que cada uno se 
hallaba animado. 

Acostumbrábase á predicar todos 
los dias festivos en el balcón de la 
Alcaldía constitucional para excitar 
él celo y patriotismo del pueblo , y 
habiéndolo verificado en tan apura- 
das circunstancias un ex-fraile capu- 
chino, conocido por el capellán de la 
viuda Lacy, prorrumpid en estas me- 
morables palabras: (^ciudadanos, mien- 
tras estáis repitiendo el juramento de 
constitución 6 muerte mientras hacéis 
sacrificios sin cuenta, la autoridad mi- 
litar está negociando con el enemigo 
vuestra esclavitud. w Esta terrible re- 
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velación, la salva que hizo el franca 
por las noticias recibidas de Andalu- 
cía, y la proclama que con esté mo- 
tivo expidió el Ayuntamiento consti- 
tucional (14)9 todo habia contribui- 
do á dar mayor pábulo á *la ansiedad 
y mas incremento á la exaltación: ob- 
serváronse grupos, oyéronse voces 
alarmantes, y el nombre de Mina has- 
ta entonces tan respetado, apenas bas- 
td para contener á los amotinados que 
anhelaban vengar en la persona de 
Roten , y aun del mismo Mina , el 
apurado trance á que les condujeron 
las circunstancias. 

El dia veinte y cuatro leyéronse en 
los periódicos las proposiciones he- 
chas por el mariscal Moncey (15) 
al General en Gefe, y comunicadas 
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por éste á la autoridad popular, que 

al anunciarlas decia que nada se 
habiá concluido sobre aquellas pro- 
posiciones, que se tuviese confianza, 
y que se restableciese el buen drden; 
pero de nada sirvió la invitación del 
Ayuntamiento, el tumulto iba crecien- 
do por momentos , y los pacíficos 
ciudadanos encerrados en sus casasi 
aguardaban con impaciencia y zoso- 
bra la terminación de aquella crisis^ 
Roten perseguido y rodeado ya por 
los grupos, debió su salvación á la 
fuga, mientras que Mina en vez 
de huir el cuerpo , se levantó de la 
cama , y apoyado en su muleta salió 
á recibirles hasta lá puerta de^Ia ca- 
lle. AIK abrid de un garrotazo la 
cabeza de un atrevido , y dirigiendo 
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la palabra á los demás 9 logró por de 

pronto hacerles desistir de su crimi- 
nal proyecto; pero no por esto se 
disipó la tempestad que tan recia- 
mente amagaba a la culta capital de 
Cataluña. Todo era confusión y de- 
sorden 9 los descontentos continuaban 
diragando por la^ calles , dando de- 
saforados y espantosos gritos ; vieron- 
se algunos piquetes de milicianos, en 
el acto de ir al relevo de las guar- 
dias, llevar una banderola negra, y 
oiaseles entonar el himno de Riego^ 
mezclándolo con las voces de consti- 
tución ó muerte^ mueran los traido^ 
res. La mas ligera tentativa por parte 
del pueblo pacífico dirigida á con- 
trariar estas demostraciones, tal vez 
habría bastado para convertir á Bar- 
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celona en un lago de sangre, pero 

afortunadamente la prudencia de es- 
te pueblo y la energía de la autori- 
dad militar evitaron los fatales re- 
sultados que eran de temer, bien 
que por otra parte debe confesarse, 
que los amotinados no estaban acos- 
tumbrados á derramar la sangre de 
sus conciudadanos. Dentro de las 
murallas no se habían oído mas tiros 
que los disparados contra el ene- 
migo , y la esplosibn de algunas gra- 
nadas que dirigió aquel á los baluar- 
tes; el acero no se había blandido 
sino en campana , y el puñal estaba 
arrinconado oomo arma iniítil y ruin. 
Mina publicó desde la cindadela 
un bando contra los perturbadores de 
la tranquilidad piíblíca ^ y al día si- 
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guíente dirigió la palabra á los mili- 
tares recordándoles la subordinación, 
(16) y á los habitantes pac/ficos, ma- 
nifestándose satisfecho de la conduc- 
ta que observaban (17). El dia vein- 
te y seis se publicd el armisticio (18) 
firmado por Roten el día veinte y 
cuatro ; y reuniendo Mina á todas las 
corporaciones y' personas mas influ- 
yentes , después de haber oido su pa- 
recer 9 asociado de una comisión del 
pueblo, coucluyó con el mariscal 
Moncey en dos de noviembre un hon- 
roso tratado; tratado que formará 
época en los anales de la historia 
militar, (19) en virtud del cual el 
dia cuatro los franceses ocuparon la 
plaza , donde fueron recibidos no con 
la algazara de un pueblo que consi- 
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y abatimiento de los vencidos ; al pa- 
recer preveian ya que dentro breve 
tiempo había de ser hollada la capi- 
tulación con mengua y oprobio del 
mariscal que la habia otorgado. 

Dejemos la Espaüa ocupada por 
los aliados de Fernando 9 y entregada 
á merced de un partido foribundo, 
sanguinario y vengativo, y sigamos 
á Mina en su nueva emigración. 

Embarcado en el bergantín de 
guerra francés le Coursíer , con todos 
los oficiales é individuos que pudieron 
seguirle , se hizo á la vela para Ingla- 
terra , siendo tratado durante el via- 
ge con todas las atenciones y honores 
debidos al caudillo que por tantos 7 
tan justos motivos se hábia hecho 
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acrehedor á la gratitud de ra patria^ 
Los valieutes siempre tributan home- 
nage á los héroes aunque hayan sidQ 
sus mas encarnizados enemigos. Des* 
pues de una feliz navegación arribó á 
Plymout , y de allí se trasladó á Lon- 
dres , donde su llegada fué un ver- 
dadero triunfo. Admirado del pueblo^ 
por lo que de él se había contado, y 
obsequiado délos personages mas dis- 
tinguidos 9 y en particular de We- 
Uington ) testigo ocular de sus asom- 
brosos hechos de armas durante la 
guerra llamada de la independencia^ 
solo le faltaba, al parecer, el resta- 
blecimiento de su salud perdida en 
la ultima campaña, para gozar de 
bienandanza y felicidad. Los mas cé- 
lebres profesores en el arte de curar^ 
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se esmeraban en auxiliarle paraque 
recuperase aquella inestimahle pren- 
da , mas á pesar de haberlo consegui- 
do , no por esto Mina se contó feliz. 
Alejado por segunda vez de España, 
gemía por su suerte y por la de todos 
los amigos de la libertad perseguidos 
de muerte por los secuaces del des- 
potismo; deseaba extenderles una 
mano protectora , pero conocía bien 
que cualquiera tentativa, á la par 
que íniítil, hubiera aumentado los 
males de la trabajada Patria. MieU'- 
tras residió en Londres , entregado á 
la lectura y á la meditación , procu- 
ró perfeccionar sus conocimientos con 
la lisongera esperanza de poderlos 
emplear un día en pro de sus con- 
ciudadanos. 
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El tiempo vuela, y lai rerola- 
clones se suceden unas á otras. La 
Francia de Luís XVIII 9 levantó la 
cabeza durante el reynado de Garlos' 
X , y le bastaron los días veinte y 
siete , veinte y ocho y veinte y nueve 
de julio de 1830 , para abolir una 
dinastía y colocar en el trono de los 
Borbones á Luis Felipe duque de 
Orleans 9 con el titulo de rey de los 
franceses. Este grande acontecimien- 
to llamó la atención y puso en alar- 
ma á toda la Europa , y era de es. 
perar que el nuevo rey para contra- 
restar ó imponer á las potencias del 
norte , daría la mano á los liberales 
de España á fin de poder hacer una 
alianza con esta potencia , á la que 
habría de seguir el Portugal, y la 
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Inglaterra. Lo cierto es que la mayor 
parte de los emigrados españoles se 
alarmaron y Mina por ultimo marcho 
á Francia para ponerse de acuerdo con 
sus colegas. Su llegada á aquel país 
dio mucho que recelar al ministerio Ca- 
lomarde, quien, sabedor ya de cuanto 
pasaba, envió emisarios para explorar 
sus intenciones^ y promover la división 
entre los mismos conjurados. Y es 
indudable que Galomarde consiguió 
su objeto, como lo acreditó la des- 
graciada expedición de Torrijos y 
cuantas se intentaron en diversos 
puntos. El genio previsor de Mina 
le hizo retardar las operaciones que 
debía verificar sobre Navarra; pe- 
ro ostigado por sus compafíeros, 
y aun se asegura que por los mis- 
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mos franceses , se arrojd á una em* 
presa cuyos resultadas no ignoraba. 
Marcha con su gente bacía la fron- 
tera^ y logra franquearla sin el me- 
nor obstáculo; pero apenas pisa el ter- 
ritorio español, al llegar á Vera 9 las 
tropas del Virrey prevenidas de ante- 
mano le atacan en todas direcciones, y 
en breve la pequeña columna que 
manda., se desordena y se dispersa^ 
cayendo los mas 6 muertos, ó prisio- 
neros para ser luego arcabciceados» 
Mina en esta ocasión se salva como 
por milagro* Habiendo quedado sola 
con tres compañeros emprendieron 
la fuga por la escabrosidad de los 
montes, y como couocia perfecta- 
mente el t erreno que pisaba , logtá 
burlar á los que le perseguían. El 
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Virrfey qtie áe habia empeñado en 
cogerle vivo ó muerto, viendo frus^ 
irados sus planes , mandd que salie- 
sen todos los labradoreis con sus per- 
ros para dar una batida general. En- 
tonces considerándose Mina y sus com-* 
pañeros perdidos , se despeñaron por 
unos derrumbaderos , y fueron á es- 
conderse en una cueva, donde difi^ 
cilmente cabian los cuatro , de modo 
que , según se nos ha asegurado , lo 
que mas daba que temer á Mina eran 
los pantalones encarnados de uno de 
ellos que no podia esconder bien las 
piernas. Pasaron allí algunas horas, 
hasta que una felÍ2! casualidad les pu^ 
jsa en salvo. Los perros aficionados í 
la caza dieron en perseguir una cier-' 
va que se levantó por aquellas cer- 
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canias ; los ladridos y el correr de. los 
perros llamó y fijó la atención de los 
labradores -que se fueron en pos de 
ía cierva , olvidando su principal ob- 
jeto. Entonces quedando felizmente 
un claro , pudieron Mina y los suyos 
ganar la frontera. Adaden algunos, 
que contribuyó asimismo á su salva- 
ción algunos rodeos que hizo un mili- 
tar antiguo amigoisuyo encargado por 
el Virrey de cubrir aquel flanco. 

De este modo acabd aquella des- 
graciada espedicion, sirviendo de fu- 
nesto desengaño á los ilusos que de- 
soyeron las justas observaciones de 
Mina , y de satisfacción á Calomar- 
de por haber logrado desbaratar 
<:on sus intrigas un golpe que, dado 
con las prevenciones necesarias, ha- 
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bría adelantado su estrepitosa caida^ 
Refugiado Mina de nuevo en Fran- 
cia , renunció á toda otra tentativa, 
entregándose á una vida retirada^ 
pero con la salud perdida y casi sin 
esperanza de recobrarla. 
. Cuatro aíios discurrieron sin que 
saliese de su inacción. Iban entre 
tanto 9 acumulándose en España su- 
cesos estraordinarios. La caida de 
Galomarde, y la jura déla Prince- 
sa , proácijeron una amnistía bastan- 
te amplia , pero que no comprendió 
i Mina. Acaeció en 29 de setiem- 
bre de 1833 la mjaerte de Fernando 
7?, y declarada Reyna su escelsa hija 
Doña Isabel II, se publicaron otras 
amnistías, pero Mina quedó siempre 
esceptuado. Tenia enemigos , y era 
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necesario que los males de la patria 
se agravasen para que el ilustre 
proscripto fuf^e llamado á su so- 
corro. 

Sabido es que apenas se habían 
concluido los funerales de Fernando, 

asomaron síntomas de rebelión en 
varios puntos del reino , y en par-» 
ticular en las provincias Vasconga-? 
das, donde estalló con tal fuerza 
que en breve tiempo los sublevados 
presentaron en campaña batallones 
enteros, organizados por Zumalacar^ 
regui hijo del pais, y guerrillera 
acreditado, discípulo de Mina; y 
mientras en Madrid Martínez de la 
Rosa y el Estatuto Real reemplaza^ 
ban al Ministerio de Cea Bermu- 
dez y su despotismo ilustrado, la 
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llegada del Pretendiente á las pro- 
vincias, di<5 tal impulso á la fac- 
ción , que fueron iniítíles ya los es- 
fuerzos de cuantos generales se apan- 
daron allá para destruirla. 

En este estado de cosas el go- 
bierno se acordó de Mina , y le elir- 
gi<í como tínico capaz de imponer y 
destruir al Pretendiente y á sus s«^ 
cuaces. Confióle pues la Reyna Go- 
bernadora, con decreto de 22 de se- 
tiembre de 1834 5 un cuerpo de ejér- 
cito para que operase especialmente 
en Navarra. Mina á pesar de ha- 
llarse enfermo aceptó el nombramien- 
to , y en 30 de octubre verificó su 
entrada en Pamplona , dond e fué re- 
cibido con entusiasmo universal. En 
3 de noviembre, al encargarse íel man- 
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do, convidó coiDO tenia de costumbre 
á los rebeldes con la reconciliación 
y ]a paz, pero inútilmente, porque 
según lo adelantados que estaban, 
creían que en breve Carlos se sen- 
taría en el Trono, y que podrían 
gozarse en el aniquilamiento de los 
vencidos: vanas ilusiones que desa- 
parecieron como el humo. 

Nombrado Mina en g del mis- 
mo mes Virrey de Navarra y Ge- 
neral en gcfe del ejército de ope- 
raciones del norte, abrid la campaila 
obteniendo al priiicipio resultados 
ventajosísimos. Los rebeldes le te- 
mían, asi es que nunca llegó el caso 
de medir Mina su espada con la de 
su antiguo compañero, y li^^al en 
esta gu-TM, M;s adelante tropezó 
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con los mismos 6 tal vez mayores 

obstáculos que sus antecesores : falto 
de recursos, de vituallas, de gente 
y de dinero, con todos sus conpcí- 
ihientos militares y con todo su pres- 
tigio vio estrellarse á cada paso sus 
bien meditados planes, como si una 
tnano oculta se complaciera en men- 
guar su gloria y en eternizar . aque- 
lla guerra fratricida y asoladora. 
Mucho tendrá que decir la historia a] 
hablar de estos acontecimientos, pero 
coma se necesita tiempo y época ma* 
adelantada y menos azarosa, tan solo 
será dado á nuestros nietos conocer 
por ella loque ahora paxa nosotros 
hasta cierto punto es un arcano. Ea * 
la necesidad pues de tener que escri-» 
bir un nuevo cronicón , nos limitare- 
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mos á decir que Mioa , ora fuese por 

no perder su bien adquirida reputa- 
ción , orn por sentirse demasiadamen- 
te malo 9 después de cinco meses de 
haber obtenido el mando se trasladó 
otra \ez i Montpeller al lado de su 
médico y amigo el doctor Lallemand, 
Poco tiempo durd lu ausencia , por- 
qoa cuando los grandes aconteci- 
mientos que sobrevinieron en el mis- 
mo aíio y que produjeron las jun- 
tas gubernativas, la de Cataluña^ 
acordándose de las victorias que ha- 
bía alcanaado ]\¡[ina en los años mil 
ocho cientos veinte y dos y mil ocho 
eíentos veinte y tres, nombróle de su 
propia autoridad , en veinte y cuatro 
de setiembre de mil ocho cientos 
treinta y cinco, Capitán General del 
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Principado , cuyo nombramiento ob- 
tuvo luego después la aprobación 
del gobierno. 

Mina á pesar de sus inveteradas 
y graves dolencias, abundando siem-^ 
pre en deseos de ser títil á la pa" 
tria 5 aceptó el nombramiento , y en- 
tró en Barcelona en veinte y uno de 
Octubre como simple particular con 
la idea seguramente de evitar la 
pompa y ostentación que tanto abor- 
recía ; sin embargo reconocido por 
algunos paisanos corrió de impro- 
viso la noticia de su llegada , y an« 
tes que entrase [en su alojamiento 
que tenia preparado en la casa 
de su amigo D. Pedro Gil^ fué sa- 
ludado general y victoreado por una 
multitud de gentes de todas clases, 
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El 35, se encargó del mando co- 
menzando desde luego sus opera- 
ciones, con una actividad increíble: 
el estado de la guerra mudd muy 
en breve de aspecto; y casi pode- 
mos decir, sin miedo de ecsagerar, 
que bastó tan solo su nombre pa- 
ra que los carlistas aterrorizados, 
procurasen esconderse entre las ma- 
lezas y escabrosidad de Jos montes. 
Hay quien opina que en esta 
época hizo muy poco 6 nada que 
pudiese añadir nuevos lauros á los 
que tenia ya adquiridos; pero de- 
mos una ojeada sobre el estado en 
que se hallaba Cataluña en aquel 
entonces, no solo por consecuencia 
precisa de los trastornos que aca- 
baba de sufrir, sino también por 
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el incremento qne habían tomado 

las facciones , y finalmente por la 
conducta ora vacilante, ora con apa- 
riencias de energía y de tezon que 
observaba el gobierno de Madrid, 
y cuyo comportamiento había sido, 
digámoslo así, el motor de la ma- 
yor parte de los desordenes y di- 
visión que se observaba; y atendi- 
da la difícil posición en que se ha- 
llaba Mina, deduciremos de todo 
que trabajó tanto como pudo ha- 
cerlo en otra época, y que el re- 
sultado de su conducta política y 
militar, á los ojos de los hombres 
imparciales, acalxí de poner el se- 
lla á sus pasados y bien merecidos 
lauros. 

JEn efecto los desaciertos come- 
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tidos por los gobernantes hasta aquel 
entonces habían conducido la Na-^ 
cion á una crisis terrible; los áni-» 
mos se hallaban agitados y predis^ 
puestos á reacciones siempre peli- 
grosas , porque regularmente no to« 
dos los reaccionarios se proponen un 
mismo fin 9 y Mina no podia triun- 
far completamente de las facciones 
sin estar afianzado el orden. Sin 
embargo continuó persiguiéndolas, y 
habiendo logrado arrojarlas del lla^ 
no 9 determinó irlas á buscar basta 
en sus mas recónditas guaridas. 

San Lorenzo de los Morunys 6 
Piteos 9 es una villa del corregimien- 
to de Cervera , situada á la derecha 
del rio Cardoner , en un pequeño 
llano rodeado de montañas donde 
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ñB gnarecen mochos lobos , raposas^ 
y cabras monteses, y é corta distan- 
cia se halla situado el célebre San- 
tuario de Ntra. Sra. del Hort en 
una posición que la misma natura- 
leza ha hecho ya casi inespugnable* 
En aquel pueblo era donde se gua- 
recían las facciones cuando se veian 
acosadas por las tropas de la Rey- 
na , y aUí fué donde detefmind M¡-. 
na irlas á buscar para escarmentar- 
las y hacerlas ver que en vano tra- 
taban de libertarse de su espada ven- 
cedora. Emprendió }a espedicioa 
precisamente en la época mas ri- 
gurosa del invierno : en el mes de- 
diciembre, y pisando' nieve y tre- 
pando montañas , logró franquearse 
el paso hasta aquel punte , donde- 
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llegd el día veinte y tres, apode- 
rándoíe fácilmente del pueblo y obli- 
gando á la facción á retirarse al 
Santuario. La mucha nieve y los 
malísimos caminos, habian retar- 
dado U llegada de la artilleria , pe- 
ro el día veinte y cinco principió ya 
á romperse el fuego de cañón con- 
tra el fuerte , lo que prueba la ac- 
tividad y el entusiasmo con que 
trabajaban los defensores de Isabel 
segunda. Sin embargo como los si- 
tiados abundaban én vituallas y se 
creían segaros, sd burlaban de la 
audacia de sus contrarios, quie- 
nes arrostrando toda clase de pe- 
nalidades, desplegaban todos sus 
conatos para vengar tamaños insul- 
tos. Tal . vez hubiera concluido mas 
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pronto aquella jornada si una circuns- 
tancia harto notable no hubiese ale- 
jado á Mina del frente de las opera- 
ciones para trasladarse instantánea- 
mente á fiarcelona. En 26 de diciem- 
bre participó Mina entre otras cosas , 
que por uno de nuestros prisioneros 
que se habia fugado de los enemigos 
tirándose por los -derrumbaderos^ ha- 
bia sabido que aquellos, atropellando 
todas las leyes de laguerra, fusilaron 
á 33 de los prisioneros que tenian en 
supoder, incluyendo en este niímero 
á todos los oficiales. Anadia el general: 
rrsl esto es así, las medidas sucesivas 
que pienso dictar, los contendrán pa- 
ra en adelante.)) En el dia 4 de enero 
de 1836 apenas se difundid esta noti- 
cia por Barcelona, se enardecieron los 

13 
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ánimos que estaban ya alarmados f 
prorrampieron algunos en amargas 
imprecaciones por el buen trato que 
se daba á los prisioneros carlistas : á 
estas sucedieron las amenazas y á las 
amenazas las obras , resultando una 
conmoción tan terrible que habién- 
dose apoderado los amotinados de la 
Cindadela , pocos momentos bastaron 
para dejar salpicadas las paredes de 
los calabozos con la sangre de los mi-^ 
serables presos; de la Cindadela mar- 
charon á Atarazanas, y de allí unos 
se dirigieron á las Canaletas y otros 
al Hospital militar , y en todos estos 
puntos dejaron sedales evidentesy ter« 
riblesde venganza y del inaudito fre- 
nesí que les dominaba 9 con la sola dir 
ferencia de que el sacrificio de los dos 
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iíqíóos carlistas eí^fermos qAe se halla- 
ban en d hospital militar, se consu- 
mó en un callejón estrecho á muy 
corta distancia del edificio. 

Luego que Mina recibió el parte 
de estos graves acontecimientos , des- 
pués de haber dado las disposiciones 
paira que continuase el sitio del San* 
füario del Hórt , se trasladó como 
hemos dicho inmediatamente á Bar- 
celona donde llegó alas 5 y media de 
la tarde [del dia 6 después de haberse 
intentado publicar la constitución del 
kño 1 2, y procuró calmar las pasiones, 
y enfrenar la audacia con medidas 
adecuadas á aquellas críticas círcuns'^ 
tancias. A ejemplo de la capital en 
otros varios puntos del principado aso- 
maron también síntomas de dtiscon- 
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*2&o. Memorable fué esta jornada tanto 
por la importancia del punto que per- 
dieron los carlistas, como por la eons* 
tancía y admirable resignación con 
que las tropas arrostraron durante el 
sitio toda clase de penalidades. Gefes 
y oficiales, tropas y milicia todos ri- 
Talizaron en valor haciendo dignos 
sus nombres de eterna recordación; 
Maniobrábase con igual enfirgía 
en los demás puntos del principado % 
Gracias á ^s sabias y previsoras pro-^ 
videncias de Mina , habia desapare* 
cido ya aquella indolencia que ano- 
tes se observaba en algunos pocos 
c|ue prefiriendo la olgánza á la gloría, 
y los ascensos al bien de la patria^ 
procuraban dilatar la lucha fratricida 
embaucando á los ilusos con partes dé 
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acciones solffidas , que á veces podían 
paliarse con la muerte de algunos pai- 
sanos : i Tales y tan graves horrores 
produce la guerra civil I 

En efecto, Mina que quería cortar 
de raíz estos males y que deseaba des- 
truir la facción á costa de todo sacrifi^ 
éio, había procurado reconcentrar las 
fuerzas, reorganizarlas y restablecer 
en todo su vigor la dicíplina en el 
ejército dando facultad á los coman- 
dantes para espedir pasaporte á todo 
militar que descuidase el cumplimien- 
to de sil deber ; añadíales que siguien- 
do la ley de sucesión de mando, des- 
cendiesen por la escala de los cuer- 
pos hasta encontrar personas idcíneas 
44 pues que Ja patria , decía , necesita 
hombres para los empleos y no ems^ 

m 
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pieos para los hombres, n Había tam- 
bién creado ana junta de armamento 
y defensa para que nada faltase á la 
tropa , abdicándose de este modo de 
«na parte de sn autoridad en benefi- 
cio de los pueblos. Incansable en su 
laboriosa carrera no se limitaba á di- 
rigir sus operaciones desde el bufete ; 
enfermo como estaba volaba del le- 
cho del dolor al campo de batalla, don- 
de testigo de las buenas 6 malas ac- 
ciones, premiaba 6 castigaba con libe- 
ralidad , equidad y justicia , y cuando 
le faltaban las fuerzas , volvía en bus- 
ca de un alivio para salir de nuevo á 
participar de la suerte del soldado^ 
Mientras tanto iban complicán- 
dose los asuntos políticos : basfantes 
eran los que miraban el Estatuía real 
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como una vana sombra de la libertad 
que ansiaban, y estos creian que era 
necesario levantar una bandera á cu- 
yo rededor se reuniesen los partidos : 
por otra parte escaseaban los recur- 
sos y Mina que veia desatendidas 
sus justas reclamaciones, llegd á re« 
nunciar el mando para no hacerse 
cómplice de las desgracias que ame- 
nazaban al principado; pero no fué es- 
cuchado ; debia morir como vivió: vi- 
vid por la patria y debia morir por ella. 
Vohid por fin á retoiíar la Cons- 
titución del año 1 8 , y apesar de las 
terminantes órdenes espedidas por cl 
gobierno contra toda innovación , har 
Liase ya publicado eia varios puntos de 
la monarquía ; cuando en Barcelona 
piincipid á cundir la voz de alarma 
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memorables acontecimientos de la 
Granja; Mina aconsejado procuraba 
calmar la efervescencia esperando la 
solución del problema que debia resol- 
verse en la corte; pero no bastaron sus 
esfuerzos; recibióse el manifiesto de la 
Reyna gobernadora dado en S. Ilde- 
fonso en 14 de agosto y entonces al- 
gunos , exasperados , aprovechándose 
de la postración en que se hallaba el 
general, en la tarde del lunes 15 de 
agosto, dia de la Asunción, aguijonea- 
ron á la plebe que acudió amotinada 
y con mucha algazara á la plaza de pa- 
lacio. Mina en tan críticas circunstan- 
cias, prescindiendo del peligro que 
corria su vida por lo grave de la enfer- 
medad , se levantó de la cama7 con 
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edecanes, se presentí en la plaza. 
Sentado en una silla dirigid la palabra 
á la multitud , y prometiéndoles que* 
al dia siguiente publicada ^1 cddigo 
que victoreaban , logré cdmar la agi- 
tación. Cumplid su palatra pero quisa 
prevenir IdS resultados de aquel acta 
con medidas poco análogas al misma 
cddigo. La posteridad podrá jussgar 
con mas tino que nosotros del acierto 
d desacierto d^ aquellas medida^ El' 
resultado fué que los unos por terpor- 
y los otros por convicción, todos se 
manifestaron sumisos á sus disposicio- 
nes. Casi podemos decir que este fué 
el líltimo rasgo jJe la vida política de- 
Mina, por jíije agravándosele pro- 
gresivamente la en&cmedad, apesafi 

• * 
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de loÉ continuos desvelqs de los mé- 
dicos que le asistían y del cuidado que 
le prodigal)a su aniable j virtuosa es* 
posa, lleg(t al término de su carrera 
falleciendo en Ja noche del 24 de 
diciembre' 40.1836. Su cuerpo des- 
pués, de la inspección cadavérica (mí- 
. mero 20) fué embalsamado, y trasla- 
dado en pompa fiínebrer según su cla- 
se a Santa Maria del mar , donde fué 
colocado' en un magnífico tiímulo que 
recordaba lo que habia sido nuestro 
héroe durante su vida y lo que somos 
después de la muerte: sin embargo las 
virtudes inmortalizan al hombre y 
Mina se conservará eternamente en la 
memoria de los amantes de la patria. 

Mina como acontece á todos^dt hombres cé- 
lebres ha teñid o admiradores y antegonistas: aque- 
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acosacion ; pero según parece, Mina, halláadose 
en Barcelona» no hizo nniB que aprobar ana de-« 
terminación toíitada por piro gefe, en virtud de 
una causa sobre conspiración. £n la actualidad 
no es fácil descorrer el velo que oculta este mis-* 
terio 9 tal vez mas adelante la historia ímparcial 
lo aclarará , y si algún nombre sale mancillado 
no será por cierto el de Mina. Nosotros en todos 
estos hechos no vemos mas que los resoltados do 
una guerra fratricida , en cuyos estragos se ha-r 
lian envueltos con frecuencia culpables é inocen* 
tes. Sin embargo» si la necesidad arrastró, á Mina 
á algunos actos de rigor , pueden oponerse ínu^ 
merables esjemploY de so generosidad y del des- 
precio' con que miraba á veces los agravios de sua 
contrarios. Habiendo hecho en cierta ocasión 26. 
prisioneros en Navarra, en vez de mandarlos fu- 
silar como entonces se acostumbraba, les concedió . 
la libertad, sin engir por ello ni cambio ni resca-< 
te. En otra ocasión cayó en sus manos una hija 
de Zumalacarregui, y la mandó devolver á su pa* 
dre tratándola con el miramiento y decoro que 
exigia su sexo y su clase. En el año 30 el 
cabildo de Pamplona llegó á dotar la cabeza 
de Mina y este cuando se encargó del mando 
en 1834, lo reunió y dijo á los canónigos.» Hace 
cuatro años que ofrecieron Vs. mil duros al que 
les tragóse Ir cabeza del traidor Mina : pues 
bien ; yo soy quien se la (raigo: Páguenme Yds. 
ahora el preció que por ella establecieron. » Ge- 
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nerosa vengaiiza que podía serYírles mas de lee- 
)Non qoe de eMarmienfo. Finalmente vimos hu- 
medecer mas de ana vez sds ojos al oir el rela- 
to de las desgracias de esta ultima época : y un 
corazón sensible como el de Mina ¿podia entre- 
garse á la crueldad y á la barbarie? conlayamos: 
Miiía fue ou héroe y al que se empeñe á defrau- 
darle el titulo de virtuoso le contestaremos.» 
virtod consiste en la practica de^ bien ; el bien 
es lo que contribuye á la felicidad general; Mi- 
na trabajó costantemente por la felicidad de la 
Patria, luego Mina 'mereció el renombre de vir- 
tuoso. 

En la sesión de 31 de diciembre de 1836 se 
leyó una proposición Ormada por 140 diputados 
á cortes para que la comisión de premios pro— 
pusiese un medio de eternizar la memoria . de 
.Mina y sus virtudes cívicas : y con decreto de 
29 de junio de 1S37 se mandó que se inscri- 
biera su . nombre con letras de oro en el salón 
de Cortes. 
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AP£MDI€ES# 



"^üd^eéi^i^i^ 



NÜ)i^»0 PRlMEaiO. 



0. Francisco Javier Mina^ conockto por Mina el 
Mozo , hijo de labradores acomodados y sobrino del 
célebre D. Francisco Espozly Mina 9 nació e«i Ido- 
cin pueblo de Navarra 9 en el afío 178^ Destimtdo 
al estado eclesiástico^ se hallaba cursando en Zara* 
¿oza cuando estalló el levantamieaío de i/bS, y 
onto«ices tomó las armas como los demás estudian- 
tes, bien que luego tuvo que retirarle por enfermo 
en el l«¿ar de su naturaleza. Hallábase en su casa 
cuando ia saquearon los enemi|fOS bajo pretesto de 
rendar á un sargento asesinado en la vecindad , y 
viendo á su padre en graves apuros por la persecu- 
cíoa atroE que esperiaientaba f se presentó, i los 
franceKS f redioiiendose á poco tiempo por medio de 
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dinero del arresto en que le pusieron. No se con* 
tentó con este rasgo de amor filial , sino que desde 
el momento que obtuvo la libertad, meditó como 
vengar á su vei las desgracias ocasionadas á su t¿* 
inilia. Reunióse el determinado joven, justamente 
airado , con otros doce y formando una guerrilla, 
dio principio i sus correrías que felizmente pro- 
dujeron el fruto que deseaba; El pequeño pelotón 
que estaba "bajo sus órdenes , fué aumentándose pro^ 
gresivamente, y ostigó con él de tal modo á los 
franceses 9 que les obligó i entrar en tratos para el 
cange de prisioneros. wLa autoridad intrusa, dice un 
historiador, apenas era reconocida fuera de la pla- 
za de Pamplona y afíade que quien causaba tama*- 
fia mudanza , era Mina el MoKo. Juzgúese cual se^ 
ria el asombro <ie los franceses al ver que un joven 
de tan corta edad hacia tantas proezas. Determinad- 
ron por último «sterminarle, pero Mina supo bur- 
lar por algún tiempo con diligeiKia y mafia sus 
intentos, y muy particnlaírmente al general Haris- 
pe encargado de perseguirle ^ pero fueron tales y 
tantas las füer«as que destacaron á su alcance , qvtt 
88 vi6 precisado á desbandar la gente y esconder las 
armas , no sin ánimo de salir otra vez en campafia . 
cuando hubiera conseguido algún respiro. Llegó á 
tal su audacia , que yendo Suchet á Pamplona , dis- 
frazóse Mina de paisano, y se méselo cerca del Oii- 
te en un grupo para ver i su contrario. Volvió 
á tomar les armas y continuó distinguiéndose con 
bizarría , inquietando á cada paso á ios enemigos ; 
pero perseguido en Aragón por el general Harispe, 
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y en Navarra por el ffenerat Dufbur , el día treinta . 
y uno de marzo de mil ochocientos diez, cayó «n 
poder de los enemigos , quienes le maltrataron en 
el momento de cogerlo , y luego Uevííronselo á 
Francia y le encerraron en el castillo de Vicennesi 
donde permaneció hasta mil ochocientos catorce. En 
esta época regresó á España; mas habiendo tomado 
parte en la desgraciada tentativa que hizo su tio 
t bre Pamplona, se vio obltgado i emigrar y bus- 
car un asilo en el pais donde había estado prisio- 
nero. En mil ochocientos diez y seis se embarcó 
para Anfrlca, y habiéndose declarado en aquel pais 
á favor dt los insnrírentes , se halló en varias ac- 
ciones , hasta que hecho prisionero y juzgado por 
una comisión militar , fué fusilado en las cercanías 
del fuerte de San Gregorio en trece de noviembre d^ 
mil ochocientos diez y siete. 

NUMERO a. 

Los generales contra quienes se batió gloriosa- 
mente D. Francisco Espoz y Mina, fueron Dorssene* 
Clamtel , Abbé , Caifarelly , Soulier , Reille , Haris*- 
pe, Fomier, DI Armagnac, D* Agoult, Lacoste^ 
Barbot, Bisson 9 Dufour, Cassan, Pannetier , Ro^ 
guet, Páris y otros muchos. 

NUMERO 3. 

Hnbo ocasión en que diez y ocho generales fhm« 
ceses Á la vez se ocuparon en periegairle inntU« 

mente. 
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NÜM^O 4, 

MI gi/ural en Gefe del ejército, dt operactMes de9 
9»^ disjritá militar ,. d todos sus habitames, 

I Qtiien padieraTpeDftar qqe }^ antigua Cataluña,, 
liberal 9 induttriosa cual ninguna de Jas provincias^ 
de fispafia, olvidada de sus principios y de sus in- 
tereses., quebrantando loi jutamentoa^y la decíaioi^ 
con que se pronuncid en favor del sistema consti- 
tucional' que tantos bienes debió producirle 9 babi» 
de dar n^árgen á qqe el Gobierno dedaraseen estado 
de guerra elpais que comprende, y ni« mandasen 
ocuparlo militarmente?.... Pero asi lo vemos reali- 
aíaxTo, porque tales son los effctos del faratismO' 
religioso , arma que tanto han sabido manejar loa 
enemigos de las luces, de Bi^giodary de laprosperi-: 
dad española. 

Sí: el fanatismo y la snpersticioii, ausiliados con 
el oro estrangero ; be aqui el origen de los males 
que sentimos en estos días , ñor desgracia menos pa- 
cíficos y tranqniios de lo que debieran ser. BHot 
prepararon la impunidad de los delitos; prodt\jpron 
la escencia de ideas quiméricas y estravagantes ; bi- 
ciero(i seguir la persecución de los buenos ; y tre- 
molan boy el estandarte de la r«beiipn., bien qu& 
con gefes tan desacred rtudós como la causa que de- 
fienden 9 y ^on soldados incautos á quienes se ba 
llegado i persuadir estos dos grandes errores: que 
combaten por la fé^ y qn¿ calamidades que solo 
son^ emanadas de circunstanciáis políticas» deben mi-> 
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raffu. ^mo eJ^cto de canias sobrenaínrales. Cnanto 
ti ppiflfwro r ¿ que pracbas ni aun de moralidad han 
^reienttdo baata altara esos trastornadores del dr- 
den ?' i Que garantías de que la religión de la na- 
ción etpafiota 9 es y sersi perpetuamente la Católica, 
Apostólica 9 Romana 9. ofrecen mas terminantes que 
laque dá el art. la de la Constitución f Y sobre el 
segundo: ¿como pueden esperimentarse los benéfi- 
cos influjos de este Código sabio, ni como dejar de 
insinuarse la miseria j la escasez , si la guerra cir 
vil que tales monstruos procuran encender por todas 
partes , sii'spende los trabajos del agricultor , des- 
truye el artesano 9 retraye al; comerciante 9 aniquila 
en fin 9 á todas las clases lítites y productoras de la 
sociedad ? 

Habitantes del 7.^ distritos en el retiro en que 
estuve entregado los ültiraos meses, he meditado 
coi) detenimiento la roarqha de nuestra reyolucion 
y la.(|e las tacciones que en los diversos puntos de 
la península la contrarían: acaso loa descubrimieiw 
tos que he hecho no me serán inütiles. Hoy que me 
bailo en el caso de dirigiros la voz 9 poco pienso 
detenerme en haceros^ conocer lo que debéis esperar 
de mi. Mis obras anteriores han acreditado que nai- 
da acostumt^rQ decir para np cumplirlo: las suce- 
sivas acreditarjín, también que soy^ el mismo siem- 
pre. T:ened prese¡u^e esta, verdad cuando leeréis los 
baji4QS^9 las proclamas, laa órdenes que el tiempo 
y^ las cir^unstAjipiai^ mt Qbllgajráa á espedir. 

Ilusos que os halláis con las armas en la maqo: 
¿ Bprq|ie^QP)b9lis?* iPnit <^Sm<i9r^ «na reli^on que 
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nadie ataca t ¿Y contra quien combatían ¿contr» 
Vuestros hermanos 9 contra loa que defienden cam 
misma religión defendiendo la Constitución polítics 
de la monarquía espafíola 9 capaz de llevaros con ei 
tiempo al goce de las inmensas vent:uas de qae 
hasta aqoi habéis canecido ? ; Que alucinamiento I...» 
Volved , volved en vosotros mismos 9 reflexiona d 
vuestra triste si tnacion. ¿ En donde os presentasteis 
todavía 9 que vuestra sangra no regase el campo 
hollido por los patriotas t triunfos efímeros é in- 
aigniíieanteSf cscesos parciales 9' aunque inauditos; 
han pagado bien caro vuestros intereses 9 vuestras 
familias 9 vuestros mismos compañeros y amigos. 
Volved 9 repito 9 de vuestro letargo; abandonad9 
detestad á esos miserables cabevillas que os mandan, 
á esos agentes ocultos que los dirigen 9 y que no 
saben sino conduciros á la mnerte por los senderos* 
del engaño y del crimen. ¡ Desgraciados! Yo losco- 
Bozco.... tiemblen.... el poder de la fuerza que la 
nación ha. puesto en mia manos les alcanzará 9 ta^ 
vez cuando mas descuidados se hallen 9 á cuando en 
.'1 secreto de oscuroa conciliábulos estén formando» 
luevos planes de destrucción por satisfacer sus pa- 
ciones 9 linico resorte que les mueve. 

Autoridades de cualquiera especie : ayudadme» it 
esterminar esta canalla infame que es sobre quien 
irremisiblemente debe recaer todo rigor porqne con 
el incauto y seducido, con el iluso y engañado, me- 
nester será que alguna vez se concillen la piedad y 
la justicia. 
Y vosotros 9 militares i cayo frente tengo el ho- 



Qigitized by VjOOQIC 



i83 



4ior de ponerme ¿que podré deciros? ¿pediré qug 
ieoittinaeit tiendo fieles á ynestros jaramentos, in- 
variables en la gloriosa empresa qoe habéis acome- 
tido? íAhl serifiel mayor agravio que bs hiciese. 
•Pertenecéis al ejército espinfiol, y ei ejército espa- 
Hol ha dado demasiadas pruebas de valor :f ée ci- 
•Tismo; ha acreditado con sobrada firmeza qae quie- 
re ser el primero en ofrecer al mun do el femJroeno 
de enemigo de la tiranía,. y apoyo de las libertades 
patrias , para nadie dudar de la constancia «que «se- 
sgaran sus virtudes. Me limitaré 9 pues , á recomen- 
daros la mas severa éiscipUna y subordinación. No 
es poco lo que tenemos que hacer; pero es mucho 
mas lo que con k» «sftieraos de una milicia na- 
cional heroica, y si sabemos conservarnos unidos, 
podremos sobre nuestros contrarios. Marchemos con- 
tra éllon, persigámoslos, aniquilémoslos en sus 
prtncipaks eiementos; y cttaado á los meaos cnlps- 
- bles los hubiésemos imposibilitado de volver i k- 
Tantar )a cabeza , soldados <tel séptimo distrito, vo- 
sotros y yo, lejos de imitará «Igimos de ios ti- 
rgres que ios han capitaneado, iniptoraremos del 
■Gobierno lodos los ausilios, todios los recursos ne- 
vcesarios puraque en el seno de la tranquilidad y el 
soúegot qae habremos establtcklo, tos ilustrados é in- 
• thistrioBos catalanes vuelvan sos trabajes hagaa frac- 
iiiicar sus campos, florecer sus talleres, sus fábricas, 
sm comercio; coavirtiendo asi ei terreno (afligido 
que hoy pisamos ea inorada feliz dó residan por 
siempre la paz y la abundancia* Convencidos entoa- 
: ees de la enorme difereocia que hay de m sifttiisa 
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de8p<$tico y arbitrario, al re^sentaüvo y comti- 
tiicionat, abjurando sus pesados erroKs; é Inia- 
Diados por el deseo de borrarlos i se unirán sin du. 
da á nuestras filas « y una vez consolidado en Bs- 
pafia el Cddigo sagrado porque la tninensa mayori a 
■dt la Nación está decidida : acaso «rolarán con no- 
sotros á proclamarle entre las mas degradadas y es- 
claras. £stos son los sentimiemos y Hos deseos d^ 
▼uestro general «n gefr. Lérida lo de setiembre de 
taaa... Francisco £apoz y Afina. 

NUMEBiO 5. 

Bien sabréis U Irlste aserte tiel faesp u g naMe Cu > 
tellfullit y de los incautos cnanto desTenttirados 
que quisieron encecratse en éL Lai^« tenaz y por- 
fiada lia sido su defensa : prodigios de valor ha ofipe- 
<ido alranndo: yo mísoio he preaeociado iMcboe* 
acaso tan reJerantes como los mayores qne nos 
trasmiten las liátoríasi pero todo cedid al entu- 
siasmo , á la coastnncia , á la lieroicidad , en in* 
del ejército esfotñol. Las casas incendiadas , loa tor- 
reones ^ el castillo, toda ciase de obras ofirnsiras y 
'4kfensivi8 por tierra; be aquí el cuadro que pie- 
.aesta una población y usas fortalezas en que los 
traítornadores del órdea fundaban grande esperanza* 
y con que procuraban infundirla á la maltitud. {Mi- 
serables! Venid, venid á contenaplar el desgraciado 
•nelo que aquellas ocuparon.^ y solo bailareis en 
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tu lugar ruinas, escombrci....y uns r<rrible inscrip- 
ción que recuerda i los pueblos lo que deben esperar si 
si|:uen los pasos de Castellfullit.'^Desergañaos á su 
Tista , ilusos y leducidos catalanes: conoced de una 
vez á esos infames que no han trabajado ni trabajan 
sino por su propio interés ; que solo buscan el 
restablecimiento de los abusos de que vivían; qu« 
quisieran teneros siempre sumergidos en la igno- 
rancia y en la esclavitud; y sobre todo que os 
abandonan en los peligros. Por ventura ¿es otra 
cosa el ver como habéis visto, Castellfullitanos , á 
«se decantado Romanillo repararse de vuestro pue- 
blo y el suyo en los momentos críticos, con la 
oferta de volverá socorreros, ponerse y subsistir 
á mi vista cinco dias hace , ausiiiado de todos lof 
recurso! que pudiera reunir, acompañado también 
de sus dignos colaboradores Romagosa , Eróles y di- 
roas ; y no atreverse sin embargo a dar un paso ade- 
lante, ni interrumpir un solo momento el sitio de 
que acabáis de ser víctiir.ai? ¿Necesitáis mas prue- 
bas, infelices todos que os halláis con las armas en 
!a mano, para convenceros? Dudareis aun de la 
debilidad, de la importancia, de la falacia de unos 
hombres que sitiados os desamparan , y libres saben 
mucho menos conduciros á la gloría de los comba- 
tes?.... ¿Ni en donde están .tampoco esos soúados 
ejércitos estrangeros con que de tanto tiempo á aquí 
os aluciníin y comprometen ? Desengañaos , repito 
nuevamente : corred , volad á la reconcili;icion qi¡e 
todavía puede otorgaros la compasiva n aJre patria, 
6 no dudéis del pronto castigo que en otro caso vik 
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I imponeroi como A hijos espúreos y enemigos de 
fo reposo y felicidad. Con el objeto yo de afianzar 
en cuHnto sea de mi parte el uno y la otra ; y po- 
niendo en uso las facultades de que estoy revesti- 
do por el legítimo gobierno , ordeno y mande : 

Art. j.® Todo pueblo en que se toque á soma- 
tén, obligado por una fuerza armada de los faccio- 
go8 inferiora la tercera parte de su vecindario, se- 
rá saqueado é incendiado. 

».® Todo pueblo en que se toque á somatén, obli- 
gado por una fuerza armada de facciosos superior 
á la tercera parte de su vecindario , y salgan el 
mayor número de los vecinos i obrar con aquellos, 
6 se hallen en acción de guerra, será también sa- 
queado é incendiado. Pero si solo salieren alguno 
ó algunos de los vecinos , el saqaeo é incendio se 
entenderá únicamente respecto de Ips casas de estos, 
ademas de cualquiera otra pena á que por la ley 
estén sugetos. 

3. ® Todo pueblo en que se faciliten raciones ó 
cualquiera otro género de auxilio á los facciosos, 
no presentándose estos mismos en él con un número 
de fuerza armada equivalente á la tercera parte del 
vecindario , pagará la multa de mil libras catalanas 
(sin perjuicio de aumentarse esta cantidad) y lot 
individuos de su ayuntamiento serán fusilados. Bien 
entendido, que aun cuando las raciones ó auxilios 
le facilitasen á los facciosos por la fuerza, no las 
abonará la Nación. 

4.® Toda casa campestre d en poblado que que- 
dase abandonada por aui habitantes á la liegadi de 
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las tropas nacionaícs, cuya disciplina , subordina- 
ción y arregladii conducta deben ya haberse heclio 
demasiado públicas, serán entregadas al saqueo j 
derruidas (5 incendiadas. En el concepto de que para 
protcjer la libertad y seguridad de las personas y 
propiedades, estoy y estaré dispuesto, como lo he 
estado siempre, á castigar con todo rigor hasta la 
mas mínima falta que pudiera cometerse por mis 
subordinados. 

S'^ Los ayuntamientos, justicias y párrocos do 
los pueblos que eu distancia de tres horas al con- 
torno del punto don Je se halhtí-e situado mi cuar- 
tel gjncral , ó alguno de los gefes del ejército , omi- 
tiesen d;ir aviso diario ( y aun repetido según las 
circun'^t.tncias) de los movimientos de los faccio- 
sos en sus inmediaciones, sufrirán la pena pecu- 
Fiiaria qu? se les imponga; y la de muerte si ej 
dafio causado por su omisión , fuere de grave im- 
portancia. 

6. <^ Todo individuo de la clase de soldado que se. 
halle entre los facciosos y se presente con sus ar- 
mas ante mi ó alguno de los generales de división 
del ejército de mi mando, obtendrán el indulto cor- 
respondiente al crimen de levantamiento; entendién- 
dose que esto hi de seri]hasta el dia veinte de no- 
viembre próximo, y no mas. 

7.® El presente bando, acompañado de mi alo- 
cución de esta fecha á lis tropas, se leerá en la or- 
den general; y en seguida se remitirán ejemplares de 
él al Comandante general del distrito residente en 
Barcelona y á los de las provincias de Lérida , Tar« 
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ragoaa y Gerona, i^aalmeote q^e i loCGttUh poli- 
ticos de todas cuatro, paraque haciéndolo publicar 
inmediatamente, puedan desde entonces tener su 
debido ef^.cto i'áS disposiciones contenidas en lo* 
artículos anteriores. Cuartel general donde fui 
Casteli-fullit 24 de octubre de i822.—El general en 
gefe del ejercito de operaciones del séptimo distrito» 
—Francisco £spoz y Mina. 

NUMERO 6. 

Nota pasada por el gobierno francés á iu embaja- 
dor en Madrid, 

Sr. Conde , pudiendo encontrarse alterada vuestra 
situación política i consecuencia de las resolucio- 
nes tomavias ei Verona, es propio de la lealtad 
francesa encargaros que deis conocimiento de las 
disposiciones del gobierno de S. M. cristianísima, al 
ífobierno de S. M. católica. 

Desde larevoluciou acaecida en Espaíía en el me» 
de abiiJ de 1820, Ja Francia á pesar de lo peligroso 
que era pura ella esta revolución, ha puesto el ma^ 
yor esmero en e trecbjr los Imzos que unen á los 
(tos rpy.c, y en mjuitener las relaciones que existen 
f iitie los dos pueblos. 

Pero la influencia bajo la cual se habían afectua- 
.do las mudanzas acaecidas en la monarquía español» 
fle ha hecho mas poderosa por los mismos resultados 
de estas miirlaiizaá , como hubiera sido fácil pre- 
vcer. 
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ünn ininrreccion militar sujetó al Rey Fernán lo 
i una Constitución que no habia reconocido * ni 
aceptado al volver á subir sobre el trono. La con- 
secuencia natural de este hecho, ha sido, que cada 
español descontento se ha creído autorizado para 
buscar por ei mismo medio el establecimiento d« 
un drden de cosas , mas análogo á sus opiniones y 
principios. £1 empleo de la fuerza ha creado el de- 
recho de la fuerza. 

De aquí los movimientos de la guardia enMadrid, 
y la aparición de cuerpos armados en diversas partes 
de la £spaña. Las provincias limítrofes de la Fran- 
cia han. sido príncipai^mente el teatro de la guerra 
civil. A consecuencia de este estado de turbación 
en la península, se ha visto la Francia en la necesi- 
4ad de adoptar Jas precauciones convenientes, y lof 
•ucesos que han ocurrido después del cstablecimien- 
40 de un ejército de observación en la falda de loi 
Pirineos, ban justiñcado la previsión del gobierna 
de S. M. 

Entretanto el congreso , indicado ya desde el affo^ 
interior para resoJver lo conveniente sobre los nc- 
l^cios de Italia se reunía en Verona. 

Parte integrante de este congreso , la Francia, hí 
debido esplicarse á cerca de los armamentos á que st 
habia visto precisada á recurrir, y sobre el uso even* 
tual que podría hacer de ellos. Las precauciones de 
Ja Francia han parecido justas á los aliados, y lar 
potencias continentales han tomado la resolución d» 
unirse á ella para ayudaríais! hubiese alguna vez 
necesidad) á sostener su dignidad y su repoio. 
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i#:i FrancJa je hubiera contentado con una reaohi- 
cion tan benévola y tan honrosa al mismo tiempo 
para ella; pero el Austria, la Prüsia y la Riisia, 
han juzgado necesario añadirá la acta particular de 
la alianza , una manifestación de sus sentimientos. 
Estas tres potencias han dirigido al efecto notas di- 
plomáticas á sus ministros respectivos en Madrid, 
estos las comunicarán al gobierno español, y obser- 
varán en su conducta ulterior las órdenes que hayan 
recibido de sus cortes. 

En cuanto i vos , Sr. Conde , al comunicar est» 
esplicacioues al gabinete de Madrid le diréis que el 
gobierno del rey está intimamente unido con sui 
aliados en la firme voluntad de rechazar por todos 
los medios los principios y los movimientos revolu- 
cionarios; que se une igualmente ásus aliados en loi 
votos qne estos forman paraque la noble nación es^ 
pañola encuentre en si mism^ un remedio á sus ma- 
les; males que son de naturaleza propia para inquie- 
tar á los gobiernos de Europa y á imponerla precau- 
ciones siempre penosas. 

Tendréis sobre todo cuidado en hacer conocer que 
los pueblos de la península, restituidos á la tran- 
quilidad, hallarán en sus vecinos amigos leales y 
sinceros. En consecuencia daréis al gobierno de Ma- 
drid la seguridad de que se le ofrecerán siempre 
cuantos socorros de todas clases puede disponer la 
Prancia en favor de la España, para asegurar su feli- 
cidad y aumentar su p!*Ojperidad; pero le declarareis 
al mismo tiempo que la Francia no suspenderá nin- 
guna de l9fi medidas de precaución que ha adoptado. 
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mientras que Ja España continué siendo destrozada 
por Ins facciones. 

El Gobierno de S. M. no titubeara en roandnroi 
lalir de Madrid, y en buí?car sns garantías en dispo- 
siciones mas eficaces, si continúan comprometidos 
sus intereses esenciales , y si pierde la esperanza de 
una mejora que espera con satisfacción de los senti- 
mientos , que por tanto tiempo han unido i los es- 
pañoles y franceses en el amor de sus r.yes y de 
una libertad juiciosa. 

Tales son, Sr. Conde , las instrucciones que el Rey 
me ha mandado transmitiros, en el momento en que 
van á ser entregadas al gabinete de Madrid las no- 
tas de los de Viena , Berlin y S. Petersburgo. Estas 
instrucciones os servirán para hacer conocer las dis- 
posiciones y la determinación del gobierno francés 
en esta grave ocurrencia. 

Estáis autorizado para comunicar este despacho 
y dar copia de él si se os pidiese.— Paris 2$ de di- 
ciembre de 182a. 

Contestación al gabinete francés. 

Al ministro plenipotenciario de S. M. en Paris di- 
go con esta fecha de Real drden lo que sigue : «El 
Gobierno de S. M. Católica acaba de recibir comu- 
nicación de una nota pasada por el de S. M. Cris- 
tianísima á su ministro plenipotenciario en esta cor- 
te, de cuyo docun\ento se dirige á V. £. copia ofi- 
cial para su debida inteligencia. 

tPocas observaciones tendrá que bacer el gobiir- 
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no d« S. M. Cat(51ict*íi dicha nota. Mas para «jue 
V. E. no se vea tal vez embarízado acerca de la con- 
ducta , que debe observar en estas círpinstancias, es 
de su deber manifestarle francamente sus sentimien. 
tos 7 sus resoluciones. 

wNo ignoró el Gobierno nunca que insíitucionef 
adoptadas libre y espontáneamente por la España 
causarían recelos á muchos de los Gabinetes de Eu- 
ropa , y serian objeto de las deliberaciones del Con^ 
groso de Verona ; mas seguro de sus principios , y 
apoyado en la resolución de deiender á toda costa 
tu sistema político actual y la independencia nacio- 
nal, aguardó tranquilo el resultado de aquellas con- 
ferencias. 

«La España está regida por una ConstifUcion pro- 
mulgada, aceptada y jurada en el año 1812, y recono- 
cida por las potencias que se reunieron en el Con- 
greso de Verona. Consejeros pérfidos hicieron que 
S. M. Católica el Rey D. Fernando VII no hubiese 
jurado á su vuelta á España este Código fundamen- 
tal, que toda la Nación quería, y que fué destruido 
por la fuerza sin reclamación alguna de las poten- 
cias que le hablan reconocido. Mas la esperiencia 
áe seis años y la voluntad general le movieron á 
Identificarse en 1820, con los desoos de los espa- 

Üoles. 

nNo fué, no, una insurrección militar la que pro- 
movió este nuevo orden de co'as á principios de 1820. 
Los valientes que se pronunciaron en la Isla de León 
y sucesiv «mente en las demás provincias , no fueroo 
inas que el órgano de la opinión y do los votos ge- 
ifralei. 
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T>Era natural .que este drden de cosas produjese 
iSescontentos : es una consecuencia inevitable de to-* 
da reforma que supone corrección de abusos. Hay . 
siempre en toda nación , en todo estado indivi- 
duos que no pueden avenirse aunca al imperio de 
la razón, y de la justicia. 

»EI ejercito de observación que e^ Gobierno fran- 
cés mantiene en el Pirineo no puede calmar los de- 
sórdenes que afligen á la £spaña. La esperiencia ha 
demostrado al contrario que con la existencia del 
llamado cordón sanitario, que tomó después el nom- 
bre de ejército de observación , se alimentaron las 
locas esperanzas de los fanáticos ilusos que levan- 
taron en varias proviucias el grito de la rebelión^ 
dando asi origen á que se lisongeasen con la idea 
de una próxima invision en nUiStro territorio. 

MComo los principios, las miras ó Jos temores qu« 
hayan infinido en la conducta de los Gabinetes que 
se reunieron en el Congreso de Verona no pueden ser- 
vir de regla para el español, prescinde este por aho- 
ra de contestar á lo que en las instrucciones del con- 
de de La-Garde dice relación con aquellas conferen- 
cias. 

wLosdias de calma y tranquilidad que el Gobier- 
no de S. M. Cristianísima desea para la Nación no 
£on ni. nos deseados, apetecidos y suspirados por ella 
y su Gobierno. Penetrados ambos de que el remedio 
de sus males es obra del tiempo y la constancia , se 
esfuerzan cnanto deben en acelerar sus efectos tati 
útiles y saludables. 

99£1 Gobieruo español aprecia en lo justo Itsofer- 

í3 
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hi5 que el de S. M. Cristianísiina le hace de cnanto 
pueda contribuir á su felicidad; mas está persuadi- 
do que los medios y precauciones que pone en 
egecucion no pueden producir sino contrarios re- 
sultados. 

99 Los socorros que por ahora debiera dar el Go- 
■bierno francés al español son puramente negativos. 
Disolución de su ejercito de los Pirineos , refrena- 
miento de los facciosos enemigos de £spaña y refu-r 
giados en Francia , animadversión marcada y deci- 
dida contra los que se complacen en denigrar del 
modo mas atroz al Gobierno de S. M. Católica, las 
instituciones y Cortes de £spafía: he aqní lo que 
exige el derecho de gentes respetado por las naciones 
cuitas. 

r)Decir la Francia que quiere el bienestar, el re- 
poso de Espafía , y tener siempre incendiados los ti- 
fones de discordia 'que alimentan los principales 
niales que la afligen, es caer en un abismo de con- 
tradicciones. 

99Por lo demás cualesquiera que sean las determi- 
naciones que el Gobierno de S. M. Cristianísima 
crea oportuno tomar en estas circunstancias, el de 
S. M. Católica continuará tranquilo por la senda qqe . 
•le marcan el deber, la justicia de su causa, el cons- 
tante carácter y adhesión firme á los principios 
constitucionales que caracterizan á la Nación i cu- 
yo frente se halla; y sin entrar por ahora en el aná- 
lisis de las espresioues hipotéticas y anfibológicas 
de las instrucciones pasadas al conde de La-Garde? 
«•Hclu^e diciendo que el reposo , la prosperidad, y 
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fuanto aumenta loi elementos de bienegtar de 1» 
N.icion á nndie interesan mas que i ella. 

9*Adbesion constante á la Constitución de fSi^, 
paz con las naciones , y no reconoce^r derecho de 
intervención por parte de ninguna, be aquí su divi- 
sa , y la regla á% su conducta tanto presente como 
venidera . 

wEstá V. E. antoríEado para leer esta nota al nii- 
nislerio de Negocios estrangeros, y para dejarle co- 
pia si la pide. La prudencia y tino de V. £. le su- 
jerirán la conducta firme y digna de la Espajla, que 
deba observaren estas circunstancias. 

r>Lo que tengo á honra de comunicar a V. E. de 
orden de S. M., y con este motivo le renuevo la^ 
seguridades de mi distinguida consideración, rogan- 
do á Dios guarde su vida muchos afíos. _ Palacio 9 
de enero de 1823. ->- B. L. M. de V. £. su atento y 
seguro servidor. —Evaristo S. Miguel..— Sr. minis- 
tro de Francia.9» 

Natas p^asadas por ¡os gabinetes de Austria , Prásia 
y Rusia* 

99En el numero de los objetos que atfáian la aten- 
ción y reclamaban el cuidado de los Soberanos y 
Cábiiietes reunidos en¡Verona, la situación de la £s- 
pafia y sus relaciones con el resto de la Europa han 
ocupado un primer lugar. Vos conocéis el interés 
que el Rey nuesJtro augusto anio no ha cesado de 
tomar por S. M. C. y por la Nación española. Ests, 
Nación^ tan distinguida por su lealtad y energía liih 
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fu carjcter, ilustrada por tantos siglos de gloria 
y de virtudes 9 y en todos tiempos célebre por el 
noble sacriñcio y heroica perseverancia que la ban 
hecho triunfar de los esfuerzos ambiciosos y opre- 
sivos del usurpador del trono de Francia , tiene ra- 
sones demasiado antiguas y bien fundadas para el 
interéa^y la estimncion de la Europa entera, paraque- 
los Soberanos pudiesen mirar con indiferencia las 
desgracias que la afligen , y las de que está amena- 
zada. £1 acontecimiento mas deplorable ba venido k 
subvertir Jas antiguas bases de la Monarquía españo- 
la, comprometer el carácter de la Nación, atacar y 
emponzoñar la prosperidad pública en sus primeras 
fuentes. 

9?Un3 revolución nacida de un motinr militar, ha 
roto repentinamente todos los lazos del deber; tras* 
tornando todo orden legítimo, y descompuesto los 
elementos del edificio social, que no ha podido caer 
sin cubrir todo el pais con sus escombros. Se hn 
creido poder reemplazar este edificio arrancando á 
tin Soberano , y despojado de toda autoridad Real j 
de toda libertad de voluntad, con el restablecimien- 
to de la Constitución de las Cortes del año de 1&12 
que confundiendo todos los elementos y todos ios 
poderes, parti<*ndo solo del principio de una oposi- 
ción permanente y legal contra el Gobierno, debía 
necesariamente destruir esta autoridad central y tu- 
telar, que hace la esencia del sistema monárquico* 
El acontecimiento no ha tardado en hacer conocer 
a ia España los frutos de un error tan fatal. La re- 
volución, es decir, el desencadenamiento de todas 
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Jas pasionei contra el antiguo <5rden de cosa» , lejoa 
de haberse detenido d comprimido después de un de- 
senvolvimiento tan rápido y espantoso ^ el Gobier- 
no impotente y paralizado , no tuvo ya ningún me» 
dio, ni de hacer el bien, ni de impedir ó detener el 
mal. Todos los poderes, hallándose concentrados^ 
mezclados y confundidos en una asamblea ünica» 
esta asamblea no ha presentado mas que un conflic-^ 
to de opiniones y de miras , y un choque de inte-» 
reses y pasiones, en medio de las cuales las propo* 
siciones y resoluciones mas disparatadas se han crn* 
zado, combatido ó neutralizado constantemente. El 
ascendiente de las funestas doctrinas, de una filoso^ 
fía desorganizadora, no ha podido menos de aumen* 
tar el estravío general, basta que seguí» la tendencia 
natural de las cosas , todas las nociones de una sa<^ 
na política fuesen abandonadas para vanas teorías, y 
todos los sentimientos de justicia y moderación sa**^ 
criíicados á los sueños de una falsa libertad. Las le- 
yes é instituciones establecidas bajo prefesto de 
ofrecer garantías contra el abuso de la autoridad ni» 
fueron mas que instrumentos de injusticia y <le vio*- 
lencia , y un medio de cubrir este sistema tiránico 
con uñar apariencia legal. 

wNo se titubeó ya en abolir sin niiramiento lo» 
derechos mas antiguos y mas sagrados , en violar 
las propiedades mas legítimas, y en despojar á 1» 
Iglesia de su dignidad, de íus prerogativas y de sus 
posesiones. Es permitido creer que el poder despó*- 
tico que ejerce una facción*, pori desgracia del paitf, 
se hubiera roto roas bien. entre sm mtuos-si las d»- 
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clamncíones engaHadoras que salen de la tribunR, 
Jas feroces vociferaciones de los clubista^ y la-H- 
cencra de ía imprenta no hubiesen comprimido la 
opinión y sofocado la voz de la parte sana y razo- 
nable de la Nación española que, la Kiiropa no fo 
ignora , forma la inmensa mayoría. P^ro la medida 
de la Injusticia ha sido colmada , y la paciencia d« 
los españoles ñeíes parece en fin haber llegado d su 
término. Ya se muestra el descontento en todos, los 
puntos del reino, y provincias enteras están abrasa- 
das por el f-uego de la guerra civil. 
■ 9»En medio de esta cruel agitación se vé al Sobe^ 
rano reducido á una impotencia absoluta, despojado 
de toda lit>ertad de acción y de voluntad , prisione- 
ro en su capital, separado de todo }o que le quedaba 
<)e servidores ñeles, lleno de disgustos y de insultos, 
y espuesto de nndia á otroá atentados, de que la fac- 
ción, si ella misma no lo* provoca contra él, no ha 
conservado ningún medio de libertarle. Vos que ha- 
béis sido testigo del origen, de ios progresos y de 
ios resultados de la revolución del año 1820, estáis 
en el caso de reconocer y de asegurar que no hay 
nada exagerado en el cuadro que acabo de trazar rá- 
pidamente» 

«Las cosas han llegado al punto en que los So- 
beranos reunidos en Verona han debido en fin pre- 
guníarse cuales son hoy y cuales serán eu adelante 
sus relaciones con España. Se hubiera podido espe- 
rar que la terrible enfermedad de que la £6pa0a se 
halla atacada, esperi mentaría crisis propias para con- 
ducir esta antigua monarquía á un drden de cos«s 
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«ompalible con sa propio bien y con relaciones ds 
amis^jid y confianza con los otros Estados de Euro- 
pa. Pero, esta esperanza ha sido hasta ahora vana. 
El estado moral de fispaila es hoy tal, que sus rela- 
ciones con las potencias estrangeras necesariamente 
deben hallarge turbadas y trastornadas. Doctrinas 
.subversivas de todo orden social son hoy predica, 
.das y protegidas altamente. Insultos contra los pri- 
meros Soberanos de £uropa llenan impunemente los 
.peri<5dicos. Los sectarios de España hacen 'correr 
.sus emisarios para asociar á sus trabajos tenebrosos 
-todo lo qué bay en los países estcangeros de cons- 
piradores coutra el drden público y contra la auto- 
ridad legitima. El efecto inevitable de tantos desór- 
denes se hace conocer sobre todo en la alteración 
.de relaciones entre la España y la Francia. La irri- 
gación que resulta de esto es de una naturaleza pro- 
pia para ocasionar las mas justas alarmas por la paz 
.entre los dos reinos. Esta consideración bastaría pa- 
ra determinar á los Soberanos reunidos á romper el 
silencio acerca áe un estado de cosas, que de un dia 
á otro puede comprometer la tranquilidad de la £u- 
.ropa. ¿El gobierno español puede y quiere suminis- 
trar remedios á males tan palpables y tan notorios? 
¿ Puede y quiere prevenir y reprimir los efectos hos- 
tiles y las provocaciones insultantes que resultan á 
ios Gobiernos estrangeros de la actitud que la revo- 
lución le ha dado, y del sistema que está estableci- 
do? Nos parece que nada debe ser menos conforme i 
las intenciones de S. M. Católica, que el verse pues- 
to en una situación tan penosa para con los Sobera* 
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nos estrangeroi ; paro es precisamente porque este 
Monarca, órgano solo autentico y legítimo entre la 
£spafía y las otras potencias de Europa 9 se halla 
privado de su libertad y encadenado en sus volun- 
tades, que estas potencias vén sus relaciones con la 
España trastornadas y comprometidas. 

mNo toca á las Cortes estrangeras el juzgar qut 
instituciones son las que corresponden mejor al ca^ 
rácter, costumbres y necesidades reales de la nación 
espalfola, pero les pertenece indudablemente el juz<- 
gar de los efectos que la esperiencia produce con re- 
lación á ellas , y dejar depender de esta misma es- 
periencia, lus determinaciones y su posición futura 
para con la España. Ademas el Rey nuestro amo es 
de opinión que para conservar y sentar sobre bases 
sólidas sus reclamaciones con las potencias estran- 
geras, el Gobierno español no podria menos de ofre- 
cer á estas ultimas pruebas no equívocas de la li- 
bertad de S. M. C, y una garantía suficiente de su 
intención y de su facultad de remover las causs» 
de nuestras quejas y de nuestras muy justas inquie- 
tudes respecto áél.— El Rey os manda no disimular 
esta opinión al ministro español, y leerle este des- 
pacho; dejarle una copia deél,é invitarle á esplicar- 
ee franca y claramente sobre este objeto. — Recibid 
las seguridades de mi muy distinguida considera- 
ción. Verona aa de noviembre de 822. — Firmado, 
'-^BemstoriT. — Sr. Schepe'er en Madrid, w 
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• ^5r. co(h«S« : Loi Soberanos y los plenipoteacia- 
rios 9 -nfunidot en Verona en la firme intención de 
consolidar mas y mas la paz ile que goza hoy U Eu- 
ropa» y de prevenir todo lo que pudiera compro- 
Bieter este estado de tranquilidad general 9 debían 
desde el momento en que se juntaron dirijir unajni- 
rada inquieta y cuidadosa hacia una antigua Monar- 
quía agitada de 2 ailos á esta parte por conmociones 
iaXerioreSy y que no pueden menos de escitar iguaN 
Viente la solicitud, el interés y los recelos de las 
demás potencias. 

M Cuando en el mes de marzo de 1820 algunos 
soldados perjuros volvieron sus armas contra su So- 
berano y su patria para imponer i la España unas 
leyes, que la razón publica de Europa ilustrada por 
la esperiencia de todos los siglos desaprobaba alta- 
mente , los Gabinetes aliados , y principalmente el 
de S, Petersburgo , se apresuraron á señalar las des- 
gracias que arrastrarían tras si unas instituciones 
que consagraban la insurrección militar en el modo 
dé establecerlas. 

. 9» Estos temores fueron demasiado pronto y harto 
justificados. No se trata aqui de ecsaminar ni de 
profundizar teorías ni principios. Hablan los he- 
chos ; ¿ y que sentimiento no deberá esperimentar 
á la visla de ellos todo español que conserve todavta 
el amor de su Rey y de su pais? ¿Qué de remordi- 
mientos no acompañan á i a victoria de los que bi- 
pieron la revolución de España ? En la época en que 
iin suceso deplorable coronó su empresa, la integri- 
4ad de la Monarquía española formaba el objeto de 
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)oi eaJdtdos ¿e ro Gobierno. Toda U lücion estaba 
animada de loi mlimos aentimientoi qne S. M. Ca- 
tólica; toda la loropa le babia ofrecido una inter- 
yenclon amistosa para restablecer sobre bases fdfi- 
das la autoridad de la metrópoli en las prorincias 
de Ultramar , que en otro tiempo bablan becho an 
riqueza y au fuerza. 

n Animadas por un egemplo funesto á persererar 
en la insurrección , las pro? lucias en que esta ae 
habla manifestado 7a, hallaron en los sucesos del 
mes de marzo la mayor apología de su desobedien-^ 
cia; y las que permanecían todavía fieles se separa- 
ron Inmediatamente de la madre Patria 9 justamente 
Intimidadas del despotismo que iba i pesar sobre su 
desgraciado Soberano y sobre un pueblo cuyas In- 
ooTaclones poco previstas le condenaban á correr 
todo el círculo de lan calamidades rerolacionarias. 

ti No tardaron en unirse ai destrozo de la Amé- 
rica los males inseparables de un estado de cosas en 
que se hablan olvidado todos los principios consti- 
tutivos del orden social. La anarquía sucedió á la 
revolución, el desorden i la anarquía. Una posesión 
tranquila de muchox afios cesó bien pronto de ser na 
título de propiedad ; muy pronto fueron revocados 
en duda los derechos mas solemnes ; muy pronto ia 
fortuna pública y las particulares se vieron ataca- 
das i un tiempo por empréstitos ruinosos y por 
contribuciones continuamente renovadas. En aque* 
líos días , cuya idea sola hace todavía estremecer á 
la Europa ; i que grado no fué despojada la religión 
de su patrimonio , el trono del respeto de los pat- 
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Idos , la magcífad Rcií ultrajada, la Autoridad tras- 
ferida i una» reuniones en que las pasíonei ciegas 
de la multitud se disputaban las riendas del £stadO' 
Por ultimo , asi en .estos diiis de luto » reproduci- 
dos desgraciadamente en España ^ se vio el 7 de ju- 
lio correr la sangre en el Palacio de los Reyes , y 
una guerra civil abrasar á la Península* 

»Las poteacias aliadas se hablan lisonjeado dur 
rante 3 años de que el carácter espafiol, aquel ca- 
rácter tan constante y tan generoso cuando se trata 
de la salud de Ja patria , y en otro tiempo tan he- 
roico cuando luchaba contra un poder engendrado 
por la revolución 9 se despef tafia al^fin* hasta en los 
hombres que habían tenido la desgracia de ser infie- 
les á los nobles recuerdos que la Espafia puede ci- 
tar con orgullo á todos los pueblos; de la Europa; 
ae habian lisongeado de que el Gobierno de S. M. 
Católica , desengañado por las primeras lecciones de 
•una ftsperiencia fatal , tomaría medidas , si ño para 
detener de un solo golpe tantos males como^ se ha- 
cían sentir ya potj^ todas partes , á lo menos para 
poner los cimientos de un sistema restaurador , y 
para asegurar gradualmente al trono sus derechos 
legítimos y prerogativas necesarias 9 á los subditos 
una justa protección, á las propiedades gasantías 
indispensables. Pero esta esperanzsi ha salido com- 
pletamente fallida. £1 tiempo no ha hecho mas que 
acarrear nuevas injusticias : se han multiplicado las 
▼iolencias ; se ha engruesado en una proporción es- 
pantosa el niimero de las víctimas, y la España ha 
visto mas de un guerrero , mas de un clu4ada.no fit jt 
perecer en ua cadalso. 
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99 Dé Hit modo ít rer<r(acion del 9 de msno tée^ 
Untaba de día en día la raina de la monarquía ei- 
paúola, cuando dos circunstancias particulare» lla- 
maron hacia ella la ma» seria atención de los gch 
Mernos estrangeros. 

99 En medio d? un pueblo , para quien es una ne^ 
cesidad y un sentimiento hereditario la fidelidad á soi 
Heyes , que durante 6 afios consecutivos ha vertido 
la sangre mns pura para reconquistar un Monarca 
legítimo , este Monarca y su augrustif Familia se vén 
reducidos á an estado de cautividad casi absoluta. 
Sus hermanos obligados á justificarse, se vén ame<- 
nazados todos los dias con el calabozo & la cuchi- 
Ma ; é imperiosa! representaciones le han impedid? 
que salga de la capital con su moribunda e.^posa. 

99 Por otra parte después de las revoluciones de 
Ñapóles y del Piaraonte , que las conspiradores es- 
pañoles no cesan de representar coma obra suya, se 
Íes oye anunciar que sus planes de trastorno no tie^ 
lien límites. £u un país vecino se esfuerzan cou una 
perseverancia que nada dcsanims á. hacer -nacer los 
desórdenes y 1:^ rebeldía ; en los Estados roas lejanos 
trabajan en crearse cómplices; la actividad d^ tu 
proselitismo se estiende por todas partes i y por 
todas partes prepara los miamos desastres. 

99 Semejante conducta dcbia necesariamente excitar 
la animadversión general. Los Gabinetes, que de- 
sean sinceramente el bien de la £spaAa , le m»nffie»- 
tan de dos años á esta parte su intención por medio 
de las relaciones que entretienen con su Goi>ierno. 
La Francia se vé obligada á guardar sus fronteras 
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con un ejercito 9 y puede que ten¿a necesidad de 
confiarle igualmente el cuidado de hacer cesar ]aa 
provocaciones de que es el blanco. La España mis> 
ma se levanta en parte contra un régimen que re- 
pugna á sus costumbres , á la conocida lealtad de 
BUS habitantes y á sus tradiciones enteramente mo- 
nárquicas. 

99 £n este estado de cosas el Emperador, nuestro 
augusto amo , se ha decidido á dar un paso que no 
podrá dejar la menor duda á la Nación espafiola so- 
bre sus verdaderas intenciones , ni sobre la since^ 
ridad de los votos que forma por su felicidad. 

99 £s de temer qi>e los peligros cada dia mas reír- 
les de vecindad, los que amenazan á la familia Reat, 
y las justas quejas de una potencia limítrofe, aca- 
ben por suscitar entre ella y la £spaña las compli- 
caciones mas graves. 

99 Este estremo desagradable es el que desearía pre- 
venir S. M. }. si fuese posible. Pero mientras que 
el Rey no se halle en estado de manifestar libre- 
mente su voluntad , mientras que ala sombra de un 
estado de cosas deplorables los motores de la revo- 
lución , unidos por un pacto coman á los de otros 
países de la Europa , traten de alterar su reposo, 
¿ está acaso en poder del Emperador ni en el de nin- 
gfln otro Monarca mejorar las relaciones del Go- 
bierno español con las potencias estrangeras? Por 
otra parte ¿cuan fácil no seria conseguir este ob- 
jeto esencial , si el Rey recobrase con su entera li- 
bertad los medios de aponer un término á la gutrní 
civil, de prevenir U guerra estrangera, de rodearte 
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de. sas mu ilattndot y fieles tiibdit<M psra dar i hi 
España las instrncciones análogas á sus necesidades 
y á sos legítimos deseos ? 

n Sntonces Ubre y tranquila oo podría menos de 
inspirar á la Europa la seguridad de que ella misma 
disfrutase ; y entonces también las potencias qoe en 
el día reclaman contra la conducta de su Gobierna 
ae apresurarían á restablecer con ella relaciones de 
yerdadera amistad y mutua benevolencia. 

fi Macbo tiempo ba que la Rusia se&üa á lá Mtea* 
don da los espafíoles estas grandes verdades. Ea 
ninguna época tuvo su patriotismo que llenar mag 
altos destinos. ; Que gloria para ellos si reuciesen 
por segunda vea la revolacion , y si probasen qiie 
«Ha no puede egercer un imperio durable sobre esta 
tierra 9 en que antiguas virtudes, un fondo indele* 
ble de adhesión á los principios que garantizan la 
duración de las sociedades y el respeto de una santa 
zeligion acabaran siempre por triunfar de las doctrina 
subversivas y de las seducciones puestas en obra 
para estender su fatal influencia. Una parte de la 
Nación se ba pronunciado ya; solo falta que la 
otra se una desde ahora á su Rey para libertar á 
Ja España, para salvarla , para asignarla en la fami- 
4ia europea un lugar tanto mas honorífico , cuanto 
arrancado como en 1814 al triunfo desastroso de irtia 
ttsurpacion militar. 

M Al encargaros, Sr. conde, de dar parte i los 
flilnistros de S. M. Católica de las consideraciones 
que se desenvuelven en este despacho , el Empera- 
dor se complace en creer que sus instituciones y 
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las de sui aliados no serán desconocidas. En vano 
intentaría la malevolencia presentarlas bajo los co- 
lores de una influencia estrangera , que pretende dic- 
tar leyes á la Espada. £spresar el deseo de ver ce- 
sar ana larga tormenta , de sustraer del mismo yugo 
á un Monarca de agraciado y i ono de los primeros 
pueblos de Europa 9 de contener Ja efusión de san- 
gre 9 de favorecer el restablecimiento de una admi- 
nistración sabia i la par que nacional 9 no es segUf> 
ramente atentar á ia independencia de un pais 9 ni 
establecer un derecho de intervención 9 contra (I 
cual una potencia cualquiera tendría razón de re- 
clamar. Si S. M. I. tuviese otras miras no dependería 
mas qne de él y de sus aliados el dejar á la revolu- 
ción de Espafía concluir su obra. Bien pronto todas 
Jas semillas de prosperidad 9 de riqueza y de fuerza 
serian destruidas en la Península ; y si la Nación 
espafiola pudiese suponer en el dia designios hosti- 
les 9 seria solamente en la indiferencia y en la in- 
movilidad 9 donde ella deberla encontrar la prueba. 
La respuesta que se dé á Ja presente declaración vá 
i resolver cuestiones de la mas alta importancia. Las 
instrucciones de hoy os indican Ja determinación 
que deberéis tomar si los depositarios de la auto- 
ridad publica en Madrid desecharen el medio que 
les ofreceréis de asegurar á la Espafia un porvenir 
muy tranqnilo. 

99 Recibid 9 Sr. conde, la seguridad de mi distin- 
guida consideración. =: Firmado. = Neselrode. = Ve- 
lona 14 (26) de noviembre de 1822." 
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Ferona 2 de diciembre de 1823. nSr. conde: La 
situación en que se halla la Monarquía española á 
consecuencia de los acontecimientos ocurridos en 
•lia de dos afios i esta parte era un objeto de una 
importancia demasiado grande para dejar de ocupar 
seriamente á los Gabinetes reunidos en Verona. £1 
Emperador, nuestro augusto amo, ba querido que 
y. fuese informado de su modo de ver esta grave 
cuestión ; y con este objeto dirijo á V. el presen- 
te despacho. 

99 La resolución de Espafia ha sido juzgada en 
cuanto i noíiotros desde que tuvo principio. Según 
los decretos eternos de la Providencia , el bien no 
puede producirse, asi para los estados como para 
los individuos, del olvido de los primeros deberes 
impuestos al hombre en el orden social; no es por 
culpables ilusiones que pervierten la opinión , es- 
traviando la conciencia de los pueblos, como debe 
principiar la mejora de su suerte , y la rebelión mi- 
litar nunca puede formar la base de un Gobierno fe- 
liz y duradero. 

99 La revolución de España , considerada bajo It 
sola relación de la influencia funesta que ha eger- 
cido lobre el reino donde ha acontecido , seria un 
suceso digno de toda la atención y de todo el in- 
terés de los Soberanos estrangeros, porque la pros- 
peridad ó la ruina de uno de los países mas Intere- 
santes de la Europa no podría ser i sus ojos ana 
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«tternatíva indiferente. Los enemigos solos de estt 
pais , si pudiese haberlos , tendrían el derecho de 
mirar con frialdad las convulsiones que lo destro- 
zan. Vna justa repugnancia sin embargo á entrome- 
terse en los asuntos interiores de un £stado inde- 
pendiente determinaría tal vez á aquellos Soberanos 
á no pronunciarse sobre la situación de España , si 
el mal producido por sn revolución se hubiese con- 
centrado y pudiese concentrarse en su interior. 

99 Nó ha sucedido asi. Aquella revolución , ana 
antes de haber llegado á so madurez , habla produ- 
cido ya grandes desastres en otros países : ella fué 
la que por el contagio de sus principios y sus egem- 
|)los, y por las intrigas de^ sus principales instru- 
mentos, suscitó las revoluciones de Ñapóles y del 
Piamonte; y ella las hubiera generalizado en toda 
Italia, amenazado la Francia y comprometido la Ale- 
mania , sin la intervención de las potencias que han 
libertado la Europa de este nuevo incendio. Los fu- 
nestos medios empleados en España para preparar y 
egecutar la revolución han servido de modelo en 
todas partes á los que se lisongeabsn de proporcio- 
narla nuevas conquistas ; la Constitución española 
ha sido d<5 quiera el punto de reunión y el grito de 
guerra de una facción conjurada contra la segurir 
dad de los tronos y el reposo de los pueblos. , 

99 £1 movimiento peligroso que había comunicado 
la revolución de España á todo el mediodía de la 
Europa ha puesto al Austria en la penosa necesidad 
de apelar á medidas *poco conformes con la marchn 
pacífiCa que hubiera deseado seguir invarnblemcntf* 

i4 
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JSUa ha viito rodeada de sediciones una parte de m 
astados, agitada por maquinaciones incendiarias 9 j 
al punto de verse atacada por conspiradora , cuyos 
primeros ensayos se dirigían hacia sus fronteras. 4. 
espensas de agrandes esfuerzos y grandes sacrificios, 
ba podido el Austria restablecer la tranquilidad en 
Italia y desvanecer sus proyectos, cuyo éxito no 
hubiera sido indiferente á la suerte de sus pro^^iaa 
provincias. 

n S. M. I. no puede por otra pkrte dejar de sos- 
tener, con respecto á los asuntos relativos á la re- 
Tolucion de España , los mismos principios que ha 
manifestado siempre claramente. Aunque los pueblos 
confiados á su cuidado estuviesen exentos de todo 
riesgo directo , no vacilaría nunca el Emperador en 
desaprobar y condenar todo lo que cree falso , per- 
nicioso y contrario al interés general de las socie- 
dades biinianas. Fiel observador del sistema pacífico, 
para cuya observación ha hecho pactos inviolablea 
S. M. I. con sus augustos aliados, no cesará de con- 
siderar el desorden y los trastornos de que pueda ser 
víctima cualquiera parte de la Europa , como obje- 
tos del mas esencial interés para todos los Gobier** 
nos; y siempre que el Emperador pueda hacerse en- 
tender entre el tumulto que producen aquellas cri- 
ais deplorables, creerá haber cumplido con un de- 
ber , de que no puede dispensarle ninguna conside- 
ración. 

y>Mt seria difícil creer, Sr. conde , que la opi- 
nión manifestada por S. M. I. acerca de los sucesos, 
fue acontecen .en España , puede ser mal compren- 
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dida ó xnat interpretada en aquel país. Ninguna mi- 
ra de interés particular 9 ninguna pugna de preten- 
siones recíprocas, ningún sentimiento de desconfian- 
za 6 de zelos podian inspirar á nuestro Gabinete pen- 
samiento alguno que estuviese en oposición con et 
bienestar de la España. La casa de Austria, consul- 
tando su propia historia, no puede hallar sino los 
motivos mas poderosos de adhesión , de aprecio,, de 
simpatía por mna nación que puede recordar con un 
justo orgullo los siglos de gloriosa memoria- en que 
el sol brillaba siempre en sus dominios , y que pose- . 
yendo instituciones respetables , virtudes heredita- 
fias , sentimientos religiosos y amor á sus Reyes, 
se ha distinguido en todas épocas por sn patriotis- 
mo siempre leal , siempre generoso, y muy frecuen- 
temente heroico. Muy recient^ esti au& el tiempo 
en que esa nación bñ asombrado al mundo por el 
yalor, la fidelidad y perseverancia con que se opu- 
so á la ambición de un usurpador que intentaba pri- 
varla de sus Monarcas y de sus leyes; y el Áustrit 
no olvidará nunca cuan ütil le fué la noble resis- 
tencia del pueblo Espaflol ea- un-momento de grande 
riesgo para ella misma. 

99 El lenguage severo que dictan i S. M. Imperial 
su. conciencia y fa fuerza de la verdad no se dirige 
á la España ni como nación ni como potencia ; solo 
se dirige i aquellos que la han arruinado y desfigu- 
rado , y que se obstinan en prolongar sus sufrimien- 
tos. 

»EI Emperador, reuniéndose en Verona con sus 
«ugustos aliados , ha tenido la dicha de halfar eiki 
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8118 consejos Ia5 mismas disposiciones benéficx<s y 
desinteresadüs que han gu'ado constantemente las 
suyas. ÁLas paUíbras que se dirigirán á Madrid con- 
firmarán esta verdad, y no dejarán ninguna duda 
de la sincera disposición de las potencias á contri- 
buir á la causa de la España, manifestándola la ne- 
cesidad de mud:ir de camino. £s cierto que los ma- 
les qrie la agovíaii se han aumentado de algún tiem- 
po á esta parte de una muñera espantosa. Su Go- 
bierno no marcha, á pesar de las medidas mas ri- 
gurosas, ni de los medios mas aventurados: la 
guerra civil se ha encendido en muchas de sus pro- 
vincias: sus relaciones con la mayor parte de la 
Kuropa están ó cortiidas ó suspensas : aun sus comu- 
nicaciones con la Francia han tomado un carácter 
tan poblemático, que no son infundadas las serias 
inquietudes que se tengan sobre las cosnplicaciones 
que puedan resultar. ¿ Y un estado semejante de co- 
sas no justificaría los presentimientos mas sinies- 
tros ? 

99 Todo espafíol que conozca la verdadera situación 
de iu patria debe ver que para romper las cadenas 
que pesan en la actualidad sobre el Monarca y el 
pueblo es preciso que la España ponga término al 
estado de separ^icion del resto de la Eoropa , en que 
)a han puesto ios ü: timos acontecimientos. 

T> Se necesita que se restablezcan entre ella y los 
demás Gobitrnos las relaciones de confianza y de 
franqueza; relaciones que garantiendo de una parte 
su firme intención de asociarse á la causa común 
d« Jas Müiiürquías europeas, pueda prestar de la 
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otra los medios de hacer valer su voluntad real , y 
separar todo lo que pueda desnaturalizarla 6 com^ 
primirla. Pero para llegar á este objeto es precisen 
ante todo. que su Rey sea libre, esto es, que goce 
no solamente la libertad personal que cualquier in- 
dividuo puede reclamar bajo el imperio de las le- 
yes , sino la que debe disfrutar uor Soberano para 
llenar sus altos destinos. 

9) £1 Rey de España será libre cuando pueda pa- 
cer fin á las. cafamidades de su pueblo, restablecer 
el orden y la paz en su reino, rodearse de hombrea 
dignos de su confianza por sus principios y por sus 
luces ; y por último, cuando se sustituya á un ré^ 
gimen reconocido , impracticable por los mismo; 
que lo sostienen todavía por egoísmo ó por orgullo* 
un sistema , en el cual los derechos del Monarca se 
vean feüzn^ente combinados con los verdaderos in- 
terei?s y los votos legítimos de todas las clases d« 
la Nación. 

n Cuando llegue este momento ,. la España falcar 
da de su largo padecer , podrá lisongearse de entrar 
en el pleno goce de las ventajas que el culo la ha 
prodigado, y que la aseguran el noble carácter de 
sus habitantes: verá reconocer los vínculos que la 
unen con todas las potencias europeas } y S. M. Im- 
perial se felicitará de no tener roas que ofrecerla 
que* los votos que hac« por su prosperidad , y todoa 
los servicios que pueda hacera un antlguik amigo 
y aliado. 

Hará V. , Sr. conde , de zitt despacho el mo maa 
propio de las circunstancias en que se halle V. al 
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recibirlo ; y está V. autorizado para leerlo at mi- 
nistro de Negocios estrangeroi ; y aun para darle 
copia si la pide. 

99 Reciba V., Sr. conde, la seguridad de nji ma- 
yor consideración. =z Firmado. Metternich. rt 

Nota pasada á los encargados de neldos de S. M, C* 
en las Cortes estrangeras, 

99 El Gobierno de S. M . C. acaba de recibir co- 
municación de uua nota del de á su encargado 

de negocios en esta Corte , de que se pasa copia a 
V. S. para su debida inteligencia. Este documento, 
lleno de hechos desfigurados , de suposiciones deni- 
grativas, de acriminaciones tan injustas como ca- 
lumniosas , y de peticiones vagas , no pnede provo- 
car una respuesta categórica y formal sobre cada 
uno de sus puntos. £1 Gobierno españor, dejando 
por ocasión mas oportuna ei presentar á las nacio- 
nes de un modo publico y solemne sus sentimientos, 
sus principios , sus resoluciones , y la justicia &t 
la causa de la nación generosa , á cuya frente se ha- 
lla , se contenta con decir : i ? Que la nación espa- 
ñola se gobierna por una Constitución reconocida 
solemnemente* por el Emperador de todas las Kusias 
en el año de 1812. aP Que los españoles amantes de 
su patria que proclamaron á principios de 1:820, es- 
ta Constitución, derribada por la fuerza en 1814, no 
fueron perjuros, sino que tuvieron la gloria inmar* 
cesible de ser el órgano de los votos generales. 3 ? 
Que el Rey constitucional de las Españas está e» 
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f) libre egercicio de los derechos que le dá el Có- 
digo fundamental 9 y que quanto se diga en contra- 
rió es producción de los enemigos de la España, que 
para denigrarla la columnian. 4^ Que la nación es- 
pañola no se ha mezclado nunca en las instituciones 
ni régimen interior de otra ninguna. 5p Que el re- 
medio de los males que puedan afligirla á nadie in- 
teresa mas que á ella. 6p Que estos males no son 
efectos de la Constitución, sino de los enemigos que 
intentan destruirla. 7f Que la nación española no 
reconocerá jamas en ninguna potencia el derecho de 
intervenir ni de mezclarse en sus negocios. 80 Qu« 
el Gobierno de S. M. no se apartará de la linea que 
le trazan su deber, el honor liacíonal y su adhesión 
invariable al Código fundamental jurado en el año 
de 1 812. Está V. S. autorizado para comunicar ver- 
balmente este escrito al ministerio de Relaciones 
estrangeras , dejándole copia si la pidiese. .S. M. 
espera qne la prudencia, zelo y patriotismo de V. 5. 
le sugerirán ia conducta firme y digna del nombre 
español que debe seguir en las actuales circunstan- 
cias. Lo que tengo la honra de comunicar á V. S. 
de orden de S. M.; y con este motivo le renuevo 
las seguridadtri de mi distinguida consideración, ro- 
gando á Dios guarde su vida muchos iños. Palacio 
9 de enero de 1823. = IÍ. L. M. de V. S. su atento f 
seguro servidor. = Evaristo 5an Miguel. 
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Comunicaciones que mediaron en los dias i\ y 12 de 
enero de 1 823 , entre el gobierno de S. M. y los 
enviados de Prtísia, Rusia y Austria. 

99 Las observaciones que el infrascrito encargado 
de negocios de S. M. el Rey de Priísia, tuvo la hon- 
ra de someter el 6 del corriente á S. E. el señor co- 
ronel San Miguel , secretario del despacho de Esta- 
do de S. M. Católica , habiendo sido contestadas de 
una manera poco conforme á los deseos de su corte, 
se halla en el caso de cumplir una drden muy termi- 
nante del Rey su amo 9 declarando al ministerio es- 
pañol 9 que S. M. no puede por mas tiempo man- 
tener con la España relaciones que 9 en las circuns- 
tancias actuales , se^-ian tan poco conformes al ob- 
jeto de ellas como á los sentimientos de amistad y 
de ínteres, que el Rey ha manifestado invariable- 
mente á S. M. Católica. 

wAl cumplir con esta orden el infrascrito , cum- 
ple Igualinente asegurando que el Rey , su augusto 
Soberano , no cesará nunca de hacer los votos mas 
sinceros por la felicidad de una nación, que vé 
S. M. «on profundo dolor hallarse en el camino de 
su ruina , y lanzada en todos los horrores de la anar- 
quía y de la guerra civil. 

j» Tengo la honra de suplicar á V. E. que se sirva 
remitirme los pasaportes que uecesito para salir de 
£spaña, y le renuevo la seguridad de mi alta con- 
sideración. ?> 
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nMnj Sr. mió : he recibido la nota qoe V. S.me 
ka pasado con fecha de ayer 109 y contentindome 
con decirle en contestación qae los rotos del Go- 
bierno de S. M. Catdiica por la felicidad de (os Es- 
tados prusianos no son menos ardientes que los ma- 
nifestados por S. M. el Rey de Prdsia hacia la £s- 
pafia, remito á V. S. de Real orden los pasaportes 
que pide ; aprovecho etc. Palacio 1 1 de enero de 
1823. z: Evaristo San Miguel. = Sr. encargado de ne- 
gocios de Prdsia. n 

n £i infrieicrito encargado de negocios de S. M. 
el Emperador de todas las Rusias ha Tisto con un 
verdadero sentimiento que la respuesta de S. £• el Sr. 
S. Migtttl á su comunicación verbal , con fecha 6 
de este mes , está bien distante de llenar loa votoa 
de que habla sido el órgano. 

fi Para poner aun raaa en claro la jotticla de It 
causa que ha sostenido, y para hacer apreciar lu 
intenciones benévolas de la Rosia » tiene el honor 
de dirigir oficialmente i S. £. el Sr. San Mfguel ooa 
copia del despacho que le presentó. 

» Los hechos que en él u recuerdan son de gene* 
ral notoriedad. Ningún razonamiento podrá variar»- 
los 9 y por consiguiente no tiene el infraescrito nin- 
gún motivo para variar su primera comunicación. 

n Esta vá á ser publicada en Europa , y la Euro- 
^ juzgará de las potencias, á quienes anima el no- 
ble deseo del bien y de ua gobierno » qoe parece es- 

14* 
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tar resnelto á lltatr el cills d« las dtigraclas de Ki- 



n En cnanto á las determinaciones qne anuncia la 
nota de 5. £. el sellor San Miguel , toda la resp<Ai- 
sabilldad pesará lObre la cabeza de las personas qné 
deben ser consideradas como los soios autores ; y * 
mientras que estas mismas personas priven á su So- 
berano legítimo de su libertad, mientras que aban- 
donen la Sspafia á todos los males de nna sangrienta 
la anarquía , y que por medio de tus culpables inte- 
ligenclu traten de estender á otros Estados las ca- 
lamidades que han atraído á su patria , la Rúala no 
podrá conservar ninguna relación con autoridades 
que toleran y ana eseitan tales desórdenes. 

» En su consecuencia tiene el infraescrito el ho- 
nor de pedir á S. E. el Sr. S. Miguel le envié sni 
pasaportes, agregando á ellos los empleados qitt 
eompone^ U legación imperial cerca de S. M. Ca- 
tólica. 

n El infratscrilo aprovecha esta ocasión para re- 
novar i S, £• el Sr. Sap Miguel Jas seguridades de 
so mas diftingulda consideración. =£1 conde de 
SMigary. » 

Madrid a8 de diciembre de i8i2. (9 de enero de 

iBas.) 

Conteítaeio», 

f> Mny Sr. mió 1 ha recibido la nota níny deseo-» 
medida que V* S. me ha pasado con fecha de ayer 10 
del corriente; y limitándome por toda respuesta á 
iqinifestarle que ha abniado con aseándolo ( tal ven 
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pof igaofaneia) del deraello dé gtlMes, respetable 
fiéaipre i Iqi ojos del Gobierno esptñol 9 le renfto 
de orden de S. M. los pasaportes que me ba pedido, 
esperando que se sirra V. S. dejar esta eapital en el 
térmiflo aas brere qae le sea posible. 
, 99 Aprovecho etc. Madrid iz de enero de 1823.=: 
Sr. encargado de negocios de Rdsia.n 

9» Los soberanos aliados , reunidos en Verona 9 han 
creído no poder guardar snas tiempo el silencio so- 
bre las desgracias y los desórdenes que desoían la 
Espafia. Sa dd>ér y sn conciencia les han obligado 
á hablar ; y el abajo firmado , encargado de. negó* 
dos de Austria 9 ha tenido el honor de hacer cono- 
cer al Sr. coronel San Miguel 9 secretario de Estado 
y del Despacho de negocios estrangeros de S. M. Ca- 
tólica los sentimientos y los rotos del Emperador. 
• 99 La respuesta que S. E. acaba de dar i esta co. 
mntiicacion yerbal prueba que las Intenciones de 
S. M. han sido desconocidas , y sus palabras dese- 
chadas. El abajo firmado no descenderá basta el pun- 
to de refutar las calificaciones calumniosas con las 
q ue se ba . intentado desnaturalizar su sentido ver- 
dadero. Bien pronto podrán juzgar de esto la España y 
la Europa. Pero la Corte de Austria creerla no mani- 
festar ttUa improbación bastante pronunciada sobre 
las causas de los males que oprimen á una nación 
noble y generoía, á la que profesa tanta estimación, 
y por la que tanto se interesa, si prolongase sus rela- 
ciones diplomáticas con el Gobierno espaflol. El 
abajo firmado 9 en egecucion de sus órdenes , decla- 
ra por consiguiente al Sr. secretario de Estado y 
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del Despicho de Negociof ettrtngeroi , qne tn fiii- 
lion ha termintdo, é Invita á S. B. á tener la bon- 
dad de hacerle espedir sos pasaportes. 

9» Bl abiúo firmado se aprovecha de esta ocasión 
para tener el honor de ofrecer á S. B. el homena- 
je dt so alta consideración. Madrid lo de enero de 
i8a3.z:rirmado.=3Conde de Bmnetti. n 

Cmttstaeinm. 

n May Sr. mió : he recibido la nota qne se sir- 
Te V. 8* pasarme con fecha de ayer 109 y limitán- 
dome por ahora á decirle que al Goblernd de S. M* 
Católica 9 le es indeferente mantener ó no relaciones 
con la Corte de Vienay le remite de Aeal drden ios 
pasaportes qne me pide. 

9» Aprovecho esta ocasión etc. Madrid ii d^ entro 
de i8^.=Sr. encardo de negocios de Austria, n 

NÚMBRO 7- 

Carta áil conde Curial aJ Gtneraí Rotea, . 

Sr. Gobernador ; tengo el honor de dirigir á V. B. 
por nn ayudante de campo esta carta del Sr. maris- 
cal Moncey 9 general en gefe del 4f cuerpo del 
ejercita francés de Bspafía , la qne espero acoderéis 
favorablemente. ^ 

Aprovecho esta ocasión, Sr. Gobernador, para 
rogaras igualmente me deis noticia del Sr. Bernad 
teniente de minadores que se halla prisionero en 
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Barcelona 9 para que le tntregiieUr onsa y media de 
oro , cantidad qae encierra esta carta para que so* 
corra las primeras necesidades. 

Ten^o el honor de ser con la mas alta considera- 
ción de V. £. muy humilde serWdor.ziEI teniente 
^eoerai=:Conde Curial. Gracia 7 agosto de 18^3. 

Carta de Moncey. 

9» Villafranca áóde agosto de 1823. Sr. General ; 
tengo entendido que la esposa del señor General es- 
pañol Besieres con tres hijas está detenida en uno 
de los hospicios de Barcelona. 

Tengo el honor de pedir á V. E. como un acto de 
justicia y humanidad , el que tenga i bien disponer 
que esta desgraciada familia sea puesta en libertad y 
conducida i las guardias avanzadas de nuestra línea 
de circnnralacion. 

En todas ocasiones , iguales ó análogas , V. B. 
me hallará dispuesto 9 señor Gobernador , á corres- 
ponderle y presuroso á probar á V. B. mis principios 
de moderación y generosidad. 

Tengo el honor de ser con la mas alta considera- 
ción de V. £., señor Gobernador « muy humilde y 
obediente serTidor=r El Mariscal de Francia, Du- 
que de Conegliano, Comandante en gefe del 4? 
cuerpo de ejército délos Pirineos. =:Moncey.=Af 
Sr. General Roten , Gobernador de Barcelona, n 

Contestación del general Roten. 

Barcelona 7 agosto de 1823. Sr. General: he re- 
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cibido Tncttn ctrfa y la que os lerrls iiKlnfrme de 
S. £• el mariscal Moncey. A eite ultimo contesto 
con la adjunta 9 para qae tengaii la bondad de diri- 
girla t y ^ la Tueitra con el recibo del teniente de 
minadores Bemad que se halla en el hospital con 
.las dos piernas rotas de resultas de haberse tirado 
de una rentana de la Cindadela, para fugarse; el 
qne continua mejor en su curación 9 y es asistido 
con el mayor esmero 9 habiéndole yo mismo visita- 
do y recomendado i los facultatiTOS , sin haberle 
ceconrenldo como pudiera por su intentad* fuga, 
consecuente á los principios liberales del ejército 
constitucional espafiol. Con este motivo teiifo la 
satiifaccion da Mr vuestro atento y S. S. Q. S. M. B. 
= £1 General Constitucional Gobtraadolrz= Antonio 
Roten. 

»t. Mariscal : No ecsistlendo en esta plaza la fa- 
milia de ningún general espafiol llamado Beaieres no 
me es posible acceder á la instancia que V. £. 9 se 
ha servido dirigirme en su carta del 6; sin embargo 
como puede proceder de una equivocación de V. E* 
en esta parte , no tengo dificultad en decirle 9 que 
en efecto se halla en una casa de Beneficencia la rou- 
ger é hijos de un capitán desertor del mlsme nom-** 
bre'que se hallaba al seKjricio de la nación^ la que 
está socorrida con la consideración y humanidad que 
es propia y característica al ejército constitucional 
espafiol. £sta ocasión , Sr. Mariscal 9 me asegura la 
reciprocidad en nuestras represalias de honor y hos- 
pitalidad y la satisfacción de ser 5. S. S. Q. S. M. B. 
:^£1 General constitucional gobernador 9. Roten. 
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NÜMSRO 6. 

Copia de la órdin del dia 7 del eorttenU a/ 4 ? - euer" 
po del ejército francés 9 que motivó « la salva que 
hizo en dicho dia, 

4f Cuerpo = Orden del dia = El Mariscal Coman- 
dante en gefe se apresura á comunicar á las tropai 
del 4f cuerpo del ejercito la carta siguiente que 
acabo de recibir del sefior Mayor general = Cliíclana 
98 de setiembre de 1823= Sr. Mariscal. = Monsefior 
acaba de recibir una carta del Rey de España que 
le anuncia hallarse otra ves en la plenitud de snt 
derechos y que s* trasladará al puerto de Santa Ma- 
ría cuando S. A. R. lo disponga. Monsefior espera 
recibir madana á S. M. : las hostilidades acaban de 
cesar en toda la linea. Tened i bien etc. 1= El mayor 
general. = Firmado. = GuillemÍnot.z: Este dichoso 
acontecimiento será anunciado por una gal va en to- 
dos los puntos en donde haya artillería. Al dia si- 
guiente del recibo de la presente orden del dia 9 las 
autoridades francesas y españolas harán cantar un 
Tc-Deum en acción de gracias por el rescate dft 
S. M. C. y su vuelta á la plenitud de sus derechos. 
El artículo de la carta del Sr. Mayor general relati- 
TO á la cesación de las hostilidades no comprende 
mas que la linea ocupada delante de Cádi2 por la^ 
tropas francesas. Respecto del 4P cuerpo las cosas 
subsistirán hasta nueva orden en el actual estado.r: 
Matard 7 de octubre de 1823. = El Mariscal Duqut 



Digitized by VjOOQIC 



234 

de CQ!)«gliano.=: Firmado. =:Moncey. = Por S. B. el 
Marisctl de ctmpo fefe de K. M. del 4? cuerpo.z: 
Firmado.=I>eipfex.=:Por C. C.=:EI coronel gefe de 
K. M. de la ««inta dirUion TbiloftC. 

NÚM£RO 9. 

EtpaMüles dignos del aamhre de ciudadanos. 

Por mas qne me crea ecsento de hablaros acerca de 
mis sentimientos, pues qae mi conducta en la carrera 
de la libertad ha sido bien publica 7 mis principios 
ecaactos y consecdentes , no quiero dejar de diri- 
girme á vosotros en unas circunstancias tan preci- 
sas como en las que nos encontsamos. Amor i la 
libertad ; sacrificios sin fin por conservarla ; mo- 
rir mil veces antes que sucumbir sin honra ; estas 
son las bases de mis operaciones ulteriores. Con to- 
dos los buenos llevaré á cabo la gran empresa que 
me está fiada , con ellos seré el terror de los trai- 
dores j cobardes; y Barcelona que por esoclencla 
merece el nombre de baluarte de la Libertad, no 
será jamas parte de una colonia estrangera. 

Ciudadanos, Union, Ünion, Union. Sed virtuo- 
sos y tendremos fuerza ; y si la victoria no siguieie 
nuestros pasos , perecer con gloria es nuestro debes. 

» Ciudadanos: viva la Constitución del año 1» 
Viva la Libertad. Barcelona 10 de octubbre de i8a3« 
=:Vuestio conciudadano Jatonio Rotea, 
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NUMERO 10. 
Manifiesto de Fernando VIL 

Siendo el primer cuidado de un rey el procurar ia 
felicidad de sus .subditos, é incompatible este con 
la incertidumbre sobre U suerte futura de la nación 
y desús individuos, me apresuro á calmar los rece- 
los é inquietud que pudiera producir el temor de 
que se entronice el despotismo , 6 de que domine el 
encono de un partido : unido con la nación he cor- 
rido con ella hasta el ultimo trance de la guerra ; 
pero la imperiosa ley de la necesidad obliga á po- 
nerle un término. £n el apuro de estas circunstan- 
cias solo mi poderosa voz puede ahuyentar del rey no 
las venganzas y las persecuciones: solo un gobierno 
sabio y justo puede reunir todas las voluntades, y 
jolo mi presencia en el campo enemigo puede disi- 
par los horrores que amenazan s esta isla Gaditana 
i sus leales y beneméritos habitantes y tantos in- 
signes espillóles refugiados en ella.- 

Decidido pues á hacer cesar los desastres de la 
guerra , he resuelto salir de aquí el dia de mafiana; 
pero antes de verificarlo^ quiero publicar los senti- 
mientos de mi corazón haciendo ia manifestación si^- 
guíente, 

, Peclaro de mi Ubre, y espontánea voluntad, y 
prometo bajo la fé y seguridad de mi real palabra 
que si la necesidad exigiere la alteración de las ac- 
tuales instituciones políticas de la monarquía, adop- 

15 
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taré na gobierno qoc haga la fvlicidtd completa dé 
la nación, afianzando la aegnridad personal, la pro- 
piedad y la libertad civil de los españoles. 

sf De la misma manera prometo libre y espon* 
taneamente , y he resuelto llevar y hacer llevar é 
efecto un olvido general , completo y absoluto de 
todo lo pasado sin escepcion alguna, paraqae de 
este modo se restablezcan entre toi s los españoles, 
la tranquilidad, la confianza y la unión tan necesa- 
rias para el bien común, y que tanto anhela mi pa^ 
ternal corazón. 

3? En la misma forma prometo que cualesquiera 
quesean Iss variaciones que se hagan, serán siem- 
pre reconocidas como reconozco las deudas y obli- 
gaciones contraidas por < la nación y por mi gobier- 
no , bajo el actual sistema. 

4? También prometo y aseguro que todos losespa- 
fióles gefes y oficiales sargentos y cabos del ejército y 
de la armada que hasta ahora se han mantenido en 
el actual sistema de gobierno en cualquiera junta de 
Ja península, conservarán sus grados, empleo», 
sueldos y honores ; del mismo modo conservarán los 
suyos los demás empleados militares y los civiles y 
eclesiásticos que han seguido al gobierno y á las 
Cortes ó que dependen del sistema actual; y los que 
■por razón de la reforma no pudieren conservar sus 
destinos disfrutarán á lo menos la mitad del sueldo 
que en la actualidad tuvieren. 

5f Declaro y aseguro actualmente que si los Mi- 
licianos voluntarios de Madrid , de Sevilla y otroa 
puntos q«c st hallen en esta isla como cualcsquiesa 
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otrof espafiolcs refa^iados en ik reeintQ que no ten- 
gan obligación de permanecer por raaon de so ilei- 
tino 9 podrán desde luego regresar libremente i sus 
casas ^ ó trasladarse al punto que les acomode del 
reino con entera seguridad de no ser molestadós^ en 
tiempo alguno por su conducta política ni opinio- 
nes anteriores ; y los Milicianos que lo necesitasen 
obtendrán en el tránsito lus mismos ausilios que lo* 
individuos del ejército permanente. Los españole* 
de la clase es presada y los est rangeros que quieran 
falir del reino podran hacerlo con igual libertad, j 
obtendrán los pasaportes correspondientes para el 
país que les acomode. = Cádiz 30 de setiembre de 
Í823. =: Fernando. 

NÚMERO II. 

Decreto de Fernando» 

Restablecido en la plenitud de mis derechos so- 
beranos 9 mi Real ánimo no descansará hasta que el 
orden y la paz hayan vuelto á todas las ciudades y 
tierras de los reinos que la Providencia ha confiado 
á mi cuidado ; y como para esto es indispensable 
que las plazas de guerra y puestos fortificados y 
otros puntos militares de la Península, que se ha- 
llan aun bajo el poder de lus leyes y decretos del 
Gobierno llamado Constitucional, reconozcan mi 
autoridad soberana restableciendo las cosas en la 
forma y en el estado en que se hallaban antes del 7 
de marzo de 1820 , conforme á los decretos de la 
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Regencia que acabo de confirmar por el mi decreto, 
de I f del curriente , he resuelto qae los puestos f 
plazas señaladas sean entregadas á las tropas de mi 
Real servicio , d á tas del ejército de S. M. Cris- 
tianísima que se encuentran mas prdcsimas. Los 
Comandantes dt las provincias en que están com- 
preendidos estos puestos señalarán gefes de confian- 
za para que tomen el mando de ellos hasta que 
Jos secretarios de £stado respectivos me propon- 
gan las personas que conforme á las leyes del 
Reino, 6 á las ultimas Reales ordenanzas deban ser 
colocadas á la cabeza de todos los ramos de la admi- 
nistración pública. Las tropas españolas que se en- 
cuentren en los dichos puestos en el momento de su 
entrega serán dirijidas por de pronto á los acan- 
tonamientos que los miamos gefes señalarán de acuerdo 
con los comandantes de las fuerzas aliadas de su dis- 
trito. 

Certifica la traducción antecedente el mayor 
general conde Guilleminot.= Por copia conforme. 
El mariscal de Francia general en gefe del 4p cuerpo 
del ejército de los Pirineos. zzMoncey, 

NÚMERO 12. 

Carta de Moncey al general Mina. 

Sarria 14 de octubre de 1823. z= Señor GeneraL 
= Tengo el honor de comunicar á V. E. la traduc- 
ción del decreto espedido porS. M. Católica D. Fer- 
nando Vil , traducción que el Sr. Conde Gulíieminot» 
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mayor general del ejercito me ha remitido con fecha 
de 4 ó2 octubre por orden de S. A. 1^. el Sr Duque 
de Angulema. 

Las Intencione! manifestadas por S. M. Cotóllca 
relatirsimente é posesionarse de las plazas de guerra^ 
han sido satisfechas, respecto k la de Cádiz, cuya 
l^laza se sometió á la autoridad Real y fué ocupada 
el 3 de octubre por las tropas Reales aliadas. 

La sumisión de las otras plazas y puntos forti- 
ficados de la península no puede menos que contri- 
buir á la restitución del orden y de la paz en todos 
los distritos del reino y llenar asi igualmente las 
medidas paternales de S. M. Católica. 

Dichoso en tener que hacer á V. E. unas comu- 
nicaciones dirljidas únicamente i poner un término 
á los males de vuestro pais , he encargado á Mr. el 
mariscal de campo barón fierge, comandante en ge- 
fe de la artillería del 4f cuerpo del ejército de acor- 
dar con V. E. las medidas mas propias para traer i 
Cataluña este resultado deseado. 

Este oficial general portador de la presente 
se presentará como parlamentario delante de la plaza 
de Barcelona. Yo le he dado todos los poderes neclsia- 
rios para tratar con V. E. y para arreglar las con- 
diciones de un armisticio entre las tropas reales 
aliadas y las que se hallan en Catalufía á las órde- 
nes de V. E. En el estado actual de cosas el derrama- 
miento de la sangre francesa y española haria gemir 
la humanidad sin objeto. 

Tengo el honor de ser de V. E. el mas humilde 
y obediente servidor. £1 mariscal de Francia , duque 
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los Pirlneos.z= Firmado.zi Moncey.= A S. E. el Sr. 
General Espoz y Mina , General en gef» del primer 
ejército de operaciones en Barcelona. 

NUMERO 13. 
CoMtistacioa á la carta aattrior. 

Sr. Mariscal de Francia Duque de Conegliano « 
Comandante en gefe del 4®. cuerpo del ejército de 
los Pirineos. 

Vuestra carta fecha de hoy y !a copia que me 
acompaña del decreto sin data ni fecha , que se di- 
ce haber espedido S. M. C. el sefior D. Fernando VII, 
roe ha sorprendido sobremanera , y mucho mas que 
V. E. me indique que nos pongamos de acuerdo 
para hacer cesar las hostilidades 9 pues si bien me 
inclina á ello la filantropía de que me jacto ser po- 
seedor, y por laque no desearía derramar inútilmente 
la sangre de dos naciones que por una fatalidad no se 
hallan en unidad de sentimientos : tampoco puede V* 
E. dejar de conocer no es este el conducto por donde 
deba recibir drdenes del gobierno de España , á quien 
represento en todo este ejército y distrito, y hasta 
que esto se yerifíque no me es decoroso dar otra 
contestación. 

Tengo el honor de ser de V. E. con la mayor 
consideración su atento servidor , el Geaeralleu gefe 
del primer ejército de operaciones , Comandante ge- 
Beral del 7? distrito = Espoz y Mina, 
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MUMBRO 14. 

Proclama dtl JyuHtamiento eoajtitueionaJ di 
JSarteiofia, 

£1 ejército enemigo qae tenemos á la Tista ht 
celebrado con salvas 9 iluminaciones y regocijos 
piíblicos la noticia que supone recibida de haber 
entrado otra vez el Rey en el libre uso y plenitud 
de sus derechos^que equivale á decir en su lenguage 
haberse borrado el artículo 3? de la Constitución 
política de la Monarquía y destruido el sistema 
representativo; por cuyo sosten tanta sangre hemos 
derramado los españoles. Esta novedad propalada con 
tan estraordinarias demostraciones en la línea de los 
franceses, ha despertado el furor en el gran numero 
de los acérrimos entusiastas por la libertad y sembra- 
do el abatimiento y la desconfianza en los ánimos de 
los hombres débiles susceptibles de todo acomoda- 
miento.^La ecsasperacíon en los unos y la facilidad 
en los otros pudieran ocasionar males de la mayor 
trascendencia á la patria , si la cordura y el tino no 
dirigiesen nuestros cálculos y recelos. 

Este Cuerpo político Municipal recuerda todavii 
jcon dolor la conducta maquiavélica de los franceses 
en la guerra de la independencia : ya entonces con- 
taban mas con el engaño que con la fuerza : en to- 
dos los ángulos de la Europa publicaba el cañón el 
triunfo de las araas imperiales, aun cuando la for- 
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tun» cansada de protejerlas , y apoyada en la coni- 
tancia española , marcaba ya sus rereses y el opro« 
bioso destino de Napoleón en la isla de Santa Elena* 

Ese ejército que nos bloquea 9 y los Gefes que Jo 
mandan « discípulos y compañeros del usurpador de 
la Espafla en el afío 1808 , tal vez tienen presente 
las ventajas que en aquella época debieron á la in- 
triga , y pretenden evitar ahora por iguales medios 
la sangre que deberla costarías la posesión de 
nuestros fuertes adquiridos por el valor. 

La desapariciou de ios ejércitos de Morillo y Ba- 
llesteros, acaso se ha debido en gran parte á la de- 
masiada credulidad de los convenios y i las ecsa- 
craciones de las desgracias ¿ y nosotros prestaremos 
oidos á las sugestiones enemigas , nosotros que cé- 
lebres en los faustos de la libertad hemos manifes- 
tado tantas veces que preferíamos el honor á la vida 
y la muerte á las cadenas ? Hecho humillante seria, 
y por cierto nuevo en las historias alarmarnos re- 
pentinamente por una noticia comunicada por el 
enemigo que tiene todo el carácter de la falsedad, y 
que hasta ahora ni se ha recibido por el conducto 
regular, ni ha tenido por otra parte ooníirmacion 
alguna. 

Una porción de hombres desmoralizados i la lom. 
bra de una terminación oprobiosa , bajo la esperan- 
za de una pronta apertura de los canales de la ri- 
queza publica (idea que vierten con toda inteneiom 
y que se disiparía como el humo luego que los 
enemigos nos hubiesen sometido ) confunden los in- 
tereses del pueblo y alucinan á los incantos: otroi 
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lisas reiervadot aparen tuido el major celo por él bien 
general , desoyen los males de la patria y no tienen 
mas objeto que eradir los sacrificios mas Indispensa* 
bles. Los hombres de bien por el contrario , unidos 
¿ las autoridades militares y cirlles 9 deben en esta 
crisis formar uua sola familia 9 y estrechando mas y 
roas los vínculos de unión y fraternidad, contrarres- 
tar las mifiís de todos los que Intenten promover la 
Confusión y el desorden , y reclamar contra ellos to- 
do el rigor de la ley 9 y la ecsecracion de la pftria* 

£s tiempo ya 9 Ciudadanos, de pensar en nuestros 
sagrados juramentos y en cumplirlos. £n esto debe 
consistir principalmente nuestra gloría; y s\ acaso 
'os represen tantes de la nación contra todos los no- 
bles y dignos sentimientos que han desplegado hasta 
ihora , te olvidasen de su carácter y dignidad ; sí el 
Gobierno constitucional se apartase de la senda del 
deber , escediéndose de las facultades que tiene por la 
Corístltucioh ; aun en este inesperaodo caso, Barcelo- 
na deberla permanecer inalterable , reservándose el 
derecho de pesar sus Inteieses particulares y preferir 
sepultarse en las ruinas de los hermoSos edificios que 
la adornan á ceder con ignominia y arrastrar los hier* 
ros de una vergonzosa esclavitud. 

Estos son los consejos que dictan el prudente ra* 
ciocinio y el honor. Ciudadanos el Ayuntamiento ja- 
mas usará otro lenguage : no prestéis oídos á los qút 
os ecsageran ventajas de los* enemigos ; pensad que 
si han adquirido alguna , un momento basta para va* 
Tiar la suerte de los estados ,. y tened presente , so- 
bre todo , que sin nuestra firme constancia , aetso Q« 

15* 
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ocoptrian raí tronos esof misinot Sobermoi qot elo* 

¿iaron en otro tiempo nuestra valentía y reconocie. 
ron estos mismos derechos sagrados qae nos dispu- 
tan aiiora con las armas. 

NUMERO 14. 

Proposiciones dol Goneral Moncty. 

£1 Escmo. Sr. General ea geft ha comunicado al 
JEscmo. Aynntaniiento constitucional los tres artícu- 
los siguientes que le han sido propuestos poc el Ma- 
riscal Moncey. 

9, Artícnlo i p Los fiilicianos después de haber 
depuesto sus armas podrán retirarse á sus hogares y 
entregarse tranquilamente á sus quehaceres, y no .«« 
les incomodará ni por su conducta política ni por 
sus opiniones anteriores. 

Af Las tropas de línea se trasladarán por cuerpos 
á los acantonamientos que se les señalaren con sus 
armas y oficiales 9 y se les abonará la paga actual. 

Z? Los individuos !que por cualquiera motivo 
quisieren dejar la Espafía serán trasladados por tier- 
ra d mar á los puntos que se señalaren de concierto 
con ellos, y podrán llevar consigo sus propiedades. 
Se tomarán todas las medidas necesarias para su se- 
guridad.,, 

CIUDADANOS : Nada se ha concluido sobre las 
proposiciones que anteceden ; tened confianza en lag 
jiutoridades ; y restablézcase el buen orden en esta 
Jierdica ciudad. 
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Barcelons 23 de octubre de «823. r: Kt eindadand 
alcaldt Consütacloual i f 9 = Vicente Cavaniiles. 

NUM£RO í6. 

Alocución á ios militareu 

Vuestro General confiesa se ha yisto en la posición 
mas delicada de su vida ; pero las virtudes que tanto 
08 han distinguido en el campo del honor , no han 
brillado mas que Tuestra subordinación en el d^ 
para se gundar 7 ejecutar mis providencias. 

Aun queda que hacer por mi parte y por la 
vuestra : no dudéis de mi decisión para mantener 
las bases en que estriva el orden militar. Lo digo 
con disgusto 9 pero es preciso: sabed que consultada 
la razón y conveniencia publica 9 jamas cedo , j que 
ea vsa consecuencia obro con arreglo á las leyes con- 
tra los que olvidados de su primer deber en tan hon- 
rosa carrera se hacen criminales. 

Subordinación os manda vuestro General en gefe. 
Barcelona 25 de octubre de i^2Z*::zKspez y Mina. 

NUMERO 17- 

Alocución á los habitantes de Barcelona. 

Unos cuantos sugetos estravlados á quienes ha sido 
preciso dejar sin acciou, quisieron antes de ayer al- 
terar la tranquilidad pdblica , valiéndose de medios 
que jamas conducen al bien ; pero lleno deprudencia9 
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j al mismo tiempo de la firmexa qae me es caracte- 
rística 9 lea toleré conveocido de su impotencia y 
hasta asej^urarroe de la necesidad de las rígidas pro- 
Tideocias tomadas en el dia de ayer autorizadas por 
la justicia. 

Estoy satisfecho , Barceloneses 9 da yaestra con- 
ducta 9 y por lo mismo espero confiareis en mi : las 
circoBstanciaa son bien palpable» al menos perspicaz, 
y de. consiguiente mi conducta ha de ser arreglada* 
4 ellas, y naida al Ínteres bien entendido por la pa« 
tría i mi gratitud á los habitantes de esta hermosa 
población dirigirá mis procedimientos hasta el tér« ' 
mino de olvidar mi penona, si necesario fuese' 
pues al cabo todb perece menos las acciones dirigi- 
das por la prudencia que conserraré mientras ecsista^ 
Tranquilice J 9 unión, y confianza en las Autori- 
dades es lo que ecsijo y ecsijiré; y después juzgare i» 
con calma si en la crisis actual ha dejado de cumplir 
con sus mas sagrados deberes Tuestro conciudadano 
y General. Barcelona a^ de octubre de 1813.= 
Fspyz y Mtna* 

NUMERO 18. 

Armisticio concluido entre el Sr. teniente general 
Barón de Bergo , comandante de la artilleria del 4.0 
cuerpo del ejército francés de los Pirineos^ encarga- 
do de los poderes de S, £. el Sr. Mariscal Dnqne de 
Conegliano , Comandante en gefe del 4.0 cuerpo de 
dicho ejército^ y el Sr. Mariscal 4e Campo D, Antonio 
R0te0j Gobernador de. la plaza de Barcelona 9 tacar* 
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gado de ,'os poderes de S> E, el Sn Teniente Gtmeral 
Francisco Éspoz y Mina^ Comandante en gefe drí 
primer cuerpo de operaciones de Cataluña. 

Art. i.o Habrá armisticio en toda la estenilon 
del 7.0 distrito miiitar, comprendiendo las plazas 
de Tarragona y Hostaitícli , desde el is de octabre 
por k| madrugada. 

Art. 2.0 £i Sr. General en gefe Espoz y IVIina 
dispondrá, que á la mayor breredad posible vayait 
dos oftciales á hacer saber este armisticio á ^as indi-* 
cadas plazas , acompefíados de otros dos franceses ; 
debiendo ios Gobernadores de aquellas conformarse 
en un todo desde el momento en que reciban las 
órdenes. 

Art. 3 9 SI Comandante de las tropas francesas 
en Altafulla^ y el de la plaza de Tarragona 9 deter^ 
minacán entre sí los limites á los cuales deberán 
circunscribirse dichas tropas y las de la guarnición 
espresada , por un conyenio particular acerca de este 
objeto 9 cuya medida deberá ser estensiva al Coman- 
dante de las tropas francesas¡al frente de la plaza de 
Hostalrich , y al Gobernador de la misma» 

Art. 4? £1 Sr. Mariscal Mof.cey nombrará un 
oñcial que acompañado del que nombre S. £. el Gene- 
ral Espoz y Mina demarquen la linea divisoria al 
frente de esta plaza de Barcelona. 

Art. 5? £1 presente armisticio será válido 
después de ser ratificado por el Sr. Mariscal Duque 
de Conegliano , y por el Teniente General Don 
Francisco Espoz y Mina, zz Octubre á 24 de 1833.- 
=:Antonio Roten. = Barón Berge. 
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Ratificado. .Espoz y Mina. 

Apruebo y ratifico el presente conTenio, bajo 
la condición dt qat mafiana se nombrarán comisio- 
nados de nna y otra parte para tratar de la entrega» 
k Ja mayor breredad , de las plazas de Barcelona» 
Tarragona y Hostalricb » bajo las bases sentadas en 
la carta que be escrito el 33 de octubre corriente á 
S. E. el General íspoz y Mina. = Cuartel general 
de Sarria %4 de octubre de 1833; = El Mariscal de 
Francia Duque de Conegliano Comandante en gefe 
del 4p cuerpo =: Moncey. 
£1 gefe de E. M. = Garría Pina. 

NUMERO 19. 

Tratado concluido para la ocupación do las plazas 
de Barcelona 9 Tarragona y Hostalrick , consecuente 
á las bases establecidas en la carta de S. E. el Sr. 
Mariscal Duque de Conegliano^ Comandante en Ge- 
fe f al Sr. General Espoz y Mina de fecha 22 de 
octubre entre el Sr, Teniente General Conde Cu- 
rialf Comandante superior del bloqueo de Barce- 
lona ^ el Teniente General Barón Berge^ coman- 
dante en Gefe ele la artilleria del cuarto cuerpo^ 
el Mariscal de Campo Detprés , Gefe de Estado 
Mayor general del cuerpo de una parte ^ y el Sr. 
Mariscal de Campo D. Antonio Roten ^ Gober- 
nador de la plaza de Barcelona^ los Tenientes 
Coroneles D. José de la Torre Trasierra y D. Ra- 
món Gali^ encargados respectivamente de los pode- 
res de S. E. el Teniente general D. Francisco Es- 
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pozy Mina i general en gefe del primer Ejército 
de operaciones , Comandante general del séptimo 
distrito militar, y D, Antonio Gironella y D. José 
Elias vecinos de Barcelona en representación de 
dicha ciudad 9 de otra. 

Articulo primero. Las tropas de linea ^ h milicia 
activa , y todas las tropas de tierra 7 mar sujetas á 
la ordenanza militar , que se hallan á las órdenes del 
S. General Mina 9 saldrán de las plazas de Barcelona 9 
Tarragona y Hostalrich 9 y se dirigirán á los acanto- 
namientos que les serán señalados de común acuerdo 
por los generales en gefe de ambos ejércitos ; en cu- 
yos acantonamientos no podrá haber otras tropas 
que las francesas. Los regimientos estarán reunidos 
en los mismos cantones 9 en cuanto sea posible. 

Art. 2 p Las tropas arriba dichas conservarán su 
organización actual, sus armas, sus equipages y 
caballos ; recibirán la paga y víveres que les señala 
la ordenanza* Los oficiales, sargentos y cabos con-^ 
servarán sus empleos y no podrán ser molestados por 
su conducta política , ni Spor sus opiniones anterio- 
res. Se concederán á estas tropas los medios de trans- 
portes necesarios que pagarán según tarifa. 

Art. 30 Con los enfermos y heridos, quedarán 
los empleados de sanidad , y asistentes necesarios , 
y á medida de su curación se les facilitarán las es- 
coltas y socorros que necesiten para pasar á sus des- 
tinos. 

Art. 4f Si algunos oficiales, empleados , tí otros 
individuos del ejército desearen permanecer momen- 
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taneanlieifte en dleliaB placas para arreflar asuntos de 
interés, il otro cualesquiera, podrán verÍñcar!lo. , 
Luego de concluidas sus agencias , se les daránAaa > 
legurldades necesarias para pasar á sus destinos. 

Art. 5f 1 Los oficíales generaies, los oficiales retjÁ 
rados de todas clases, los oficiales sueltos, los de Es- 
tados Mayores, de artillería , de ingenieros y de. 
Marina , los empleados de la Administración miJltar 
que se encuentran en las arriba dichas plazas , con- 
aervarán sus grados y eqnipages y obtendrán, relati- 
vamente á sus opiniones y conducta política , todas 
las garantías que están estipuladas en el articulo 2f 
para los oficiales de tropa de linea. Serán autoriza- 
dos á quedarse en los lugares donde se hallan. 

Art. (5P El Resguardo militar , tanto de inf:mteria 
como de caballería que se halla en dichas plazas, 
conservarán su actual organización : será acantonado 
como las tropas de linea, y podrá ser llamado á lle- 
nar las funciones relativas á su instituto , con las 
garantías concedidas á las tropas de linea , por el ar- 
ticulo 2? 

Art. 7f Los Cazadores de Provincia de Infantería 
y Caballería obtendrán las mismas garantías. Se les 
concederá su licencia absoluta conforme á su empe 
fio. Los oficiales sargentos y cabos podrán usar su 
distintivos ; los que vuelvan al Ejército-, no podrán 
usar otro distintivo que el del grado que tenían an- 
teriormente á la época en que pasaron á dichos cuer- 
pos de Cazadores de Provincia. 

Art. 8? Las miliciasflocglesS, tanto voluntarias 
como legales, los cuerpos de escentos; depositará.i 



Digitized by VjOOQIC 



* a4i 

m* armus en los parques de artillería, el mismo dia 
de Ja ocupación de las plazas arriba indicadas. Los 
Individuos que componen dichos cuerpos , podr'n 
quedarse en Jas citadas plazas, ó retirarse adonde 
quieran, bajo las garantías de seguridad personal es- 
tipuladas en el articulo if Las mismas garantías se- 
r.'n concedidas A cualqnier Individuo que haya to- 
mado las armas bajo cualquiera denominación. 
Art. 9p Los milicianos no vecinos, no domicilia- 
dos en dichas plazas serán libres de permanecer ó sa- 
lir de ellas hasta que juzí^aen conveniente volver á 
sus pueblos respectivos. Los comandantes de plazas 
y justicias, serán requirldas de darles seguridad y 
protección. 

Art. lop El Sr. Mariscal Duque de Conegliano, 
interpondrá su mediaciou para hacer levantar los 
secuestros y embargos puestos á consecuencia de 
ocurrencias políticas , sobre los bienes de los mili- 
cianos, y otros individuos domiciliados ó refugiados 
en las plazas arriba indicadas. 

Art. 1 1 f Los Italianos y Alemanes que formen 
pa^te de cuerpos que se hallan en dichas plazas, se- 
r in tratados como los militares españoles. Se tonce- 
derJn pasaportes á los que los pidan. 

Art. 12? Los empleados civiles, las personas que 
hayan ejercido funciones publicas en el sistema cons- 
titucional , y todo otro individuo , no podr m ser 
perseguidos , ni en sus personas , ni en sus bienes 
por su conducta publica , ni por las opiniones que 
hubiesen manifestado, tanto verbalmente , como por 
escrito. 

Art. 13? £1 Sr. Mariscal Dnque de Coneglinno 

16 
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interpondrá so ncdiacion pars qn« las deudas, y em- 
peños contraídos poc los fanclonarlos, y adminis- 
traciones establecidas en Cataluña por el sistema 
constitucional , sean reconocidos 9 salvo regulariza- 
clon de cuentas. 

Art. 14? Los Religiosos Seglares y regulares do- 
miciliados , ó refugiados en dichas plazas , serán li- 
bres de permanecer en ellas 9 ó de salir bajo las ga- 
rantías personales establecidas en el articulo af 

Art. r$f No se ecsigirá contribución alguna da 
Guerra en dichas plazas por el ejército frnacés. 

Art. itff Se concederán pasaportes á los indivi- 
duos de cualquier clase que sean 9 que por motivos 
políticos quisiesen salir de £spaña. Serán transporta- 
dos tanto por tierra como por mar á los puntos que 
las autoridades francesas hubiesen fijado de acuerdo 
con ellos y se les facilitar. n subsistencias durante 
el tiempo necesario para pasar á sn destino ; pero 
con la condición que deberán presentarse á dichas au- 
toridades en los tres primeros dias de la ocupación 
de las citadas plazas. Podrán llevar consigo sus pro- 
piedades amovibles 9 y fe tomarán las medidas nece- 
sarias para asegurar sus transportes. 

Art. 17 p Las plazas de fiarcelona9 Tarragona y 
Hostalrich 9 serán ocupadas por las tropas francesas, 
cuarenta y ocho horas después que la ratificación 
del presente convenio les haya sido comunicada. Di- 
chas tropas tomarán la posesión en nombre de S. M. 
el Kty Fernando séptimo. 

Los puertos de Barcelona y Tarragona ser-^n ocu- 
pados al mismo tiempo que las plazas por los buques 
del crucera francés. 
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Art. 18 P lAM irmii de toda clase, loi arienaieí^ 
parques 9 la artillería 9 todos los almacenes mi litares 9 
y todos los baqaes de guerra españoles que se hallen 
en los puertos de Barcelona y Tarragona9 serán en- 
tregados bajo inventario á los fnncionarios france- 
aea nombrados para recibirlos. 

Art. 19 f Los bnqnes de cualquiera nación que 
sea 9 que se hallen en ios puertos arriba señalados, 
no podrán ser detenidos , ni molestados por pretesto 
algún o • 

Art. ao f Para favorecer los Intereses particulares 
las autoridades francesas, daréu pasaportes á los ha- 
bitantes de dichas placas que los necesiten basta que 
las Autoridades civiles españolas estén instaladas. 

Art. 21 f Las Autoridades francesaS9 tomarán ai 
momento de posesionarse de dichas plazas, las medi- 
das necesarias para asegurar la tranquilidad pública, 
y prevenir toda clase de desorden. 

Art. 23? SI presente convenio no será válido, 
hasta haber sido ratificado por el Sr. Mariscal Duque 
de Conegliano , y por el Sr. Teniente General Espoz 
y Mina. Esta ratificación deberá verificarse el día de 
mañana. 

Sarria 1 f de Noviembre de 1823. =Conde de Cu- 
rial. = Barón Berge. =:Després.=: Roten, z: José de 
la Torre Trassierra. = Ramón Gaií. = Antonio Giro- 
oella.=José Elias. = Barcelona 2 de noviembre de 
1823.= Aprobado y ratificado por mi.z: £1 Co- 
mandante General del séptimo distrito militar, y Ge- 
neral en Gefe del primer Ejército de operaciones. =¿ 
Espoz y Mina.=: Aprobado y ratificado. = Sarria 2 
de noviembre de 1813. = £1 Mariscal de Francia Pu- 
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que de Conegliano, Cocnsindante en ¿efe del 4P 
coerpo del Ejército de los Pirineos. = Monee j. = 
£s copia conforme. = Espoz y Mina. 

Conforae al articalo primero del conrenlo coa- 
claido el primero de noviembre y ratificado por 
los abajo firmados el dos del mismo mes 9 se han se- 
ñalado los acantonamientos siguientes , á saber. 

A la gaarnicion de Barcelona, =: Tarrasa, Sabadell, 
Caldas de Monbiiy, Graoollers etc. etc. 

A la de Tarragona. = Reus, Alcober, Santa Colo- 
ma de Queralt, Capellades etc. etc. 

A la de Hostalrich. = San Feliu de Guixols. Los 
abajo ñrmados han convenido ademas tn los artícu- 
los siguientes. 

Art. I ? El Fuerte deMonjuích y el Tuertc-Pio se- 
rán ocupados el cuatro noviembre á las sc'u de U 
mañana por las tropas francesas. 
La Ciudadela , y el puerto lo serkti el mismo día á 
las seis de Ja mafiana. 

£1 oficial general francés destinado á ejercer las 
funciones de Gobernador , entrará en la Ciudadela ¿ 
la misma hora. 

Las tropas francesas harán su entrada en la ciudad 
el cuatro de noviembre á las diez de Ja mañana. 

Dos oficiales superiores españoles nombrados por 
el general IVIlna , acompañaran cada columna france- 
sa para Ja ocupación de los fuerlis de Monjuích 9 
Fuerte-Fio, Ciudadela y la Ciudad. 

Art. sf Los Ayudantes de plaza se pondrán de 
acusrdo para el relevo de los puestos con los oficia' 
Jes franceses de £:)tado Mayor nombiados al efecto. 
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Un ayudante pisará al cuartel /sfeoeral de Sarria 
el tres de noviembre á las noeve de la mañana para 
ponerse de acuerdo con el Gobernador francés, y en- 
regarle el estado impreso de los puestos y cuarteles 
de la plaza. 

Art. 3 ? Los milicianos dejarán sus armas á las nue- 
ve de la maitana. Los que estén de servicio no las 
dejarán basta que hayan sido relevados. 

Las tropas de linea de la ¿uarnioion, estarán for- 
mada» sobre los glasis de los fuertes y plaza que 
hayan de ser ocupadas por las tropas francesas. 

Dichas guaniiciones pasarán á sus acantonamientos 
respectivos después que los puestos hayan sido rele- 
vados. 

£stas tropas serán acompañadas en sus marchas por 
oficiales del estada mayor francés. 

Art. 4p Se dará guardia á las autoridades civiles 
y militares de la plaza. 

Art. 5? Los oficiales -^'ttorizados por el art. 5? 
del convenio á quedarse en Barcelona, podrán habí* 
tar en la Ciudadela si les acomodase. 

Art. <5pt^os oficiales franceses y espafioles nom- 
brados para la eatre¿:a de los arsenales , parque de 
artillería y almacmett militares de toda clase, asi co- 
mo los Intendentes y Comisarios de guerra respecti- 
vos, se hallarán el cuatro de noviembre en los pun- 
tos, y á las horas en que dichas entregas deban ve- 
rificarse. Cuartel general de Barcelona 2 de noviem- 
bre de 1823. = £1 comandante general del séptimo 
distrito militar , Geheral en gefe del primer ejército 
de operaciones = Espoz y Minaz: Aprobado: Cuar- 
tel general de Sarria 2 de noviembre de 1823. = El 
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dantt en geft del caarto^ caerpo^del ejército de lo' 
Pirineos = Moncej. s £b copia conforme. =: Espoz 
y IVIina. 

MÚMKR0 20. 

El Ezcfflo. Sr. JO. Francisco Espos y Mina lial) li- 
bóse en Londres por el met de marzo del aflo 1897 
padeció un fuerte dolor cólico ocasionado por nna 
indigestión sobrevenida á una Tehémente pasi on de 
ánimo del que con trabajo pndo restablecerse después 
de un mes que le estuvo incomodando. Este fué el 
principio de la cruel enfermedad que ne le dejó has- ' 
ta acabar con sn existencia. Consecuti vamente á di- 
cho cólico le fueron Inradiendo por intervalos en 
los restantes años de su vida unos dolores cardiálgl- 
cos muy vivos , dolores que le ponían en nn estado 
de espasmo universal , acompafiando frecuentemente 
A ellos algunos vómitos mu ó menos repetidos y 
copiosos, ora melénicos, ora biliosos, y algunas veces 
con deposiciones de vientre de la misma especie. 

Muchos de los profesores asi nacionales como es- 
trangeros que le visitaron en el decurso de su dolen- 
cia, ai ver que no se notaba nada de preternatural 
con el tacto en todo el ámbito de la región abdomi- 
nal , que no se esperimcntaba notable alteración en 
el pulso en sus ataques dolorosos, y menos fuera de 
ellos ; y áfmas que apetecía y digería regularmente 
los alimentos cuando estaba libre de dichos insultos, 
concebieron la esperanza de que su [enfermedad no 
procedía de vicio orgánico , atribuyéndola unos * 
uua afección puramente dinámica ó nerviosa, y otro 
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i |iR r9aina.iljado tn las rif ceras abdominales. Bajo 
«stas ideaste le prescribieron en distintos tiempos 
un sin número de remedios adecuados á diclias cau- 
sas presuntivas , .como los calmantes mas heróicof^ 
los oxides metálicos y anti-espasmddicos mas enér- 
gicos, muchos fomsículos, evacuaciones locales de 
sangre, aguas y bafios minerales de todas clases, 
oleosos, epispásticos, purgaitet anti-ácidos, y otros 
medios empíricos como sacede^cómonmente en tOv* 
enfermedad de larga duraeion. 

Mas viendo los facultativos que le asistimos en 
esta ciudad la pertinacia del mal, resistiéndose á te* 
úo medicamento al parecer mas bien indicado, rece- 
lamos con disgusto corroboradas nuestras sospechas 
de que procedía efectivamente su enfermedad de un 
vicio scirroso, como lo habia^^ya igualmente sos- 
pechado algunos profesores que anteriormente lo ha- 
blan tratado. Sabemos en efecto cuan insidioso es 
este mal que acalla^machas veces sus crueles dolores, 
no^solo por!|dias si que también por meses , minando 
como, quien dice sordamente los fundamentos de su 
existencia en los tejidos orgánicos donde fija su 
asiento. Asi lo ha conñrmado plenamente la presente 
autopsia. Tres meses antes del doloroso término d» 
la vida de S. E. se le vid ya daclarada;nna liebre 
que le fué consumiendo poco ájpoco hasta su falleci-- 
miento verificado el día 24 del corriente.á las nueve 
y cuarto de la noche. 

Inspección tadavérica del ExcmOé'^\SrJ^ Capitán 
general del ejército y principado de Catuluña^ D^ 
Francisco Espoz y Mina verificada en la^mañana del 
dia 26 d9l eorrienU por hs facultativos que euseriben 
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y tí újmdaati diieetor D* Estebtm Pugtt. 
Habitó estertor. 

Infiltración edematosa de la« estremidades inferiores* 
Interior del cráneo. 

Ligero derramen entre las túnicas cerebrales y al- 
gunas peqneflas injecciones sangoíneas en las mismas» 
. Cavidad del vientre. 

Derramen seroso mny abundante en todo ella : hs 
visceras en su posición natnral, tan solo el redallo 
un poco recogido háciá arriba : una adherencia bas- 
tante estensa del estómago y bazo con el diafragma 
por medio de o ia falsa membrana algo consistente : 
Bos manchas peqneflas gangrenosas cerca de la mi- 
tad del intestino Yleon: ora abertura de una pulga- 
da de longitud y cerca* media de latitud en el Pilero 
C9 ia pequeña corradura que forma con el estómago 
rodeada de una escirrosidad ulcerada del tamaño y 
figura de unos pequeños garbanzos abrazando dicho 
orificio del Viloro: el Hígado 9 Páncreas « Ríñones 
Ganglios abdom inales y demás TÍscerss contenidas 
en dicha caridad junto los órganos genitales y orí- 
narioSy todo en estado natural. 

Cavidad del pecho. 

Un derramen seroso-sanguíueo algún tanto consi* 
derable.; £1 corazón, pulmones y ganglios del pecho 
no ofrecían nada de particular. Barcelona 37 de di- 
ciembre de i83ó.=Doctores, D. Ignacio Ametller : 
D. Carlos Mari a Arthur : D. Ignacio Carbó: D. 
Francisco Vidal : D. Cosme 011 7a: D. Cayetano 
Raull : y D.Jaime Isern, 

FIN DEL APÉNDICE. 
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